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A la Bagdad de mis sueños de infancia.
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El sol la golpeó con fuerza nada más salir por la boca del metro.

Adriana bajó la cabeza. Se había dejado las gafas en casa. Buscó el amparo protector de la primera sombra que encontró y parpadeó un par de veces para contrarrestar aquella luminosidad tan poderosa. Luego echó a andar casi pegada a los edificios, aprovechando los escasos tres palmos de frontera que le brindaban como parapeto del astro rey.

La dichosa ola de calor apretaba.

Y más en la ciudad.

Pensó en detenerse a tomar un helado. La heladería quedaba justo de camino. Los hacían muy buenos, y el de chocolate era un pecado. Lujuria pura. Entonces se vio reflejada en el escaparate de una tienda, mientras pasaba por delante a buen paso, y retrocedió para examinarse el cuerpo.

Ya lo conocía, llevaba 19 años con él a cuestas, y acababa de verse desnuda en el espejo del baño al levantarse, pero a veces...

—Maldita sea —suspiró.

Nada de helados. Estaba en el límite. Nunca había tenido manías con el peso, ni se había sentido gorda, pero justo por ello tenía que empezar a pensar un poco en sí misma. Cuando se descontrolaba, se descontrolaba. La ropa del verano anterior casi no le cabía. Y en cuanto se pusiera el dos delante...

¡Iba a cumplir los 20!

Continuó su camino como el héroe que resiste a las tentaciones.

La tienda del abuelo Wences quedaba cerca. Dos calles, vuelta a la izquierda, una calle más y en la siguiente esquina, en el centro del chaflán, la puerta de madera labrada, casi tan viejo testimonio del pasado como los objetos que vendía en ella.

El abuelo Wences se enfadaba cuando ella utilizaba aquella palabra: tienda.

Decía que un anticuario no tenía "una tienda", sino un museo privado en el que todo estaba en venta, nada más.

Adriana sonrió.

Sus padres eran sus padres, pero el abuelo Wences era... el hombre de su vida, su verdadero amor, la persona más influyente de su existencia. Cada vez que le veía estaba segura de que tenía una arruga más en su rostro noble, de mirada dulce y gesto grave. De niña, cuando la sostenía en su regazo, la impresionaba. Ya entonces se le antojaba la persona más anciana del mundo.

Ella se sentía cómoda arrebujada en sus brazos. La voz del abuelo Wences era cálida, sus manos una caricia, y sus historias un ensueño mágico. Cuando ya pudo entender muchas más cosas, le gustaba escuchar los relatos que él hacía, la mayoría ciertos, de los objetos que llenaban la tienda. Y si no eran ciertos tanto daba. Resultaban mejor los inventados. Durante dos o tres años tuvo un alfanje maravilloso, con pedrería incrustada, y le contó que era del gran Saladino. Ella lo imaginó siempre en manos de aquel hombre de leyenda, cortando cabezas de cristianos. Hasta creía ver restos de sangre en la hoja, que nunca llegó a tocar, por miedo, por respeto, y porque el abuelo tenía el alfanje colgado más allá de su proximidad, en lo alto de una de las paredes del local.

Tuvo un gran disgusto cuando el alfanje fue vendido.

El abuelo Wences era uno de los anticuarios más respetables y respetados. Una leyenda.

Él también era una pieza de museo.

Adriana cubrió la última distancia. Desde el exterior, la tienda era discreta. Ni siquiera un rótulo anunciaba su contenido. Tampoco era necesario. Quienes entraban en ella conocían de sobra la dirección. Iban exprofeso. Ningún curioso se detenía y cruzaba aquel umbral dando un paseo. La puerta, como siempre, estaba cerrada, por precaución. Hacía ya muchos años que la única ayudante del abuelo, una estudiante de arte que al final se quedó con él más de una década, se había ido en busca de otros rumbos. Luego murió la abuela. Desde entonces, pese a la edad que lo amenazaba cada vez con mayor contundencia, había seguido solo al pie del cañón, mimando aquellos objetos que, según él, tenían la pátina de la historia pegada en cada uno de sus huecos. Adriana le creía. Bastaba con ver la forma en que los amaba, la ilusión de cada compra y, a veces, la tristeza de cada venta. Solía decir que aunque los compradores siempre eran personas pudientes, adineradas, en ocasiones esnobs y otras directamente estúpidas, el arte daba a sus vidas un aliento de esperanza. Y de cualquier forma, ellas también morirían algún día, y los objetos valiosos pasarían a otro anticuario, o a un museo.

Cuando el abuelo Wences hablaba de la vida, a ella se le escapaba el tiempo del alma y habría sido capaz de escucharle durante horas.

Llamó al timbre.

Dos veces.

La cabeza de su abuelo emergió al fondo, desde la puerta de su despachito. Con la nariz pegada al cristal, le vio sonreír a lo lejos. Después caminó despacio hacia ella, para franquearle el paso.

—¡Hola, abuelo! —Adriana se le echó a los brazos.

—Si me vas a tirar no lo hagas sobre esa mesita Luis XV, por favor. Mejor sobre esa otra que es del XIX.

—Exagerado.

Le abrazó muy fuerte. Siempre lo hacía. Le gustaba su olor. Nunca había fumado, así que era también un aroma añejo, como si la propia historia se le hubiera pegado a la piel sembrándola de rastros. Fueron cinco segundos cálidos.

Al separarse, el hombre volvió a cerrar la puerta con el pestillo, y la precedió de regreso a su despachito, porque no era más que un hueco abierto en uno de los ángulos de aquel abigarrado espacio.

Abigarrado, ese era el término.

En la tienda casi no se podía andar. Quedaban unos breves caminos abiertos por entre el alud de objetos, muebles, cuadros, jarrones, cornucopias, bastones, servicios de té, percheros, columnas de mármol, portarretratos, abanicos, figuritas, candelabros... Un enorme mercadillo de segunda mano, con la diferencia de que allí todo era caro, tenía certificados de autenticidad, sellos, fotografías que probaban anteriores ubicaciones, referencias, una historia apasionante.

—Dios, con el día que hace y tú aquí encerrado —Adriana movió la cabeza de lado a lado.

—Tú estás de vacaciones, yo no.

—¡Anda ya! Pero si aquí no entra nadie en todo el verano.

—No seas mala.

—Si al menos te pusieras aire acondicionado.

—Antes no había aires acondicionados y la gente vivía tan ricamente. Nadie los echaba de menos. Ahora ¡ala, a gastar electricidad! A mí el aire frío me ataca las cuerdas vocales y me deja el cuerpo tieso como un palo. Vamos, que me muero.

—¿Y un ventilador?

—¿Has venido a ponerte insoportable? —se cruzó de brazos y se detuvo.

—He venido a verte.

—Eso está mejor. ¿Sabes algo de tus padres?

—Llamaron ayer.

—Vaya, milagro.

—Ya sabes que no lo tienen fácil como no sea por radio, y en los próximos cinco días... ¿Cómo quieres que haya cobertura en plena selva amazónica?

—Los astronautas se comunican desde el espacio.

—Abuelo...

—Tus padres están locos —se enfadó—. Dejarte sola aquí en pleno verano.

—¡Que tengo 19 años!

—Mírala ella.

—Y tú mira quién habla. Será que mamá no ha salido a ti. ¡No se ha dejado ningún gen!

—¿Vas a comer conmigo?

No tenía hambre, pero no podía decirle que no. Además, solía llevarla siempre a lugares refinados, donde se comía de maravilla.

—Sí, claro.

—Pues mientras tanto, podrías hacerme un favor.

—¿Cuál?

—Ir a Correos a buscar un paquete. Tengo aquí la hojita para recogerlo y no puedo salir porque espero visita. Voy a cerrar un negocio muy importante.

—Todos tus negocios son importantes.

—Este más. ¿Puedes ir?

—Ya sabes que sí.

—La estafeta está aquí cerca. Cumplimento los datos y te doy el DNI, ¿de acuerdo?

—Venga, mandón.

—Si no quieres ir...

—¡Que sí, que hacía broma! ¡Todo te lo tomas en serio!

Su abuelo se sentó en la silla, buscó el resguardo y anotó la fecha, su número de DNI y luego lo firmó. Lo acompañó todo con su documento de identidad, que extrajo de la cartera que llevaba en el bolsillo posterior del pantalón. Cuando Adriana lo tuvo en su poder inició la retirada.

—Tómate un helado ahí al lado —dijo él.

—No me tientes.

—Antes no podías venir aquí sin pasar por la heladería.

—Antes era una cría inconsciente.

El abuelo Wences la miró. Su sonrisa, extraña por poco pródiga, la llenó de cariñosos reproches y complicidades.

Adriana inició el camino de vuelta a la calle, al calor, pasando por entre las apretadas montañas de objetos diversos, repartidas con minucioso orden por el precario espacio de la tienda de antigüedades.
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La empleada de la estafeta reconoció el DNI nada más verlo.

—El señor Wenceslao —dijo.

—Sí.

—¿Eres su nieta? —la preguntó al asociar el segundo apellido en su propio documento de identidad.

—Así es.

—Tanto gusto.

Adriana le estrechó la mano que ella le ofreció antes de retirarse rumbo a las profundidades de la estafeta. Se las imaginó llenas de paquetes provenientes de todas las partes del mundo, a la espera de sus nuevos dueños. La mujer, de mediana edad, afable, redondita, no tardó demasiado en regresar sosteniendo entre sus manos un pequeño envoltorio de no más de diez centímetros de alto por otros tantos de largo y ancho.

—Aquí tienes —se lo entregó a Adriana.

—Gracias.

—Saluda de mi parte al señor Wenceslao.

Le dirigió una última sonrisa y salió de la estafeta, tan vacía como las calles que la envolvían mientras el sol estaba en todo lo alto presidiendo una mañana diáfana. Una vez en el exterior le pudo la curiosidad y examinó el remite del paquetito.

Osaka, Japón.

Su abuelo siempre tan internacional.

Antes viajaba mucho. Podía dejar a la abuela al cuidado de la tienda. Eso había terminado al morir ella. Su vida había quedado reducida a la mitad. Diez años sobreviviéndola.

Aquel dichoso accidente en Perú, en las laderas del Machu Picchu, después de haber tenido las agallas de hacer a pie el camino del Inca...

Y se extrañaba que su propia hija estuviese en la selva amazónica, formando parte, junto a su padre, de una expedición antropológica.

Adriana buscó de nuevo el amparo de las zonas más sombreadas de la calle y regresó a la tienda, a buen paso, aunque no tan fuerte como para que empezara a sudar. Iba ensimismada, envuelta en sus pensamientos, unas veces mirando el suelo por el que transitaban sus pies y otras con la mente muy lejos de allí.

Desde que había roto con Lucio se sentía de nuevo libre pero un tanto perdida. Y el verano, la ociosidad, no la acompañaba demasiado. Tres meses podían hacerse muy largos cuando se está desorientada.

Habían bastado aquellos dos años para saturarla. Dos veranos enamorada.

El semáforo la detuvo en una esquina.

Después, cuando lo recordó, comprendió que había tenido suerte. En ese momento sin embargo lo único que sintió fue desconcierto.

El empujón le llegó por detrás. Estaba en el bordillo, esperando tener el paso, y se vino hacia adelante. Si hubiera circulado un coche frente a ella en ese instante, la habría atropellado. No era el caso. Trastabilló ya en la calzada y abrió los brazos para prevenir el golpe una vez roto su equilibrio.

Entonces apareció el segundo hombre.

El que aprisionó su mano, apretándosela hasta obligarla a abrir los dedos.

Y soltar el paquete.

No tuvo más remedio que dejarse caer al suelo. No se hizo daño, amortiguó el golpe con las dos manos y luego se deslizó de lado hasta quedar sentada en mitad del paso de peatones. La sorpresa y la aceleración de su corazón fueron la alarma final. Volvió la cabeza y los vio a los dos, corriendo, de espaldas. Dos hombres, no dos chicos o dos jóvenes, y lo suficientemente bien vestidos como para no sospechar de ellos como ladrones.

Nada más.

Ni sus caras ni sus rasgos...

—¡Oh, Señor! ¿Estás herida, niña?

Se le antojó que la palabra "niña" era tan ofensiva como el hecho de haber sido robada en plena calle.

—No, estoy bien —se puso en pie por sus propios medios.

—¡Hay que llamar a la policía!

Era una señora de unos setenta años, que se apoyaba en un bastón negro con el puño blanco, tal vez de marfil. Sin saber por qué tuvo deseos de rompérselo en la cabeza.

O sí, sí sabía el por qué.

Aunque a lo mejor el puño no era de marfil.

—Llamaré desde casa. No van a cogerlos —suspiró furiosa viendo cómo ellos desaparecían en la distancia.

—¡Oh, yo aún estoy impresionada! ¡Si me pasa a mí, me muero! Vivo ahí delante, ¿quieres subir a tomarte algo?

—No, gracias —hizo lo que pudo por sonreír y tranquilizarla—. Mi abuelo sabrá qué hacer.

—Pero...

—Gracias, señora.

Se apartó de su lado antes de que llegaran más transeúntes, y entonces vio su mano vacía. Sabía que le habían robado el paquete. Era consciente de ello. Pero ahora la ausencia se le hizo más notoria.

No quiso llorar.

—Abuelo, abuelo... —gimió—. Lo siento...

Esta vez sí, echó a correr hacia la tienda.
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Cuando llegó a la tienda dejó de correr.

No quería intranquilizar a su abuelo, porque lo más probable era que él se asustase más por si le había sucedido algo a ella que por el contenido del paquete.

Nadie enviaba cosas valiosas por correo, y menos desde Japón.

¿O sí?

No tenía ni idea de cómo funcionaban las transacciones de las antigüedades, ni siquiera de las más baratas o menos notables. Y lo que estaba claro es que le habían robado justo aquello, el paquete. Ni su dinero ni... Habían ido directos a por él.

Por lo tanto sí que era valioso.

¿O no?

Se apoyó en la parte externa de la puerta, agitada y con los nervios ya disparados. El último paso era siempre el más difícil. Pero no tenía más remedio que darlo. Así que levantó la cabeza, miró al frente y se dispuso a llamar.

La puerta estaba abierta.

Se dio cuenta una fracción de segundo antes de que pulsara el timbre exterior. Su dedo apenas lo rozó. Casi sin aliento por la carrera, tuvo que reordenar su respiración para acompasarla de nuevo. No lo logró. Era imposible.

Su abuelo nunca dejaba aquella puerta abierta.

Ni siquiera como estaba ahora, apenas entornada, separada medio centímetro de su marco.

Adriana puso una mano en el tirador y la empujó despacio.

—¿Abuelo? —preguntó desde la entrada.

Le había dicho que tenía una reunión importante... No, sus palabras exactas fueron: "No puedo salir porque espero visita. Voy a cerrar un negocio muy importante." De eso estaba segura.

"Un negocio muy importante."

—¿Abuelo? —repitió un poco más alto.

Acabó de entrar en la tienda y cerró la puerta. Con el pestillo. Lo hizo de forma maquinal, herencia de tantos años viéndoselo hacer a él, y antes a su abuela. La seguridad ante todo.

Y entonces escuchó el silencio.

Un silencio tan estruendoso que hasta los objetos parecían distintos.

—¡Abuelo! —exclamó por tercera vez.

Nada.

¿Y si había salido a buscar algo y dejó la puerta entornada?

Absurdo.

Tuvo que continuar hablando, para escuchar, por lo menos, el sonido de su voz.

—Abuelo ha sucedido algo terrible. Lo siento...

Iba a echarse a llorar, como si le saliera el susto, o como si el susto se lo estuviese llevando en ese momento. Un paso, dos, tres. Estaba ya en el centro de la tienda. Desde allí se veía un poco del despacho.

Nada era igual.

La lámpara volcada, la mesa revuelta y fuera de su lugar, papeles por el suelo.

—Oh, Dios... —gimió Adriana.

No supo qué hacer. De pronto las piernas ya no les respondían. Allí había sucedido algo, un saqueo, una lucha, un robo. Como el suyo minutos antes. Dos malditas casualidades.

¿Desde cuándo creía ella en las casualidades?

Dio un paso más, y otro, breves.

Hasta vislumbrar los pies caídos en el suelo, boca abajo, y luego las piernas...

—¡Abuelo!

La vacilación apenas  fue relevante. Dudó lo justo entre salir corriendo y pedir ayuda o entrar en el despachito de la tienda y ver qué le sucedía. No tuvo que resolverla porque entonces él apareció como surgido de la nada, por detrás de un armario situado a su derecha.

Adriana sintió aquel calor, luego la mano en la boca, la presión en el cuello.

Iba a morir.

Desnucada.

Tenía 19 años. Estaba preparada. A su amiga Amparo la habían violado a los 15 y, desde entonces, se juró que a ella nunca le sucedería nada parecido. Por lo menos sabía lo justo.

Control. Respiración. Reacción.

Fingió relajarse y centró todas sus fuerzas en la patada. Además de la intensidad, la clave estaba en la dirección. Suerte o no, le alcanzó de lleno. El rodillazo, aunque de lado, le impactó al hombre entre las piernas.

La presión cedió lo justo.

Adriana no esperó una segunda oportunidad. Cargó contra su agresor, con el cuerpo, y los dos cayeron sobre las piezas que les rodeaban, una mesita llena de estatuillas, un paragüero de porcelana, una silla y un mueble con decenas de cajones. La peor parte se la llevó él.

Aun así, perdida su ventaja, logró empujarla, apartarla de su camino, levantarse y echar a correr.

Sin intentar matarla por segunda vez.

Adriana le vio la espalda, el traje oscuro, el cabello corto. Nada más.

El hombre tuvo tiempo de abrir el pasador de la puerta. Luego se abalanzó sobre la calle vacía y desapareció bajo el sol.

Adriana todavía tardó dos o tres segundos en volver la cabeza hacia la derecha para ver el cadáver de su abuelo, tirado en el suelo y con los ojos muy abiertos, en medio de la estupefacción con la que había muerto.
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La policía llevaba un buen rato revolviéndolo todo bajo su mirada desconcertada e impotente. En la calle, los curiosos se agolpaban a la espera de noticias, novedades, el morbo de ver aquello que solo a veces veían por televisión. Adriana les daba la espalda y, pese a que seguía muy aturdida, por dos veces ya les había dicho a los agentes de la ley que tuvieran cuidado.

Se movían como elefantes en una cacharrería.

Y les oía hablar.

—¿Esto es el precio? —un policía mostraba a otro un jarrón.

—Parece, ¿no?

—Es lo que gano en un año, tú.

—¡Joder!

Cerró los ojos y hundió la cabeza entre las manos. Los que iban de paisano estaban en el despachito. El cuerpo del abuelo Wences seguía allí, en el suelo, boca abajo. Adriana ya no lo miraba. No hacía falta. Nunca iba a olvidar aquella imagen ni su expresión. La escena también podía haber sido sacada de cualquier película, pero la realidad era mucho más aburrida. Aquella gente trataba con la muerte a diario. Ella no.

Hablaban en voz baja, examinaban los detalles, buscaban pistas...

—¿Eres la persona que ha encontrado el cadáver y ha tenido el percance con el asesino?

Levantó la cabeza. Era una mujer, treintañera, mirada de hierro, rostro armónico. Llevaba el cabello largo hasta los hombros, negro, y un traje chaqueta no demasiado elegante. A su lado vio a un hombre, un poco mayor que ella, ojeroso, rostro afilado, con una espantosa corbata regalo de algún hijo vengativo.

—Sí.

—Subinspectora María Palau —le tendió la mano—. Él es el inspector Zabaleta.

—Carlos Zabaleta —hizo lo propio su superior—. ¿Te llamas...?

—Adriana Blesa. Soy su nieta —deslizó una rápida mirada en dirección al despachito.

Ya habían tapado el cadáver con una sábana o algo parecido.

—¿Podemos hablar contigo?

Mejor hablar que seguir allí hundida en un rincón de la tienda, viendo como a su alrededor se movía un mundo desconocido e irreal, lleno de uniformes y de hombres que examinaban a su abuelo muerto, le tomaban fotos, revolvían sus cosas... La zona de la pelea con el asesino había sufrido los efectos de su pequeña guerra. Los destrozos eran evidentes. Si no estuviera muerto, su abuelo se habría muerto igualmente ante aquella destrucción.

La guerra en el paraíso.

Ahora el universo por el que había estado viviendo su abuelo pertenecía a su madre y, por extensión, a ella.

Sus únicos herederos.

No supo por qué pensaba de pronto en ello.

Pero sí fue el detonante final para que se echara a llorar.

María Palau le pasó un brazo por encima de los hombros. No fue un consuelo, fue un gesto de solidaridad. Después sintió su mano acariciándola el pelo y se dejó llevar por aquella muestra de ternura. Intentó vaciarse, limpiar su ánimo.

—Llora —le sugirió la subinspectora.

Las lágrimas se convirtieron en rabia.

—Solo he... estado fuera... quince minutos —gimió.

—Toma.

Se encontró con un paquetito de pañuelitos de celulosa en la mano. Utilizó uno para sonarse. Las lágrimas las retiró con el dorso de la otra mano.

—¿Estás mejor? —continuó llevando la iniciativa la mujer.

Adriana se encogió de hombros.

—Ya les he contado a ellos lo que ha sucedido —abarcó con una mirada confusa a los hombres que pululaban por la tienda.

—Tendrás que volver a contarlo —dijo el inspector Carlos Zabaleta.

—Si es que no sé...

—Inténtalo.

Quería estar lejos. No allí. Y quería gritar. Pero tampoco allí. Entonces comprendió que de su colaboración tal vez dependiese que el asesino fuese capturado y pagase por lo hecho.

Matar a un pobre viejo indefenso...

—Mi abuelo... —ordenó sus ideas y se tranquilizó lo justo—, me envió a por un paquete, aquí cerca, a la estafeta de Correos. Nada más salir me lo robaron y...

—¿Cuántos eran?

—Dos.

—¿Viste sus caras?

—No, todo fue muy rápido. Uno me empujó por detrás y el otro me agarró la mano y me obligó a abrirla. Cuando he reaccionado ya estaban corriendo.

—¿Alguno de los dos era el que encontraste en la tienda?

—Diría que no, aunque llevaban trajes, los tres. Solo los he visto de espaldas.

—¿Cómo era ese paquete? —preguntó por primera vez el inspector.

—Era pequeño, diez centímetros, de alto, largo y ancho. Venía de Osaka, Japón. Es todo lo que puedo decir de él.

—¿Te dijo tu abuelo qué había dentro?

—No. Me envió a buscarlo porque según él esperaba a alguien para hacer un negocio importante.

—¿Fueron esas sus palabras? ¿Dijo "Negocio importante"?

—Dijo: "No puedo salir porque espero visita. Voy a cerrar un negocio muy importante."

—¿Qué hiciste después de que te robaran el paquete?

—Me vine aquí, corriendo, para avisar a mi abuelo. Oigan... —los abarcó con una mirada desconcertada—, el robo del paquete y... esto, no es casual, ¿verdad?

No obtuvo ninguna respuesta por parte de ellos.

No la tenían.

O tal vez fuese obvia.

—¿Qué pasó al llegar aquí? —preguntó el inspector.

—La puerta estaba abierta, entornada. Eso sí me pareció raro. Llamé al abuelo nada más entrar y de pronto apareció ese hombre, por detrás. Me tapó la boca y por la forma en que me puso las manos en la cabeza creo que lo que pretendía era desnucarme.

—¿Cómo te deshiciste de él?

—Aprendí un poco de defensa. A una amiga mía la violaron.

—¿Dónde le diste?

—Con la rodilla, entre las piernas. Caímos sobre esas cosas —señaló la parte destrozada—. Entonces él me apartó y echó a correr. Yo había cerrado con el pestillo, pero no tuvo ningún problema en abrirlo y salir por la puerta.

—Fuiste muy valiente —dijo la subinspectora.

—Gracias.

—¿Tienes idea de lo que buscaban o qué querían? —continuó su superior.

—No.

—¿Estabas muy unida a tu abuelo?

—Soy su única nieta, pero unidos... Era mi abuelo, ¿qué quiere que le diga?

—¿De sus asuntos...?

—Ni idea. Tampoco creo que mi madre supiera mucho. Vivía en este mundo lleno de cosas del pasado —abarcó la tienda con las dos manos—. A veces...

—¿Qué? —la alentó a seguir María Palau.

—Cuando venía a verle tenía la sensación de entrar en un mausoleo, un residuo de otro tiempo. Era un gran experto en antigüedades, ¿saben? Un verdadero entendido.

—¿Has avisado a tus padres?

—No puedo —el peso de esa realidad la aplastó de pronto—. Están en mitad de la selva amazónica.

—¿Qué hacen allí? —pareció extrañarse Carlos Zabaleta.

—Son antropólogos.

No hubo respuesta. Intercambiaron una mirada aséptica y nada más. Tampoco siguieron el interrogatorio porque a su lado apareció un tercer policía de paisano, más o menos de su misma edad.

—El golpe ha sido en el temporal izquierdo —les informó—. Habrá que esperar a la autopsia o a que le examine un médico. Sin embargo, y a falta de confirmación forense, no parece haber otros signos de violencia física.

—¿Por qué le mataría a él de un golpe y en cambio a ti quería desnucarte? —no fue una pregunta, sino más bien un comentario hecho en voz alta—. Esa gente tiene un modus operandi básico, profesional.

—¿Esa gente? —inquirió Adriana.

—Los que roban gasolineras son rateros, drogadictos con el mono. Pero nadie roba a un anticuario llevando un traje y sin saber exactamente qué busca.

—La caja está abierta —dijo el tercer policía—, y no hay dinero dentro.

—Nunca lo había —volvió a intervenir Adriana—. Eso sí lo sé. Jamás guardaba efectivo en ella.

—¿Y objetos de valor?

—Supongo que sí.

—Lo cual nos lleva a preguntarnos si se llevó lo que venía a buscar y qué era —suspiró el inspector—. Porque desde luego, unido al incidente del robo de tu paquete, está claro que se trata de alguien que pretendía dar con algo muy concreto, y que incluso ha matado por conseguirlo.

—¿Por qué dice "si se llevó lo que venía a buscar"? —intervino Adriana—. Está claro que sí, y por eso le mataron, ¿no?


La subinspectora María Palau tomó el relevo del inspector.

—Dos hombres fueron a por tu paquete —dijo—. Uno más estuvo aquí. Eso nos indica que no sabían dónde buscar, y que calcularon todas las posibilidades, que fueron dos. ¿Pero quién nos dice que no hubiera una tercera?

—¿Entonces por qué le mataron? No tendría sentido, ¿verdad?
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Por momentos, con el inspector y la subinspectora sentados delante, se había sentido como una detenida. El automóvil, sin embargo, era de lo más discreto. Ningún distintivo. Ninguna sirena rasgando la calma estival. Nada.

Cuando el coche se detuvo y se vio frente a su casa, de la que había salido hacía una eternidad para vivir aquel espantoso día, apenas pudo reaccionar.

Conducía la subinspectora. Apagó el motor.

—¿Estás bien? —le preguntó el inspector volviendo el cuerpo hacia ella.

—Sí —mintió.

—¿Seguro?

—Era muy mayor —se oyó decir a sí misma en voz alta—. Sabía que un día se moriría, como la abuela. Lo que no podía imaginar es que fuese así y que yo... —se estremeció.

María Palau le cogió una mano para darle confianza.

—Haremos lo posible para aclarar esto cuanto antes —le prometió.

Adriana pensó en su abuelo, una vez más.

—Nunca le hizo daño a nadie —exhaló.

—¿Estás segura de que quieres quedarte en tu casa, y sola?

—Sí, lo prefiero.

—¿No tienes a nadie con quien ir, una tía, algún familiar?

—Somos una familia reducida. No hay nadie más.

—¿Y alguna amiga?

—Tal vez —se llevó una mano a los ojos. Le dolían más y más—. ¿Qué le harán al cuerpo de mi abuelo?

—La autopsia, ya te lo dije antes —no se cortó Carlos Zabaleta.

—Probablemente podrás enterrarlo pasado mañana —fue más condescendiente María Palau.

Enterrarlo sola, con su madre a miles de kilómetros, en mitad de ninguna parte.

Se sintió abrumada.

—Descansa —le recomendó la mujer.

—Pero si hay algo, lo que sea, o recuerdas cualquier menudencia que se te haya pasado por alto, nos llamas —el inspector le tendió una tarjeta—. De día o de noche.

Adriana se la guardó.

—Está bien.

—Todo es importante —remarcó el hombre.

—Claro.

Bajó de una vez, y ya en la acera esperó a que la subinspectora pusiera el coche en marcha. Cuando el vehículo empezó a rodar ella dio media vuelta y se introdujo en el portal del edificio donde estaba su casa. No vio a Héctor, el conserje, en su garita, así que entró en el ascensor y pulsó el botón de su piso.

Mientras subía rumbo a las alturas se dio cuenta de que tal vez no hubiera sido muy buena idea lo de quedarse sola en un día como aquel.

Al morir la abuela se había sentido muy impresionada. Era una cría de nueve años y nunca olvidaría aquel cuerpo frío, duro, postrado en su ataúd antes del entierro. Ahora era distinto porque a la imagen de la muerte se le sumaba la del crimen, el cuerpo caído en el suelo, boca abajo, con los ojos abiertos...

Aquellos ojos tan dulces.

Dominó el acceso, retuvo las lágrimas. No quería desmoronarse en el ascensor o en el rellano. Para eso estaba su habitación, a solas, en aquella angustiosa intimidad que se prolongaría hasta que sus padres supieran la noticia y regresaran.

¿Cómo se enfrentaría a todo aquello sola? Ni siquiera tenía una idea de qué hacer, cómo actuar, qué pasos seguir.

A veces 19 eran muy poca cosa.

Abandonó el camarín en su rellano, sacó la llave del bolsillo de su pantalón vaquero y la introdujo en la cerradura. Quería meterse en el baño, lavarse, tal vez vomitar, y luego llorar hasta deshacerse con sus lágrimas. Quería...

El impacto, dirigido nuevamente a sus sentidos, se produjo nada más abrir la puerta.

El registro parecía haber sido chapucero. A conciencia pero chapucero, sin ninguna molestia aparente por disimular el paso de su responsable por la casa. Un vendaval había arrasado con ella, desde el mismo recibidor de entrada. Muebles volcados, armarios abiertos, cuadros caídos. La visión resultaba sobrecogedora.

Igual que si le hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago, Adriana se quedó sin aliento, aturdida por el impacto de aquella imagen caótica.

Luego llegó el frío, y el calor.

Podía echar a correr escaleras abajo en un abrir y cerrar de ojos. Era lo adecuado. Lo lógico. Pero se quedó en el quicio de la puerta, atenta, con todo su miedo agazapado y dispuesto a saltar a la menor señal de peligro.

—¡Voy a llamar a la policía! —gritó.

Ningún sonido procedente del interior.

—¿Hay alguien ahí?

O el intruso tenía nervios de acero, y aguantaba el tipo, o ya se había ido hacía mucho.

—¿Cómo ha entrado?

Miró la puerta. La cerradura no tenía visos de haber sido forzada. No por ello bajó la guardia. Las únicas llaves las tenían sus padres, ella... y Héctor, el conserje.

Héctor.

Cerró la puerta despacio y bajó por la escalera. No quería encerrarse en el ascensor. De pronto era claustrofóbica. Cuando llegó al vestíbulo metió la cabeza por la garita.

—¡Héctor!

Comprobó la hora. Era la de su comida. El tiempo ya no tenía medida en su entorno.

—Vamos, Héctor, ¿dónde estás? —gimió asustada.

El ruido de una puerta al cerrarse la sobresaltó. Si era la persona que estaba en su piso, no quería cruzarse con ella. Pasó de que el sonido fuese demasiado fuerte, y que no se pareciese en nada al de la puerta de su casa. Se metió en la garita, se ocultó detrás de la pared de la derecha y esperó.

Su vecina, la señora Amalia, pasó un minuto después, arrastrando su pierna enferma.

Héctor podía comer en la calle o allí, en el cuartito donde guardaba los artilugios para la limpieza y las llaves de los pisos.

Las llaves.

—¿Héctor? —golpeó la puerta de madera.

Sujetó el pomo, contó hasta tres, inspiró y le dio la vuelta.

El conserje estaba tendido en el suelo, boca arriba, apenas iluminado por la débil luz de la bombillita que presidía el lugar. Los ojos de Adriana fueron de él al panel de las llaves.

Las de su piso no estaban.

—Mierda... —gimió con el ánimo más y más sobrecogido.

Estaba segura de que Héctor había muerto. No se habría ni molestado en comprobarlo de no ser por su lamento y el movimiento de su brazo derecho. Se arrodilló a su lado y le abanicó con la mano, porque allí dentro el calor era aún más húmedo. El conserje entreabrió los ojos, aunque no pudo centrar la mirada.

—¿Señorita... Adriana...? —la reconoció.

—¿Se encuentra bien?

—Me... duele la... cabeza.

El impacto había sido seco y duro. Héctor no había sangrado. El bulto sin embargo era ostensible.

—Héctor, ¿recuerda algo?

—¿Re...cordar...? —logró fijar su vista en los ojos de ella.

—Han entrado en mi casa, lo han puesto todo patas arriba.

—Oh... —el hombre se apuró mucho.

—¿Ha visto a alguien?

—No.

—¿No recuerda nada?

—No —su mano derecha se tocó el enorme bulto de la cabeza.

—Le han robado mis llaves y han entrado en mi piso, Héctor 

Los ojos del conserje fueron al panel de llaves. Luego los cerró. Su gesto fue de pesar.

—¿Puede ponerse en pie? —le preguntó Adriana.

—No lo sé.

El robo del paquete a la salida de la estafeta de Correos, el asesinato de su abuelo, el registro de su casa... Adriana se estremeció de golpe.

Todavía quedaba una última parada.

—Escuche —extrajo la tarjeta que acababa de darle el inspector Zabaleta unos minutos antes y se la puso al conserje en la mano—. Yo no puedo llamar a la policía ahora, ni esperarlos. Tengo que comprobar una cosa cuanto antes. Llame a este número y pregunte por el hombre cuyo nombre está en la tarjeta o por la subinspectora Palau. Dígales lo que ha sucedido, y que yo volveré enseguida o les llamaré en cuanto pueda, ¿de acuerdo?

El conserje asintió con la cabeza sin demasiada convicción. Los ojos aún se le cruzaban, sin capacidad para estabilizarse por completo.

—¡Héctor!, ¿lo ha comprendido? —lo zarandeó ella.

—Llamo a este número... —levantó la mano con la tarjeta—. Pido por...

—Carlos Zabaleta. Inspector Carlos Zabaleta, o por la subinspectora María Palau.

Zabaleta... Palau, sí... Bien, señorita Adriana.

Ella ya se había puesto en pie.

La maldita corazonada continuaba creciendo en su mente.

Y asustándola.


—Lo siento, Héctor —le dirigió una sonrisa de apoyo.

—Yo también —musitó el hombre con tristeza.

Adriana salió del cuartito y de la garita.

Por lo menos, en pleno verano, y en plena hora de máxima canícula, no se encontró a nadie más a quien tener que darle explicaciones.
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Tenía que volver a su casa y eso le daba miedo.

Pero era inevitable.

Necesitaba algo.

Lo hizo a pie, subiendo la escalera con los sentidos en alerta máxima. Cuando se detuvo delante de la puerta aplicó el oído a la madera y cerró los ojos. No escuchó ningún sonido, ni el menor rumor, así que introdujo la llave en la cerradura y la abrió por segunda vez.

Antes de adentrarse en el piso la dejó abierta de par en par.

Los destrozos eran más evidentes en la sala. Todo estaba volcado, tirado por el suelo. Un huracán dañino. Por lo menos los vándalos no habían roto los tesoros que guardaban sus padres. Los recuerdos de sus expediciones antropológicas no habían sufrido daño. La persona o personas que habían registrado el piso buscaban algo en los lugares más habituales, cajones sobre todo. La habitación principal estaba arrasada.

Casi ni se atrevió a abrir la puerta de la suya.

Se resignó, para irse cuanto antes de aquel horror, y la empujó con la mano derecha, siempre con los músculos en tensión, a punto para salir corriendo.

El registro había sido menos brutal, pero su armario estaba patas arriba, la ropa tirada por el suelo, los cajones abiertos y las estanterías vacías, con los libros y los CD´s caídos junto a la ropa.

Tenía suficiente.

Las llaves de la casa de verano y las de su madre se guardaban en la cocina, en un pequeño armarito junto al teléfono. Cuando ellos se iban de viaje no se las llevaban. Eran prácticos. Cualquier peso extra o bulto innecesario estorbaba. Con las de su madre, en el llavero, estaban las de la casa de su abuelo. Para algo era su hija. Tomó estas últimas, las guardó en el bolsillo posterior de sus vaqueros y ya no se quedó ni un segundo más en medio de aquel desastre. Regresó al vestíbulo, cerró la puerta y descendió de nuevo las escaleras. Al pasar por delante de la garita de Héctor lo sorprendió hablando por teléfono. Su otra mano no dejaba de tocarse el chichón.

En los diez minutos que duró el trayecto en taxi, en silencio por primera vez desde que empezara todo, las preguntas cayeron igual que copos de nieve muy fría sobre su conciencia. La cabeza le daba vueltas. Si habían matado a su abuelo era porque habían conseguido lo que querían.

Entonces... ¿por qué registrar la casa de su hija? ¿Por qué el robo del paquete de Correos? El robo se había producido al mismo tiempo que el crimen, por lo tanto... No tenía sentido. Si su abuelo tenía algo que otros deseaban, no iban a matarle sin estar seguros de dónde estaba.

¿O sí?

—¿Es aquí, señorita?

Despertó de su letargo

—Sí, ahí, en la esquina.

El edificio en el que vivía su abuelo era más impresionante y regio que el suyo. Una zona señorial, una calle tranquila, una casa noble. Pagó el importe de la carrera y, sintiendo de nuevo aquella aprensión que iba y venía a su antojo, se metió en él decidida a descubrir si su instinto estaba en lo cierto.

—¿Adónde va?

El conserje no era el habitual. En verano había suplencias, así que no la conocía. Se dispuso a franquear aquella barrera con educación.

—A casa de mi abuelo, Wenceslao Marimón.

—No está.

—Ya lo sé. Tengo llaves —las levantó sujetándolas con los dedos pulgar e índice de la mano derecha.

No se quedó muy convencido.

Adriana no le dio otra opción. Caminó hasta el ascensor, se metió en el camarín y pulsó el botón del ático. Los ojos del conserje la siguieron hasta que desapareció de su vista.

Tomó un último aliento antes de abrir aquella nueva puerta.

En su piso habían buscado algo, pasando por encima de todo como un ejército de hormigas hambrientas. En casa del abuelo no. Allí el registro había sido hecho a conciencia, con mayor precisión, centímetro a centímetro. Paredes, cuadros, obras de arte, butacas, mesas, mesitas, jarrones, los libros de la biblioteca...Todo estaba patas arriba, destripado, roto. Una vida antera arrasada en unos minutos.

Se llevó una mano a la boca y sintió aquel miedo cerval, tan intenso. El mismo que había experimentado cuando el hombre de la tienda la atacó y supo que iba a desnucarla.

Pero allí estaba sola.

Su instinto tenía razón.

La tienda, el piso del abuelo, su casa.

Ellos seguían buscando.

La puerta tampoco había sido forzada, y el conserje estaba abajo. Eso solo podía significar que él o ellos se habían llevado las llaves del abuelo después de asesinarlo en la tienda.

—¿Y ahora qué hago? —gimió.

No podía volver a su casa.

Recogió el teléfono del suelo. Comprobó que funcionase. Cuando tuvo línea buscó la tarjeta del inspector Zabaleta para llamarlo. Entonces recordó que se la había dado a Héctor.

Tendría que ir a la comisaría directamente.

Salió del piso sin tocar nada y descendió hasta el vestíbulo. El conserje continuaba en su puesto, tal vez esperándola, para estar seguro de que se iba. Adriana se le plantó delante. Su aspecto debía de ser espantoso, con los ojos enrojecidos por las lágrimas, la sensación de perpetua irrealidad que la dominaba, el nerviosismo de sus gestos, pero pasó de ello porque no había tiempo para explicaciones.

—¿Ha venido alguien hoy preguntando por mi abuelo?

—No en la última hora.

—¿La última hora? ¿No ha estado usted aquí todo el día?

—Todo el día, no. He llegado hace un rato. El conserje habitual no se ha presentado y el presidente de la comunidad ha llamado al administrador de fincas para que mandara un sustituto teniendo en cuenta que estamos en verano y hay muchos pisos vacíos, con los vecinos de vacaciones.

Barrios altos.

Un sustituto.

—Gracias.

 Salió a la calle preguntándose si aquella era otra casualidad.

El hombre de aspecto árabe también podía ser una casualidad.

En una calle desértica, sin tráfico en ese momento, apostado al otro lado, traje oscuro en pleno verano, cabello ensortijado, tez cetrina, bigote espeso, aspecto vulgar, camisa abierta sin corbata...

Observándola.

Adriana se lo quedó mirando.

Hasta que él miró al suelo y le dio la espalda.

Comenzó a caminar por su izquierda en dirección a la avenida para tomar allí un taxi, dispuesta a echar a correr si notaba algo anómalo. De reojo miraba al árabe.

Él también la miró a ella.

Por esta razón la presencia inesperada del que la detuvo le produjo aquel susto.

—¿Señorita Blesa?

Estuvo a punto de gritar. Un segundo antes la calle estaba vacía. Dio un paso atrás y lo escrutó con miedo. Vestía con corrección, chaqueta de verano, mocasines, pero no le gustó su cara, ojos pequeños, nariz huesuda, labios finos, con muy poco cabello en la parte superior de la cabeza a pesar de ser un hombre joven.

—¿Cómo sabe mi nombre? —apretó los puños.

—Tranquila —el aparecido levantó las dos manos, con las palmas de cara a ella—. No pasa nada. Quiere hablar con usted, solo eso.

—¿Quién quiere hablar conmigo?

—Él.

El cochazo estaba aparcado en medio de un vado. Un Mercedes impresionante, negro, con los cristales opacos. No se veía su interior. El chofer, con gorra incluida, apenas era un trazo borroso por la incidencia del sol en el parabrisas.

—¿Y quién es él? —quiso saber.

La puerta posterior del vehículo se abrió.

El hombre que ocupaba el asiento tendría unos setenta años, quizás más, como su abuelo. Cabello blanco, bolsas debajo de los ojos, un bastón, clase...

—Sube, Adriana —le pidió.

No parecía un asesino. Aunque, ¿cómo eran los asesinos? Vaciló un instante y luego miró al otro lado de la calle, a la acera frontal.

El árabe había desaparecido.

—Sube —le repitió el hombre.

Su tono no admitía réplica. El que la había interceptado esperaba a su lado.

Adriana se resignó y subió al Mercedes.
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—¿Quién es usted? —no esperó a que el chofer hiciera ni la primera maniobra para iniciar la marcha, despacio.

—Mi nombre es Vicente Pardo.

Sostuvo su mirada. Era limpia, aunque inflexible. Transparente y también fría. La mirada de un hombre acostumbrado a mandar, a ser y tener, poseer y decidir. Olía bien, vestía bien, cuidados al máximo. Los detalles abundaban, desde el Rolex de oro hasta la sortija con el sello en la mano.

—Veo que no te dice nada.

—No.

—¿Te llevo a alguna parte mientras hablamos?

—No —rectificó casi de inmediato—. Bueno, sí. A mi casa.

No quería subir a su piso, pero tampoco decirle que iba a la policía. Por precaución.

—Blas —dijo el anciano.

—Sí, señor.

El chofer ni siquiera le preguntó las señas.

Las sabía.

—¿Qué está pasando aquí? —se rindió.

—Ante todo, mi más sincero pésame por la muerte de tu abuelo.

—¿Le conocía?

—Mucho.

—¿De qué?

—Algunos de mis mejores tesoros me los consiguió él.

—¿Es usted coleccionista de arte?

—Sí.

—¿Cómo sabe que mi abuelo ha muerto?

—Hoy teníamos que cerrar un negocio. El más importante de la vida de Wenceslao... y puede que también de la mía.

Por un momento, sus ojos le traicionaron. Titiló en ellos una luz, se debilitaron, y casi a continuación surgió el contrapeso, un destello de rabia, la furia de alguien que no está habituado a perder ni a fracasar.

—¿Así que era usted?

—¿Por qué lo dices?

—Mi abuelo me dijo que tenía una cita.

—¿Solo te dijo eso?

—Sí.

—Ya —suspiró recreándose por primera vez con más detalle en su contemplación—. Eres preciosa, como tu abuela y tu madre.

—¿Conoció a mi abuela y a mi madre?

—Sí, claro. Faltabas tú.

—Oiga, ¿qué iba a venderle él?

El coche circulaba tan despacio que parecía no moverse. El hombre que la había interceptado estaba delante, junto al chofer. Vicente Pardo golpeó con el bastón el respaldo delantero. Pronunció de nuevo el nombre del conductor. Nada más.

—Blas.

Un cristal subió hasta el techo, aislando por completo la parte de atrás.

—¿Quieres beber algo? —abrió un mueble bar situado delante.

Iba a decir que no, pero descubrió que tenía la garganta seca.

—Agua.

Se la sirvió él mismo, con parsimonia. Gestos medidos. Sus manos eran hermosas. Las manos de un anciano pero hermosas. Cuando le tendió el vaso lleno de agua, fresca, respondió a su anterior pregunta.

—Iba a venderme eso por lo que le han matado, Adriana.

El agua se le atravesó en la garganta. Formó un nudo difícil de tragar. De vez en cuando la imagen de su abuelo muerto aparecía de pronto y la golpeaba. La sensación de desamparo se hacía entonces insoportable. No había parado de ir de aquí para allá, y eso, en el fondo, significaba que aún estaba huyendo de la realidad.

—Estás desconcertada, ¿verdad?

—Sí —admitió—. Es tan... absurdo.

—No, no lo es —manifestó con un deje de cansancio Vicente Pardo.

—¿De qué se trata?

La respuesta tardó un poco en llegar. Y no fue directa.

—¿Sabes algo de los negocios de tu abuelo?

—No.

—¿Nada en absoluto?

—¿Por qué tenía que comentarme algo? Era su mundo, no el mío.

—¿No sentías curiosidad?

—A veces.

—¿Qué ha pasado esta mañana?

—Me ha mandado a Correos, a buscar un paquete. Me lo han robado, dos hombres. Cuando he llegado a la tienda él estaba muerto y otro hombre ha intentado agredirme. Ha escapado sin que le viera.

—Lo del robo del paquete ha sido por precaución, nada más. Para no dejar cabos sueltos. Lo que buscaban no iba a estar un simple paquete de Correos —reflexionó despacio—. Y tu abuelo no era tan tonto como para tenerlo en la tienda o incluso en casa.

—La casa de mi abuelo estaba patas arriba, y también la mía.

—Porque no lo tienen.

—¿Entonces por qué le han matado?

La pregunta hizo mella en él.

—No lo sé —dijo—. En el fondo puede que sí, que ya lo tengan —hizo un gesto de fastidio y contrariedad—, aunque no lo creo. No tiene sentido. Nada tiene sentido.

—¿Mi abuelo escondió... esa cosa, lo que sea que buscan?

—Sí —sonrió por primera vez—. Wenceslao siempre ha sido listo, muy listo. Eso significa que ellos han cometido un error.

—¿Ellos? —se envaró—. ¿Quiénes son ellos?

—Muchas personas van detrás de esto, Adriana. Por desgracia.

La que hizo un gesto de cansancio ahora fue ella.

—¿Por qué no me dice de qué estamos hablando?

La pausa fue breve. La mirada grave.

—Sería mejor que no.

—Fantástico —apuró lo que le quedaba en el vaso de golpe.

—Y por otra parte, si es cierto que no lo tienen... quizás la única que puedas encontrarlo seas tú.

—¿Yo?

—Tal vez ni lo sepas, ni seas consciente de ello. Wenceslao sabía de qué iba esto. Pudo tomar precauciones. Tus padres están en el Amazonas y él solo te tenía a ti.

—Mi abuelo nunca me habría dado algo que fuera peligroso.

—No, eso no, claro. Pero era muy bueno en lo suyo. Un experto. Si lo encuentras...

—¿Qué?

—Deberás llamarme de inmediato, por tu bien.

—¿Me está amenazando?

—No, no —la tranquilizó con un gesto rápido, poniendo su mano sobre las de ella—. Me refiero a que puedes estar en peligro. Fíjate —le presionó las manos—. No tienes a nadie, estás sola, indefensa. Yo no lo estoy. Y de cualquier forma es mío, ¿entiendes? Ya pagué por él la mitad, para que Wenceslao pudiera conseguirlo. Pagué, Adriana. Me pertenece. Y no es únicamente esto. También estaba él, y ahora tú y tus padres. Vais a ser ricos.

—¿Tanto vale... eso?

—Sí. Millones —la emoción cubrió sus facciones—. Aunque el precio material no es más que una anécdota. Lo importante es lo que simboliza...

—Dígame qué es.

Volvió el silencio, la mirada, el crepúsculo de sus muchos años. La mano dejó de hacer presión en las suyas y se retiró. Vicente Pardo había sido un hombre guapo en su juventud. Todavía impactaba.

—Si no me dice qué es, ¿cómo quiere que lo reconozca si lo veo? —insistió Adriana.

—Un anillo —se rindió el hombre.

—¿Han matado a mi abuelo... por un anillo?

—Sí.

—¿De diamantes y todo eso?

—No —sonrió Vicente Pardo—. Es un anillo vulgar, de cobre, con una simple piedra engarzada. Y cuando digo piedra hablo de una piedra, no de una joya.

—¿Nada más?

—Es antiguo, Adriana. Muy antiguo.

El cristal que los separaba de la parte delantera comenzó a bajar. No llegó a desaparecer del todo.

—¿Señor?

—¿Sí, Blas?

—Hay un coche de la policía delante de la casa.

Miraron por la ventanilla. El vehículo continuó rodando.

—Detente en la siguiente esquina, Blas. Por precaución.

—¿Por qué no me acompaña y les cuenta todo esto? —quiso saber ella.

—No seas niña —suspiró Vicente Pardo.

—Pero...

—No quiero que me vean contigo, ni que se hable de ese anillo de momento, y tú harás bien en no mezclarme en ello —su tono se hizo severo—. Lo único que debe importarte es ese objeto. Y esto no es un consejo: es una advertencia, Adriana.

Ahora sí, la mirada la atravesó.
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El coche se detuvo. Adriana volvió la cabeza. El de la policía seguía frente a su casa. No tenía más que salir, cruzar la calle, sentirse a salvo con el inspector Carlos Zabaleta y la subinspectora María Palau, sobre todo con ella.

No se movió de su asiento.

—¿Cómo sabía usted dónde estaba yo? —le preguntó a Vicente Pardo.

—Ismael te ha seguido desde esta mañana, cuando has salido de la tienda de tu abuelo con la policía. Al llegar yo para la cita con Wenceslao ya era demasiado tarde.

—¿Y por qué me ha seguido?

—Precaución.

—Creía que yo tenía ese anillo.

—No, te lo repito, solo precaución. Los rumores en la calle, acerca de la muerte de tu abuelo y de que una chica se había tropezado con el asesino... ¿Qué querías que hiciera, que te dejara marchar sin más? He creído que tenía que actuar, protegerte.

—Me hubiera protegido mejor dándose a conocer.

—Mira, cuando has salido de tu casa tan rápido... Luego Ismael me ha avisado de que te metías en casa de Wenceslao. Por eso he venido en persona.

—¿Ismael es un hombre de aspecto árabe?

—No. Ismael es él —señaló al que la había interceptado a la salida de casa de su abuelo, ahora sentado junto a Blas, el chofer—. ¿Por qué lo preguntas?

—Por nada.

—¿Has visto a alguien más siguiéndote?

¿La seguía aquel tipo?

Ni lo sabía. No tenía ni idea.

—Olvídelo.

—Adriana, nada de todo esto es para olvidar, tenlo presente. Mira, quiero que tengas mis teléfonos muy a mano —introdujo la suya en su chaqueta, extrajo una cartera de piel y de ella una tarjeta. Se la entregó con solemnidad—. Llámame por lo que sea, por nimio que te parezca.

—Vale.

—Adriana...

—¡He dicho que vale!

—Escucha, hija —se acomodó de forma que quedó parcialmente de cara a ella, mostrándole la desnudez de sus rasgos pretéritos, una piel apergaminada y fina—. Yo casi mataría por ese anillo. Otros ya lo han hecho.

Le llegó una oleada de calor.

—Antes me ha dicho que muchas personas iban detrás de esto. Dígame quiénes.

—Traficantes, coleccionistas, anticuarios... Qué más da. Wenceslao se hizo con algo inesperado, algo tal vez demasiado grande para él. A veces los objetos están vivos, gritan.

—¿Y usted, no tiene miedo?

—¿De veras no sabes quién soy?

—No.

—El apellido Pardo...

—No, ni idea.

Pareció sorprenderle, apreciar como algo tierno su candidez. Curvó la comisura derecha de sus labios y sus ojos se revistieron de tristeza. No habló desde la prepotencia, sino desde la realidad más familiar.

—Vivo en una fortaleza, y soy demasiado viejo para tener miedo por nada. No soy inmune, ni inmortal, pero el poder te da una segunda piel, bastante más dura que la primera.

—Está bien —se rindió Adriana—. Si sé algo...

—Por tu vida, y por la de tu abuelo, hazlo, cariño.

—Pero le repito que es imposible que yo...

—Piensa, Adriana, piensa —la interrumpió—. Pero sobre todo recuerda que entre ser rica y acabar muerta hay una gran diferencia.

No supo si darle la mano. Algo la apartó, un rechazo intenso, como si de repente viera el abismo a sus pies y a Vicente Prado al otro lado. Acabó poniéndola en el tirador de la puerta.

Se dio cuenta de que el coche tenía aire acondicionado cuando la oleada de calor exterior la golpeó el cuerpo.

—Ten cuidado, hija —fue lo último que escuchó de labios de Vicente Prado.

Se quedó en la acera, viendo cómo el Mercedes de lujo se alejaba de su lado. No reaccionó hasta que dobló la siguiente esquina y desapareció de su horizonte.

Aun así esperó diez segundos más.

Por si Ismael reaparecía a lo lejos.

Su abuelo había muerto por un maldito anillo de cobre. Un millonario iba tras él. 

Dos hombres le robaban un paquete como precaución, por si era el escondite del mismo. Otro escapaba in extremis de la tienda. Las dos casas, la del abuelo Wences y la de sus padres, arrasadas. Demasiado para unas horas en un caluroso día de julio.

Tenía que hablar con la policía, y al diablo Vicente Pardo.

Iba a cruzar la calzada.

La voz surgió a su espalda mientras la mano la retenía por el brazo.

—Camine.

—¿Qué? —se asustó.

—Confíe en mí. Camine y no haga nada raro.

La obligaba a hacerlo en dirección contraria. Adriana vio aparecer por la puerta de su casa a la subinspectora Palau y a Héctor. Supo perfectamente lo que significaba la expresión "tan cerca, tan lejos". Aunque gritara quizás no la oyeran. Y el hombre estaba mucho más cerca.

Quiso mirarle.

—No, tranquila —continuó escorado hacia su espalda, sin dejar de sujetarla por el brazo—. Se lo contaré en un segundo. Tengo ahí el coche.

El coche era un Audi negro, regio, con una matrícula desconocida. Un coche demasiado solemne, igual que uno de muertos. Al otro lado, en la acera, un escaparate le devolvió su propia imagen con la de su nueva aparición.

Un tipo alto, joven, elegante y creyó ver que atractivo.

Adriana se detuvo en seco.

—Siga —la presionó él.

—No —se cruzó de brazos venciendo su miedo—. No pienso subir a ningún coche, ¿entiende? No hasta que sepa quién es usted, de qué me conoce y qué está pasando.

No la soltó, pero se le puso delante.

No se había equivocado en su apreciación. Era guapo, insolentemente guapo. Cabello corto, nariz recta, labios angulosos, barbilla partida, ojos almendrados.

Y voz suave.

—Adriana, sé quién mató a su abuelo.

El aire de sus palabras la abofeteó.

—¿Qué?

—Suba, por favor —la trataba de usted—. Estamos del mismo lado.

—¿De qué lado habla? ¿Quién es usted?

El hombre lanzó un suspiro de rendición. Debió de entender que ella podía llegar a ser una roca en mitad de la calle. Introdujo la mano libre en el bolsillo de su chaqueta y de él extrajo una tarjeta.

La tercera, después de la de la policía y la de Vicente Pardo.

Adriana no tuvo más remedio que leerla, porque él ya no dijo nada más.

Se le desorbitaron los ojos.

—¿La... CIA? —balbuceó.

El hombre asintió con la cabeza.

—¿Bromea?

—Suba al coche, ¿quiere?

No bromeaba.

Adriana ya no pudo resistir más. No tenía fuerzas.

Subió al Audi y esperó a que su compañero diera la vuelta para ocupar el asiento del conductor.
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Miró la tarjeta por segunda vez.

Mark Aldrich.

Pensaba que los de la CIA, el FBI, quienes fueran, iban de incógnito, no con tarjetas en los bolsillos. ¿Acaso no eran espías?

¿Y qué hacía un espía en su mundo?

Puso el coche en marcha y lo manejó con cuidado, señalizando la maniobra. No enfiló calle arriba, por la parte de su casa y el vehículo de la policía. Lo hizo en perpendicular. Adriana lo vio desaparecer. Héctor y la subinspectora Palau hablaban ajenos a su presencia.

—¿Se encuentra bien?

Volvió la cabeza hacia él.

—No lo sé —fue sincera.

—Lamento mucho lo de su abuelo.

Era como si hubieran dado la noticia en el informativo, más aún, como si toda la ciudad ya conociera los hechos a través de la radio o los periódicos, con posters diseminados aquí y allá.

—¿Va a decirme de qué va esto, señor... Aldrich? —leyó por segunda vez el nombre en la tarjeta.

—No lo sabe, ¿verdad?

—No.

Le sorprendió el chasquido de su lengua.

—Llegamos tarde —suspiró—. Cinco malditos minutos tarde.

—¿Se refiere a... mi abuelo?

—Por supuesto.

Hablaba muy bien el español, sin apenas acento. Si en lugar de llevar traje hubiera vestido de manera informal, le habría gustado más. No tenía nada que ver con Lucio.

Pobre Lucio.

—¿Cuando dice que llegaron tarde...? —levantó la tarjeta en su mano derecha.

—La CIA, sí.

—¿Qué tiene que ver la Central de Inteligencia de los Estados Unidos con mi abuelo? —la sola pregunta sonaba ridícula.

—Él tenía algo muy valioso e ilegal.

—¿Ha dicho ilegal?

—Sí —la miró de manera directa.

—Mi abuelo jamás hizo nada ilegal en la vida.

—Adriana...

—No quiero escucharlo —se cruzó de brazos.

—Pues va a tener que hacerlo.

—No.

—Escuche, el comercio de obras de arte es tan viejo como el mundo —prescindió de su vehemencia al mover la cabeza a derecha e izquierda—. Todos los imperios han saqueado las tierras de sus conquistas, llevándose sus tesoros a sus países. Vaya al British, o al Louvre. Ni siquiera son museos, son bancos de objetos robados. Pero desde hace años, con la globalización, ya no hay distancias, ni apenas fronteras. Es más, se pagan auténticas fortunas por el patrimonio de la historia. Millonarios que encargan el robo de un cuadro célebre para tenerlo exclusivamente en su casa y contemplarlo cada noche durante horas, hombres acaudalados que se encaprichan de algo y no reparan en gastos para poseerlo, coleccionistas que nunca tienen bastante con sus tesoros y buscan la excitación de ese plus diferencial, incluso museos que infringen la ley... El tráfico es más que constante. Se ha convertido en algo muy normal. Demasiado. Tanto como para que el Departamento de Estado de mi país haya decidido...

—Mi abuelo nunca hubiera tratado con piezas robadas —logró detenerlo.

—Su abuelo se encontró con un tesoro, señorita. Le cayó del cielo. Y era humano. Todos lo somos.

—Él amaba el arte. Veneraba la historia. Para él, cada pieza era única, un nexo con el pasado. Decía que hasta las piedras tienen voz.

—No lo robó él, por supuesto —quiso ser cauteloso el agente de la CIA—. Fue el último de la cadena. Pero eso no significa que no supiese de qué se trataba. Imagínese que a sus manos llega la Mona Lisa y no puede devolverla a sus dueños. ¿Qué le queda?

—¿Por qué no iba a poder devolverla al Louvre?

—Porque Francia está en guerra, ocupada... o simplemente porque no puede y ya está. Entonces aparece alguien con mucho dinero.

Iba a repetir que su abuelo Wences no era así.

Ya no pudo.

Se quedaba sin fuerzas por momentos.

—Así que el Departamento de Estado y la CIA buscan lo que tenía mi abuelo.

—Hay objetos que trascienden a su valor económico o histórico. Son... símbolos.

—¿Y ese anillo era un símbolo?

La mirada fue glacial. Incluso el pie apretó el acelerador un poco más de lo que era menester. Las dos manos se engarfiaron en el volante.

—¿Lo ha visto? —preguntó de forma demasiado rápida Mark Aldrich.

—No.

—¿Sabe dónde está?

—¿No lo tienen los que lo han matado?

—No lo creo —hizo una mueca rabiosa.

—¿Entonces por qué lo hicieron? Solo él sabía dónde estaba.

—Negligencia, un error, un accidente...

—Esto no tiene sentido.

Esperaba la pregunta. Había cometido un desliz al mencionar la palabra "anillo". Pero ya le daba igual, y no estaba dispuesta a mentir.

—¿Cómo sabe que se trata de un anillo?

—He estado con el comprador.

—¿El hombre del Mercedes?

—Sí.

—Para no saber nada sabe mucho. ¿Quién era?

—Me ha pedido que no lo revele.

—Adriana...

—Oiga —abrió y cerró las manos en un gesto de rabia e impotencia—. Acabo de conocerle, por muy de la CIA que sea, y lo mismo a ese hombre. Han registrado mi casa, la de mi abuelo, y él está muerto. A mí misma han intentado matarme y antes me han robado. ¿Quiere que siga? Llevo un día de perros, no he comido, estoy sola, y...

Y su abuelo estaba muerto, sí.

Lo escuchó en su cabeza.

Muerto, muerto, muerto.

Se llevó una mano a la cara para detener las lágrimas. Por entre los dedos vio el contorno blanco de un pañuelo que rehusó. El coche se detuvo en un semáforo y entonces frunció el ceño para reaccionar.

—¿Adónde vamos?

—No lo sé —admitió Mark Aldrich—. Solo hablábamos. Pero no puede ir a su casa.

—¿Y qué quiere que haga?

—¿Tiene algún lugar en el que refugiarse esta noche?

—Tal vez —le cubrió con una mirada dudosa.

—Tranquila. No voy a perderla de vista.

—¿Por qué?

—Ahora es objetivo.

—¿Yo?

—Si ellos no tienen lo que buscan, usted es su única pista.

"Ellos". De nuevo la palabra.

—Antes ha dicho que sabe quién le mató.

—Es posible —concedió el hombre de la CIA rehuyendo la respuesta—. Y usted, ¿qué más sabe de ese anillo?

—Nada, que ni siquiera es de diamantes o algo así. Un pedazo de cobre con una piedra.

No obtuvo respuesta alguna. Mark Aldrich movió el volante a la izquierda y se orientó buscando el nombre de la avenida por la que circulaban a marcha muy lenta, como antes lo había hecho Blas

—¿No va a contármelo? —le dijo Adriana.

—Primero decidamos a dónde la llevo.

—Estaré en peligro de igual manera, ¿no? Al menos quiero saber de qué va todo esto.

—Es muy valiente.

—No, no lo soy. Estoy cagada de miedo, ¿vale?

—¿Lleva móvil? No podemos estar dando vueltas por ahí. Tiene que haber alguien con quien pueda pasar la noche.

Se rindió. Forzando la postura extrajo el móvil del bolsillito delantero superior de los vaqueros. Era muy pequeño, así que le cabía en él. Lo abrió y seleccionó el número en el listado de la memoria.

—¿Un familiar?

—No tengo a nadie —suspiró con abandono—. Si ella no está en casa...

—¿Quién es?

—Una amiga. Se llama Isabel.

—¿Su mejor amiga?

—Sí.

—Bien —detuvo el automóvil en doble fila a la espera de conocer su destino.

A los tres tonos escuchó la animada voz de Isabel.

—Déjame tu mensaje y te llamo. Que sí, palabra. Pero cuando lo oiga, ¿eh?

No dijo nada. Cuando Isabel tenía el móvil desconectado era por algo. Ella también estaba sola. Y nunca le faltaba un plan.

Lo intentó en su casa.

El resultado fue el mismo.

—No está —se rindió.

—¿Alguien más?

—No.

—De acuerdo —Mark Aldrich puso el coche en marcha otra vez—. Habrá que ir a un hotel.

—¿A un hotel?

—No se preocupe por el dinero.

—No es por el dinero por lo que me preocupo.

—Conmigo está a salvo, tranquila. ¿Quiere llamar a la embajada o al consulado para verificar mi identidad?

—Esto es de locos —se encogió un poco más en su asiento.

—No lo sabe usted bien, Adriana —se lo confirmó su compañero llenándola de malos presagios.
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Adriana jugueteó con el cuchillo y el tenedor, incapaz de tragar un solo bocado más. La mitad de lo que aún quedaba en el plato se le antojaba una montaña. Temió incluso que lo ingerido acabara por sentarle mal. No haber comido nada en todo el día, salvo un ligero, ligerísimo desayuno, no significaba que tuviera hambre.

Miró a Mark Aldrich, que sí comía con apetito sentado delante de ella. Isabel diría que estaba más que bien. Ella lo llamaría "queso". Siempre calificaba a los hombres con apelativos comestibles, "está como un queso", "es una tortilla de tres huevos", "menuda coliflor", "es un yogur", "rancio como una pasa" y otras lindezas. Su amiga estaría hablando por los codos, haciendo preguntas, jugando con sus encantos.

Ella no tenía ganas.

Cerraba los ojos y veía a su abuelo en una cámara frigorífica, o abierto en canal en una mesa mientras un forense le sacaba el hígado o le examinaba el cerebro.

Tuvo una arcada.

Su mente fue de aquella escena amarga a sus padres, ajenos a todo, en algún lugar de la selva amazónica. Con la diferencia horaria allí todavía era mediodía. Siempre estuvo orgullosa de ellos, de su trabajo, su independencia, su carácter, pero ahora, más que nunca, los echaba de menos y los necesitaba. Aquello era demasiado para sus fuerzas.

Y no tenía visos de haber terminado.

La pesadilla seguía.

Se llevó una mano a los ojos, suspiró para deshacer la mucosidad y tragó saliva con dificultad.

—Llore si quiere —le aconsejó el hombre de la CIA.

—¿Tiene que darme permiso? —fue deliberadamente borde.

—No la tome conmigo. Estoy de su lado.

—Ni siquiera sé cuántos lados tiene esto.

—Dos —dijo Mark Aldrich—. El nuestro y el de ellos.

Estaba en el restaurante de un hotel, con un tipo al que acababa de conocer, cenando anticipadamente porque no había nadie más dada la hora, y con una habitación esperándola arriba. Una absoluta locura.

Isabel seguía sin contestar.

—¿Por qué no me cuenta de una vez de qué va esta película? —dejó el cuchillo y el tenedor rindiéndose a la evidencia.

—¿Por dónde quiere que empiece?

—Por el anillo. ¿Era de San Pedro o algo así?

—Casi —su compañero hizo un gesto significativo con la cabeza—. Se le conoce como el anillo Magno.

—Nunca he oído hablar de él.

—Para muchos era un mito. Pero no, no lo es. Es real. ¿No le dice nada el nombre?

—¿Magno? No sé, ¿por Alejandro?

Mark Aldrich no dijo nada, solo la miró fijamente mientras esbozaba una ligera sonrisa cómplice.

—¿Perteneció a Alejandro Magno?

—Adriana —el hombre se inclinó sobre la mesa—, se dice que el país que tenga la tumba de Alejandro dominará el mundo. Pero nunca se ha encontrado. El mito sigue. Sin embargo queda el anillo.

—¿Tiene algún poder o algo así?

—¿Ha visto la película En busca del Arca perdida?

—¿Indiana Jones? Sí.

—En un momento de la misma, se dice que el Arca de la Alianza es un transmisor para hablar con Dios, una fuente de energía y poder. Por eso los nazis la quieren a toda costa

—¿El anillo es como el Arca de la Alianza?

—No llega a tanto, pero es un símbolo. Y los símbolos mueven pueblos, creencias, hacen fuertes a los débiles, invencibles a los que antes se veían derrotados. Poseer el anillo es reencarnar a Alejandro, que conquistó el mundo conocido en su tiempo siendo un joven. Incluso más allá de ese símbolo, hay quienes aseguran que tiene poder.

—¿Por qué no he oído hablar nunca de él?

—Estaba escondido. Muy escondido. De ahí ese plus de leyenda.

—¿Y dónde estaba escondido?

—En el museo Nacional de Bagdad.

—¿El que saquearon con la guerra?

—Exacto.

—Mi abuelo me habló de ello. Dijo que había sido la vergüenza histórica más flagrante de la historia de las civilizaciones. No recuerdo haberlo visto más indignado en la vida.

—Su abuelo tenía razón. Fue un saqueo bárbaro. El anillo Magno no estaba expuesto al público, se guardaba en los sótanos, en las cámaras más secretas, alimentando la leyenda. Pero lo encontraron. Fue inevitable. La codicia humana se disparó aquellos días.

—Si ustedes no hubieran ido de pícnic a Irak buscando armas de destrucción masiva... —dijo estas últimas palabras inundada de sorna.

—No sea simplista.

—¿Simplista yo? Ustedes dividen el mundo en buenos y malos.

—No quiero discutir de política con usted, Adriana.

—¿A que es republicano?

—Soy demócrata.

—Ah —no supo qué decir.

—Cometimos un fallo aquellos días —reconoció él—. Tardamos en reaccionar ante la devastación. No soy soldado, pero había objetivos militares prioritarios y nadie le prestó atención al museo. Cuando se tomó en consideración ya era demasiado tarde. Luego mi departamento ha pasado a ocuparse de todo lo relacionado con esto. Arte y espionaje, una extraña combinación. Por eso estoy aquí. Si el anillo no tuviera ese efecto no sería cosa nuestra, ¿entiende?

—No, pero da lo mismo. Dejaron que ese museo fuera arrasado y ahora se sienten culpables. Es lo que veo.

—El anillo Magno es más que arte.

—Un símbolo y una leyenda, sí, ya lo ha dicho —se sintió irritada.

—Adriana, no lo entiende —hizo hincapié en su vehemencia—. Si cae en manos de fanáticos islamistas... Les dará una fuerza superior a una bomba atómica.

—¿Cómo pudo algo así acabar en manos de un simple anticuario aquí, en España?

—En primer lugar, España es un paraíso para muchas cosas, entrada ilegal a Europa por la frontera sur, contrabando de drogas, de animales exóticos, de objetos de arte... Ustedes se han encontrado ahora con una vorágine para la que no estaban preparados.

—Y llega el Séptimo de Caballería tocando la trompeta.

—¿Cómo dice?

—Nada, olvídelo. Siga.

—Esta es una larga historia en la que, por desgracia, hemos ido siempre un paso por detrás. El anillo ha dado muchas vueltas hasta llegar aquí. Pasó de un anticuario iraquí a un traficante, le perdimos el rastro, lo recuperamos primero en Israel, luego en Canadá... Muy pocas personas tienen incluso tantos millones como para pagarlo.

Adriana pensó en Vicente Pardo.

—Nunca he entendido a esa gente que compra algo solo para tenerlo en su casa y disfrutarlo en privado.

—El deseo de poseer algo en exclusiva va con el ser humano. La mujer más hermosa, el coche más caro, un Van Gogh o un Picasso en la pared. Es el punto diferencial. Los ricos no tienen ya deseos. Los han satisfecho todos. Por eso acaban siendo coleccionistas depredadores. Sin olvidar que en este caso se trata de mucho más que un cuadro histórico.

—¿Se refiere al poder del anillo?

—De entre las muchas leyendas a las que me he referido antes, existe una que dice que quien lo posee será inmortal.

—Oiga, no me tome el pelo.

—¡Es una leyenda, por supuesto, pero se lo digo tal y como es!

—Alejandro se murió, y muy joven.

—Envenenado, según una parte de la historia.

—¿Quién, dónde y cuándo encontró el anillo?

—Fue hace mucho, en el siglo pasado, en una excavación, cerca de Nipur, la gran ciudad de los sumerios, los que inventaron la escritura, la contabilidad, la arquitectura y el derecho civil. Pero de la misma forma que cuando se encontró la tumba de Tutankamón todo se dio a la publicidad, en este caso se mantuvo en secreto. Y no me pregunte por qué. No soy iraquí.

—¿Alguien ha examinado el anillo?

—Nosotros desde luego no. Le hubiéramos hecho algunas pruebas.

—¿De qué tipo?

—Todo eso de la inmortalidad es un cuento, por supuesto, pero entre sus muchas otras leyendas también se dice que el anillo es capaz de curar enfermedades, que es... una especie de fuente de energía. Por eso pensamos que la piedra engarzada en él pueda proceder del espacio, ser el resto de un meteorito o algo así.

—Ahora ciencia ficción.

—Es usted dura —admitió Mark Aldrich.

—Estoy aquí, con un desconocido, con mi abuelo muerto, sola, sin poder ir a casa, y hablando de una fantasía en vez de estar llamando a la policía, que es lo que debería hacer. Creerán que he huido, o que me ha pasado algo, Por Dios.

—No lo haga. Por ahora. Deme tan solo un poco de tiempo.

—¿Por qué?

—Confíe en mí.

—¿Por qué? —repitió la pregunta.

—Para ellos, la muerte de su abuelo es un caso de asesinato. Para nosotros es algo más. Todo lo relacionado con el anillo Magno representa mucho. Ustedes lo llaman "una patata caliente". Y es más que caliente. Está ardiendo.

—¿Cuánto tiempo tengo que confiar en usted?

—Veinticuatro horas puede que sean suficientes.

—No quiero que a mi abuelo lo entierren solo.

—No lo harán mañana. Hay margen.

—Debería estar en el hospital, o donde sea que lo hayan llevado... —la angustia iba y venía, como un oleaje intenso. Crispó las manos dominándose.

—Conmigo está a salvo. Mientras, puede que recuerde algo.

—No tengo ni idea de dónde pueda estar ese anillo —repitió agotada.

—Piense. Inténtelo.

—¿Y si ya lo tienen... ellos?

—No hubieran registrado su casa y la de su abuelo después de su muerte. Créame, haga un esfuerzo.

—¿Cómo quiere que se lo diga, en chino? Mi abuelo nunca me hablaba de sus cosas. ¿Para qué? Dios, soy su nieta, estudio económicas. Eso no tiene nada que ver con el mundo de las antigüedades. Además, era la niña de sus ojos, así que ni loco me hubiera puesto en peligro.

—Pero la envió a Correos a por un paquete.

—¿No ha dicho antes que ellos solo quisieron asegurarse y que por eso me lo robaron? ¿Cómo iba a saber él algo así? —bebió un poco de agua para dejar de sentir el papel de lija en su garganta—. Maldita sea usted lo sabe todo, ¿no?

—Es mi trabajo —admitió—. Y lamento haber llegado tarde. Pero la tenemos a usted. Vigilamos su casa y al ver ese coche, y cómo bajaba de él... Fue una suerte.

—No estoy muy segura de eso.

—Hace lo correcto, Adriana.

Atractivo o no, "queso" o no, era demasiado estirado. Los debían de fabricar en serie, o instruirles para ser máquinas perfectas. Autómatas al servicio de su país. Adriana se sintió tan impotente como desfallecida. Quiso insistir por última vez:

—Pierde el tiempo conmigo.

—¿Puedo decirle algo? —no esperó su respuesta—. Estoy seguro de que si usted no va al anillo, el anillo vendrá a usted.
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Adriana no reprimió un estremecimiento.

El escalofrío la recorrió de arriba abajo.

—¿Cómo puede pensar que el anillo venga a mí? —musitó asustada—. Yo no soy nadie.

—Su abuelo tuvo que hacer algo para protegerlo antes de entregárselo a su comprador. Es lo más lógico. Y solo les tenía a ustedes, a su hija, su marido y usted.

—¿Cree que lo puso en Correos y nos lo remitió o algo así?

—No, demasiado riesgo. Sabemos que no tenía cajas de seguridad en ningún banco.

—¿Lo han investigado?

—Por supuesto —se lo dijo sin cortarse, como si fuera lo más natural del mundo.

—Mi abuelo odiaba a los bancos —reconoció ella—. Solía decir que una caja de seguridad era como un imán del demonio. Siempre atrae el mal. Cada vez que reventaban la bóveda de uno y vaciaban las cajas se reía. Decía que a los pobres diablos les estaba bien empleado, por meter sus posesiones en unas simples latas de hojalata y confiárselas a algo tan neutro como un banco.

—Todo un personaje.

—No lo sabe usted bien.

El camarero se les acercó con una sonrisa por bandera.

—¿Tomarán algo más los señores? —preguntó.

Adriana negó con la cabeza. Mark Aldrich la secundó.

—¿Café?

—No, gracias.

—Si me trae la nota para que se la firme... —pidió él hombre de la CIA.

El camarero se retiró y volvieron a quedarse solos. El restaurante empezaba a tener más concurrencia. No era muy tarde pero ella se sintió rendida. Sin embargo la idea de subir a su habitación y quedarse sola la sobrecogía.

—Aparte de esa tarjeta que me ha dado, ¿tiene alguna otra credencial? —preguntó de pronto.

—No confía en mí —no fue una pregunta, sino una resignada certeza.

—Cualquiera puede hacerse una tarjeta diciendo que es astronauta.

—No la culpo —Mark Aldrich sacó su cartera y lo que Adriana le pedía. Se lo puso todo en la mano.

—Puede mirar lo que quiera —la invitó.

La foto de la credencial no le favorecía. Parecía un estudiante de Harvard recién graduado, con el pelo aún más corto y el rostro muy serio. El sello de los United States of America, las firmas, el marchamo de la Central de Inteligencia... todo mostraba una realidad palpable, la certeza de que su compañero decía la verdad.

Y nadie sino un agente de la CIA iría en pleno verano con aquel espantoso traje.

Se lo devolvió todo, sin curiosear en su cartera.

—¿Satisfecha?

—Dígame una cosa —obvió responder a su pregunta—. Cuando mandaba Saddam, ¿por qué no utilizó el anillo? Podía habérselo puesto o algo así, decir que era el espíritu reencarnado del gran Alejandro.

—No sé lo que pasaría por la cabeza de ese loco. Puede que sí se lo pusiera cuando arengaba a sus generales, o puede que lo temiera, como todo fanático, o también puede que él se creyera más fuerte y más grande que Alejandro Magno. A fin de cuentas lo que hizo fue estúpido.

—¿Y qué hizo, enfrentarse a ustedes, desafiarlos?

—Sí.

—¿Habla en serio?

—Hitler creía que podría conquistar el mundo. Hasta que los rusos no entraron en Berlín pensó que iba a ganar la guerra. Saddam era de la misma cuerda. Un loco absolutista. Solo un demente puede pensar que va a resistir a la maquinaria de guerra mejor preparada de la historia. Por lo tanto, y según su manera de pensar, podía ser capaz de hacer cualquier cosa.

—Pero no tiene sentido. Si el anillo significa tanto...

—Se dice que las cosas tienen más valor cuando se pierden. Eso también forma parte del mito y la leyenda. Quién sabe si el anillo estaba oculto pero sin que se le diera la importancia que ahora, de pronto, en estos años, ha adquirido. Nosotros hemos sabido que muchos de los tesoros del Museo Nacional de Irak en Bagdad estaban bajo tierra. Y más desde la Guerra del Golfo, en el 91. Un país inseguro produce personas que no se fían de nada ni de nadie. Corrupción, miseria, supervivencia... Allí había miles de piezas. Irak, como Guatemala o Perú, son inmensos yacimientos arqueológicos. Basta cavar aquí o allá para seguir encontrando restos del pasado. Incluso con las manos. 

 

Por eso el tráfico de antigüedades es tan importante en ellos, y se ha convertido en un medio de subsistencia para sus gentes y de enriquecimiento para los que trafican o compran objetos de arte —hizo una pausa después de su larga reflexión—. Lo único que puedo decirle es que ese anillo, de pronto, se ha convertido en un objetivo militar, y que yo debo encontrarlo.

—¿Tiene alguna foto de él?

Mark Aldrich introdujo la mano derecha en el bolsillo de su chaqueta. Sacó varios papeles. De entre ellos extrajo una pequeña imagen de unos cinco centímetros de lado, a color. Se la pasó a Adriana.

El anillo Magno.

Un círculo de cobre, grueso, viejo, gastado, y una piedra de color oscuro, redonda y brillante, engarzada en él. Lo más vulgar que había visto jamás.

Pero lleno de magia.

Fuese de Alejandro Magno o no, era estremecedoramente bello.

—Parece una baratija —asintió sin poder apartar sus ojos de él.

—También dicen que el cáliz de Cristo lo era. Puro barro.

Adriana sintió un efecto casi hipnótico.

Trató de imaginarse al gran Alejandro, rey de reyes, llevando aquel anillo de cobre en su mano, cuando cualquiera se lo imaginaba con piedras preciosas.

Y aquella piedra...

—¿Hay indicios de que sea parte de un meteorito?

—Nadie lo ha examinado debidamente, con la tecnología actual.

—Sorprendente.

—Todo en esta historia lo es.

—Comenzando por el hecho de que ustedes fueran allá para que Bush hijo terminara lo que no terminó Bush padre.

Mark Aldrich mantuvo un breve silencio. Primero, absorbió las palabras de su compañera, el desdén, la crítica. Después lo asimiló, y como un predicador dispuesto a aceptar y perdonar, encontró el justo equilibrio para decir con un toque de dolorosa amargura:

—Usted no nos tiene muchas simpatías, ¿verdad?

—No soy una devota de la Coca-Cola, si es eso a lo que se refiere.

—Se ha puesto de moda odiar a los Estados Unidos.

—No. Ustedes lo han servido en bandeja.

—Alguien tiene que cuidar del mundo.

—¿La paz romana versión siglo XXI?

—El terrorismo...

—El terrorismo lo han creado ustedes, y ahora lo usan para meter miedo, quitar libertades, armarse más, atacar "preventivamente", defenderse pegando primero... ¿Quiere que siga? A Saddam Hussein lo armaron para que venciera a Irán en su guerra. Luego, esas mismas armas, se volvieron contra ustedes. Dan huesos a perros sin collar, o les ponen el suyo, y cuando ya no interesan los sueltan en plena carretera. ¿Qué espera que hagan esos perros, portarse bien? Si no los atropella alguien, muerden.

—No es justa.

—Soy un producto de este tiempo.

—Cuando algún país tiene un problema, nos llaman.

—Los problemas suelen crearlos ustedes mismos.

—Eso no es cierto.

—Han de tener un enemigo. Los españoles cuando Cuba, los nazis, Rusia y el comunismo hasta la caída del muro de Berlín, ahora el fundamentalismo islámico. Necesitan un oponente para existir. Como el Barça y el Madrid.

—¿Cómo dice?

—Olvídelo. A ustedes el fútbol ni fu ni fa.

—Me gustaría invitarla —a Mark le dio por reír de pronto—. Nueva York, San Francisco...

—He estado en nueva York, y en San Francisco, y en Los Ángeles —le detuvo ella.

—¿Y?

—Que sean lugares fascinantes no significa nada. Tardé tres horas en pasar una aduana en Miami, y eso que soy blanca, española.

—Y guapa.

—Oh, Dios —se llevó las manos a la cara—. No puedo creerlo.

—¿Qué no puede creer?

—Que estemos aquí... —lo miró con sorna—. ¿De qué estamos hablando, si puede saberse?

—Usted quiere arreglar el mundo y se mete con nosotros.

—Estoy agotada. Necesito dormir —se rindió—. No creo que sea el momento para hablar de esto, ¿vale? —optó por ponerse en pie para dar mayor fuerza a su decisión y le devolvió la fotografía del anillo Magno—. Y si quiere salir conmigo lo primero que tiene que hacer es quitarse ese traje y ponerse algo normal, ¿de acuerdo?

Mark Aldrich se miró el traje.

—¿Qué le pasa a...?

Adriana ya había echado a andar. La atrapó en la puerta del restaurante, que comunicaba con la recepción y los dos ascensores. No la cogió, solo se puso a su lado.

—¿Qué le pasa a mi traje? —preguntó.

—Nada.

—¿Por qué está enfadada?

—No estoy enfadada, estoy rendida. Ha sido el peor día de mi vida, y por lo que parece esto va a seguir. Necesito a mis padres y...

Ahora sí rompió a llorar.

La más visceral de las descargas.

Y dejó que él la abrazara.

Permaneció así unos segundos, hasta que la puerta de uno de los dos ascensores se abrió y por ella aparecieron dos matrimonios. Se los quedaron mirando, ellos a Adriana con curiosidad y ellas a Mark Aldrich con recelo. Luego los dejaron atrás.

El agente la empujó de manera discreta hacia el camarín.

No hablaron hasta llegar a su piso, por encima de la planta baja del hotel. Sus habitaciones quedaban casi frente a los ascensores. El último abrazo hizo que ella se retirara con un gesto adusto, como si recelara de su debilidad.

Llegaba la hora de la verdad.

Intentar dormir, en una cama extraña, en un hotel impersonal, con un desconocido en la habitación contigua.

Y quedarse sola.

—¿Se encuentra bien? —se interesó Mark Aldrich.

—Sí, lo siento.

—No importa.

—He estado un poco borde.

—¿Borde?

—Picajosa... Bueno, da igual.

—Estaré ahí al lado. Pared con pared. No tiene más que gritar o dar un golpe. Tengo el sueño liviano. Yo la oiré.

—Gracias.

—Buenas noches —le tendió la mano, como un caballero—. Y gracias a usted por colaborar y ser tan valiente.

—Yo no soy valiente, señor Aldrich.

—Llámeme Mark.

—¿Dónde aprendió a hablar tan bien el castellano?

—Chile, Argentina, Colombia, Guatemala...

—Ha viajado mucho.

—Sí.

—Y siempre por países en conflicto.

El hombre de la CIA esbozó su sonrisa final.

—Es dónde se nos necesita —dijo.

Adriana insertó su tarjeta codificada en la ranura. Abrió la puerta y desapareció del mundo.
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Lo primero que hizo fue apagar el aire acondicionado.

Lo segundo, abrir el balcón, de par en par, y asomarse a la calle.

Estaban en un primer piso, a unos cinco metros del suelo y no muy lejos de la entrada del hotel. Oscurecía rápido pero aún había luz. No recordaba haberse ido a descansar a semejante hora en la vida, ni cuando era niña, y sin embargo sentía un enorme peso en los párpados y un agotamiento que la envolvía y la colapsaba, saturando sus terminaciones nerviosas. Se hundía despacio. Cada vez que bajaba la guardia veía a su abuelo. Cada vez que oía un ruido volvía la cabeza asustada y con el corazón a mil, recordando el robo del paquete a la salida de la estafeta y el intento de agresión del desconocido en la tienda. En uno y otro caso, acto seguido, sentía aquel dolor invisible dominándola.

Las últimas horas habían sido una pesadilla.

Se sentó en la cama, cogió su móvil y marcó el número de Isabel. Todavía estaría a tiempo de irse en un taxi y pasar la noche con ella.

Esperó.

Nada, ni en el móvil ni en su casa.

Isabel tenía plan.

Y se estaba quedando sin batería.

Si lo desconectaba y, por una casualidad improbable, llamaban sus padres, perdería la oportunidad de decirles que regresaran cuanto antes. Si lo dejaba abierto al amanecer ya no tendría batería. En uno u otro caso era un riesgo.

Lo apagó.

Sus padres no iban a llamar. Cinco días. Ese era el plazo.

Una eternidad.

Miró el teléfono de la habitación. No tenía la tarjeta del inspector Zabaleta, pero si preguntaba por él o por la subinspectora Palau...

Mark Aldrich le había dicho que necesitaba 24 horas.

—Debes dormir —se dijo en voz alta.

Veinticuatro horas. A su abuelo no le enterrarían al día siguiente. Eso estaba claro. Veinticuatro horas de tensión, miedo, angustia...

Dos veces le había preguntado quiénes eran "ellos" y eludió la respuesta. Pese a decirle que sabía la verdad.

En un momento dado mencionó la palabra "islamistas".

Se sintió tentada de telefonearle a la habitación.

Luego decidió que no. Necesitaba estar sola.

Fue al cuarto de baño. Había de todo, cepillo de dientes, pasta, jabón, champú, crema hidratante, un peine, un gorro de baño... Con unas bragas limpias hubiera sido un poco más feliz. Pensó en lavárselas pero a lo mejor no estaban secas al día siguiente, y no podía tenderlas en el balcón, en una fachada que daba a la calle. Tampoco dormía desnuda, nunca. Tendría que colocárselas del revés. O llamar al servicio de habitaciones pidiendo unas.

Se desnudó, esperó a que la bañera se llenara y se metió dentro.

Con los ojos cerrados, diez, quince, veinte minutos, hasta que se adormiló y tuvo que salir, secarse, volver a ponerse los sujetadores y las bragas del revés.

Cuando se tumbó en la cama intentó no pensar en nada.

No lo consiguió.

Ya pesar de ello se durmió.

Un segundo, más o menos.

Luego abrió los ojos, de golpe, en seco.

Las cuatro y cuarenta y siete de la madrugada.

¿Había dormido tanto realmente? No estaba segura de que estuviera soñando, así que buscó el interruptor de la lamparita y lo prendió. Apartó el embozo de la sábana y se sintió mejor, porque estaba empapada a pesar de haber dejado el balcón abierto. Los dígitos verdes del reloj del televisor cambiaron. Las cuatro y cuarenta y ocho.

No estaba soñando.

¿Cómo había podido dormir más de seis horas sin darse cuenta?

Y seguía cansada, igual que si acabara de meterse en cama.

Se incorporó y fue al cuarto de baño, pero no llegó hasta él.

¿Qué la había despertado?

¿Un ruido? ¿Un movimiento? ¿Una alarma interior? Cerró los ojos y buscó una paz que estaba lejos de sentir. En su lugar escuchó el fragor de la batalla, la de sus nervios, su inquietud. El corazón le latía muy rápido.

No reemprendió su idea de ir al cuarto de baño.

El balcón abierto.

Sí había sido un ruido. Sí había percibido un movimiento. Sí escuchaba el sonido de su alarma interior. La sensación de peligro se disparó mucho antes de que reaccionara.

Y para entonces era tarde.

Supo que allí había alguien. La sensación fue irreal, imposible de discernir. Movió la cabeza en dirección al intruso cuando ya era demasiado tarde y lo tuvo encima. Surgió de las sombras del balcón, como un fantasma oscuro.

No tuvo la misma suerte que en la tienda.

El hombre le puso una mano en la boca, la abrazó por detrás inmovilizándola y de forma muy rápida le habló al oído en un pésimo castellano.

—No, por favor... No mueva... No mueva y todo bien, ¿sí? Amigo. Amigo. Sssh... Amigo.
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No entendía nada.

Buscó la forma de ofrecer resistencia, luchar, pero esta vez carecía de fuerzas, no coordinaba, y apenas tenía modo de dar una patada. El hombre la dominaba de manera eficaz.

Y solo hacía eso, dominarla.

Esperar.

—Por favor... Yo suelto. Amigo. Amigo —volvió a decirle el aparecido.

Aflojó la presión.

Adriana esperó. El miedo la aceleraba, pero sus músculos estaban agarrotados. Sus ojos se buscaron a sí misma en el espejo de la habitación, justo frente a la cama. Su piel blanca destacaba como un contraste luminoso y fantasmagórico bañada de refilón por la luz de la lamparita de la mesa de noche. Por detrás, el hombre, con su traje negro, apenas formaba parte de su propia sombra.

Dejó de forcejear.

Y la presión se hizo más leve.

—No grite, señorita. No grite o todo mal. Suplico yo. Escuche. ¿Sí? Escuche. Amigo.

Notó su aliento envolviendo aquel alud de palabras secas y pronunciadas en un tono cortante, como solían hablar los árabes en español. Y en ese aliento percibió el mismo miedo que sentía ella.

El hombre jadeaba.

—No hago daño —le susurró—. Si grita yo salto ventana y adiós.

Adriana se abandonó.

—Yo suelto, ¿sí?

Asintió con la cabeza.

—Por favor —insistió él—. Si grita y viene americano, problema. Alguien puede muerto.

Asintió por segunda vez.

—¿Eso es sí?

Lo hizo varias veces, arriba y abajo.

—Señorita... —el hombre se dio por vencido—, él matará, sepa esto. Yo amigo de verdad.

¿Su tercer "amigo" en unas pocas horas?

La soltó.

Adriana se dio la vuelta. Llevaba tan solo los sujetadores y las bragas, pero eso era lo de menos. Se encontró con el hombre árabe que había visto al otro lado de la calle al salir de casa de su abuelo. De cerca era más que vulgar, el bigote negro y aparatoso, los ojos tristes y preocupados, brillantes, las manos grandes.

—¿Por qué dice que él nos matará? —quiso saber.

—¡Sssh...! —se llevó la mano a los labios—. No gritar, por favor.

—Responda.

—Peligroso. Mucho.

—¿Entra de noche en mi habitación después de haberme seguido Dios sabe desde cuándo y me dice que él es peligroso y usted no?

—Vístase. Yo salvo.

—¡No!

—¿No viste?

—¡Vestir sí! ¿Pero de qué a salvo habla?

El árabe no dejaba de mirar la pared al otro lado de la cual estaba Mark Aldrich, y también hacia la puerta de la habitación. No llevaba ningún arma a la vista, y de pronto Adriana se preguntó si su amigo de la CIA llevaba alguna.

El aparecido hablaba en voz baja, a susurros y cuchicheos, pero eran más que audibles.

—Señorita, ¿quién cree mató abuelo suyo?

Su visitante logró enmudecerla.

Un puñetazo en mitad de su conciencia.

—¡Fue CIA! —el árabe abrió las manos implorante, para dar mayor vehemencia a sus palabras—. ¡Hombres suyos! ¡Todos!

—¿Por qué iban a matarlo?

—Usted sabe.

—¿Por el anillo? ¡Santo Dios, no lo tienen, lo siguen buscando! ¿Para qué matar a mi abuelo antes de que les dijera dónde estaba? ¡No tiene sentido!

—¡Fue accidente!

—¿Qué?

—Accidente —lo repitió más calmado, intentando persuadirla—. Hombre en tienda quiere anillo. Señor resiste. Hay forcejeo, y anticuario cae. Golpea con esquina mesa aquí —se tocó la sien y repitió—: Accidente, ¿sí?

—¿Cómo lo sabe? —Adriana sentía de nuevo aquel frío interior.

—¡Yo vi, desde calle!

—¿Por qué no hizo nada? —elevó un poco más la voz, furiosa.

—Ellos profesionales —gimió el árabe—. Armados. Yo solo conservador museo, patrimonio nacional, arqueólogo... Un poco todo.

Faltaba poco más de una hora para el amanecer, pero el tráfico en la calle ya iba en aumento. Un imbécil hizo sonar el claxon. Adriana y su visitante nocturno se miraban a los ojos. Ella fue consciente de su desnudez por el simple hecho de que él no los apartaba de los suyos, mitad confundido mitad temeroso.

—Vístase —le pidió sintonizando con sus pensamientos.

Fue a la butaca y tomó la blusa, luego los vaqueros, por último los zapatos. Aún no estaba segura de si lo mejor era gritar, llamar la atención de Mark Aldrich. La imagen débil y casi patética del árabe la disuadió. Eso y lo que acababa de decirle.

Necesitaba saber.

—¿Qué pasó en la tienda de mi abuelo? —le preguntó.

—Yo vigilo. Nada más. Entra hombre CIA y...

—¿Por qué vigilaba?

—Transacción anillo. ¿Se dice así?

—¿Usted iba a robar el anillo a Vicente Pardo?

El hombre hizo un gesto resignado, moviendo la cabeza y los hombros. Estaba a años luz de Mark Aldrich. A años luz de cualquier matón, asesino, ladrón...

Lo malo es que ella ya empezaba a no creer a nadie.

—¿De verdad es conservador de un museo?

—Museo Nacional de Irak en Bagdad.

Lo dijo con toda sencillez.

—Tendrá que explicarme esto mucho más despacio —se llevó una mano a los ojos y se dejó caer en la cama, sentada.

—Será placer.

—Pues empiece.

—Aquí no —miró otra vez la pared de la habitación, lleno de miedo.

—¿Dónde?

—Salgamos hotel.

—¿A estas horas?

Hizo otro gesto con los ojos, de evidencia tanto como de impotencia. Adriana se rindió. No se fiaba, pero sentía algo más que curiosidad. Un comprador, el gobierno americano, ahora un árabe, nada menos que el conservador del Museo Nacional. Y todos con su versión.

¿Qué más podía ya sucederle?

—Espéreme abajo —suspiró.

—No.

—¿Qué es lo que quiere? —se desesperó.

—Salimos juntos. Usted ya vestida, ¿sí?

—Quería lavarme un poco.

—Siento yo.

—Yo también siento —remarcó la última palabra y se puso en pie.

El árabe podía haberla matado.

Claro que si todos esperaban que ella les condujese hasta el anillo...

—Abuelo, maldito Alejandro... —musitó.

—¿Cómo dice?

—Nada, vamos.

Caminaron hasta la puerta de la habitación. No se oía nada al otro lado. La abrió y se deslizaron sin hacer ruido por encima de la moqueta. No tomaron el ascensor.

Mientras se juraba no volver a dormir nunca con una ventana abierta, llegaron a la recepción. El vigilante nocturno no se alteró demasiado por su presencia, ni por el hecho de formar tan extraña pareja. Pulsó el disparador de la puerta de la calle y les deseó buenos días.

Una vez en ella echaron a andar.
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Las calles estaban casi vacías, pero el tráfico se animaba más y más, con los primeros madrugadores del día, los que empezaban pronto o no querían pillar atascos o trabajaban lejos. El panorama era bastante yermo. Ningún bar para tomar algo, frío o caliente. La temperatura sí mostraba la delicia de la hora. Pronto amanecería, y volvería el calor del verano, pegajoso y húmedo.

—No pienso caminar más —se detuvo Adriana.

—¿Allí?

El hombre señaló un pequeño jardincito abierto en la confluencia de dos calles. Un triángulo con árboles, bancos y un espacio de tierra con dos columpios y un tobogán para los niños. Ella misma tomó la iniciativa y ya no se detuvo hasta sentarse en uno de los bancos.

El mundo parecía vacío.

—Ahora suéltelo —lo apremió sin ambages.

—¿Cómo dice?

—Que lo suelte, que me lo cuente todo.

—Yo intento ayudar... —se esforzó él, imprimiendo una dolorosa vehemencia a sus palabras.

—No lo conozco, no sé quién es, y estoy harta de que todo el mundo quiera ayudarme. Lo único que persiguen es ese maldito anillo.

—Anillo es importante, sí —asintió  como si siguiera el hilo de sus propios razonamientos—. Usted no tiene, claro.

—No lo tengo yo, ni el comprador, ni la CIA, ni usted... ¡Mierda! —estalló—. ¿Quién lo tiene? ¿Quién más está metido en esto? ¿Los islamistas?

—¿Islamistas?

—El señor Aldrich los mencionó, sí.

—¿Señor con usted en hotel llama Aldrich?

—Sí.

—Señor Aldrich miente.

—Vaya por Dios —suspiró Adriana.

—Encubre propósitos suyos. Yo dije: ellos mataron anticuario.

—Cállese —cerró los ojos.

—Señorita, mire a mí.

—¿Qué quiere que mire?

—Verdad.

Miró sus ojos. Eran los de un hombre asustado. Nada más.

—Si no hay islamistas metidos en esto, ¿para qué quiere la CIA el anillo Magno?

—Anillo tiene poder, leyenda. Americanos quieren, esto es suficiente. Ellos quieren todo, usted sabe.

—¿Y para usted qué?

—Para mí anillo es historia, legado. No podemos renunciar a historia.

—Están todos locos —suspiró apoyándose en el respaldo del banco.

—Locos, sí —le dio la razón.

—¿Por qué no empieza desde el principio?

—Sí, mejor —se sentó de manera que estuviese de cara a ella—. Debe saber que en siete mil años de historia, cuatro ejércitos imperiales conquistado Mesopotamia, y Mesopotamia es cuna civilización. Ya en Guerra Golfo, año 91, museos regionales sufrido saqueo sin nadie decir nada. Pero cuando americanos anuncian invasión Irak... —plegó los labios en un gesto de impotencia y dolor—. Coleccionistas privados esperan día en que ejército americano entra en Bagdad. Buitres, ¿sabe? Buitres aguardando beneficio propio. Todos querían llevarse manera impune lo que quisieran. Muchos pagado ya ladrones, expertos o no. Ladrones con fotos de objetos que interesaban a ellos. Museo Nacional de Irak en Bagdad es gran museo, importante, enorme legado. Tesoros de la civilización más antigua. Los ingleses llevaron muchos al British, pero no todo. Allí seguía patrimonio iraquí, patrimonio humanidad. Pero en guerra... ¿quién iba a proteger un museo? Coleccionistas sabían que tenían su oportunidad.

—Sé que lo saquearon.

—¡Fue más que saqueo! —elevó la voz el árabe—. Martes 7 de abril de 2003 ejército americano pasa frente a puertas museo. Nadie protege. Museo vacío. El jueves 9 cientos de personas esperan en inmediaciones. Hombre museo, Donnie George, fue a buscar tanque americano y oficial dijo que no tenía órdenes de proteger ese objetivo. No militar. Fue como disparo de salida gran carrera. Jueves, viernes y sábado museo es saqueado impunemente. Se llevaron todo lo que podía ser llevado, unos por ignorancia, otros sin saber, pero muchos con foto, buscando pieza determinada por encargo. No había luz, todo a oscuras, pero ellos armados con linternas, en sótanos. Saqueo a conciencia. Cinco mil objetos únicos, únicos, señorita, se esfuman en tres días con destino a coleccionistas de mundo entero. Y aún no han aparecido ni puede que hagan nunca. ¿Quiere saber chiste? Ladrones escapan por puerta lateral, pasando por delante estatua de Ali Babá y 40 ladrones. Nosotros llamamos harami a ladrón, ustedes Ali Babá. 

Esos días, en mercado próximo a museo, casi todo lo robado pasó por allí, cilindros, plata, alfombras, piezas arqueológicas... Calculo 4500 sellos cilíndricos únicos, 4900 agujas, amuletos, perlas cristal... En Guatemala, en Sudeste Asiático, hay bandas organizadas en saqueos. Se apoderan zona, expolian y se van. ¿Sabe cuántos yacimientos censados en Irak? —no esperó su respuesta—. Diez mil. Imposible vigilar todos. En año 91 se abre veda. Gobierno de Saddam perdió control sur país y tráfico disparado.

—¿Cuánto vale un sello cilíndrico en el mercado?

—En Irak puede comprarse por 200, 300, 500 dólares, y también mesas cuneiformes, tablillas. Todo cabe en bolsillo. Pequeño tamaño. En Nueva York sello se vende por 200.000 a 400.000 dólares.

—¿Y cómo pudieron sacarlo todo de allí?

—Despacio, sin prisa, pero también en valijas diplomáticas que nadie abre en aeropuerto destino. Por esa razón anillo Magno tarda en salir luz —bajó la cabeza abatido—. Irak tiene dos tesoros que mundo también quiere: petróleo y antigüedades. Petróleo vende, pero antigüedades se roban. Más fácil.

—¿Cómo evitaron que se llevaran hasta la última piedra? —quiso saber Adriana.

—Día 11 abril Jabir Ibrahim, director museo, fue a suplicar a ejército. Americanos dicen que van de inmediato, pero coronel encargado no tiene ni mapa y se pierde. Jabir Ibrahim y Donnie George esperan hasta 8 noche. Y esperan también día 12 y día 13. Nadie llega. Había pasado una semana desde entrada americanos. Por fin, Donnie George llama por teléfono de periodista a British Museum en Londres. Director Museo Británico horroriza y llama a Casa Blanca. En pocas horas primeros soldados americanos llegan a museo de Bagdad. General Tony Franks envía a coronal Matthew Bogdanos, militar pero experto en arqueología. Fin del saqueo, pero daño, irreparable, ya hecho. Siglos de historia perdidos. Vergüenza humanidad.

—Y el anillo Magno se convierte ahora en objetivo casi militar.

—Vale más que dinero.

—Dice que no hay islamistas detrás, pero si es cierto que es un símbolo...

—Son americanos los que quieren creer. Hablan que piedra del anillo puede ser meteorito.

—Un transmisor.

—¡Sí!

—Hablé de eso con Mark Aldrich.

—¿Qué más dijo hombre CIA?

—Nada, que el anillo fue a parar a manos de mi abuelo. Lo compró o hizo de intermediario para un millonario que vive aquí.

—España buen país para delitos internacionales. Turismo encubre personas extranjeras. Muchos mafiosos viven aquí. Drogas, blanqueo dinero. Todo fácil.

—¿Y a usted quién se supone que le manda? —preguntó con irritación.

—Gobierno provisional iraquí, nueva dirección museo...

—¿Dónde estaba cuando el saqueo?

—Señorita —el dolor se agudizó en la mirada del árabe—. Yo kurdo. Exiliado. Saddam bestia para kurdos. ¿Conoce problema?

—Sé que les masacraba y mató a miles con armas químicas.

—Kurdistán es pueblo sin Estado. Cuatro países tienen kurdos. Somos turcos, sirios, iraquíes... Todo menos kurdos y solo kurdos. Yo volví a Bagdad después guerra.

El silencio flotó entre los dos. De pronto todo estaba dicho. Adriana le observó con mayor atención. No parecía gran cosa, solo un hombre, discreto, vulgar, a años luz de la seguridad de Mark Aldrich.

Y sonaba tan sincero...

Como él.

¿Quién mentía?

O tal vez debiera preguntar ¿quién más estaba metido en todo aquel lío?

—¿Cómo se llama? —quiso saber.

—¡Oh, perdón! —le tendió la mano—. Abdel Al-Zuley nombre mío.

—¿Qué se supone que debo hacer, señor Al-Zuley? —ella no movió la suya para corresponder a su gesto.

—No sé —se encogió de hombros mostrando cansancio, renunció a su intención y abrió sus manos como ya había hecho un par de veces antes.

—Pero confiar en usted sí, por supuesto.

No hubo respuesta inmediata, solo aquella continua mirada dolorida, acentuada por el brillo rojizo de las pupilas.

—¿Usted no cree?

—¡Maldita sea! —se enfureció—. ¡Todos quieren que les crea! ¡Todos buscan el dichoso anillo! ¡Y yo no sé nada de eso, ni repajolera idea de dónde pueda estar! ¡Uno me cuenta una historia, usted me cuenta otra!

—¡CIA mató anticuario!

—¡Cállese! —se crispó por enésima vez ante la idea de que su abuelo estaba muerto y pudiera haber estado con su asesino... o lo estuviese ahora.

Con ella en mitad de ninguna parte.
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El zumbido de un móvil quebró el pequeño impasse. Adriana recordó que lo tenía apagado por precaución, para no quedarse sin batería. Abdel Al-Zuley metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó el suyo. No era precisamente de última generación. Comprobó el número, abrió la línea y se puso a hablar en una lengua árabe que a ella se le antojó heredada de Las Mil y Una Noches.

No eran horas para llamar a nadie.

Salvo que la llamada procediese de Irak, por ejemplo, donde el día había comenzado ya hacía mucho.

Podía echar a correr. Necesitaba estar sola.

Ir a casa de Isabel.

La conversación fue rápida. Ni siquiera supo si el tono era amigable, tenso, feliz, triste... Y seguía junto al iraquí cuando el cortó la comunicación.

—Mi esposa —le dijo él—. Un hijo mío enfermo. Tengo cinco —y sonrió por primera vez, mostrándole unos enormes e irregulares dientes ligeramente amarillos.

—¿Tiene fotos de ellos?

—No.

—¿Por qué?

—Precaución.

Tenía sentido. Todo lo tenía.

Abdel Al-Zuley sacó algo más de uno de los bolsillos de su chaqueta, un bolígrafo barato, de algún hotel, y un pedazo de papel. Anotó un número y se lo pasó a Adriana.

—Número móvil, por si sucede algo.

Ella se lo guardó. Uno más para la colección.

—¿Y ahora qué? —quiso saber.

—¿Puedo hacer pregunta?

—La hará igualmente.

—¿Anticuario muerto traficaba obras arte?

—¿Mi abuelo? ¡No!

—¿Por qué él consigue anillo Magno?

—¡Y yo que sé! ¡Puede que ni supiera su exacto valor o...! —se dio cuenta de que estaba diciendo una estupidez y dejó de hablar, aunque eso la enfureció aún más.

—Anillo despierta lado oscuro en personas.

—Sí, como el de Tolkien.

—¿Quién?

—Olvídelo.

—¿Por qué enfadada?

—¡Han matado a mi abuelo, yo estoy sola y todos creen que sé algo! ¡Y estoy sentada en un parque antes de que amanezca con un desconocido que me ha secuestrado de mi habitación! ¿Quiere que me ponga a cantar?

—Piense en anillo.

—¡Ya lo hago!

Abdel Al-Zuley bajó la cabeza y se apretó las manos.

—Siento mucho —se disculpó.

—Ya.

—Es verdad.

—¡Oh, sí! —le salió su lado escéptico—. Ustedes en su país tienen a las mujeres al margen y resulta que aquí tiene que entenderse con una, decir que lo siente y todo eso.

—Usted lee mucha noticia occidental.

—Sí, propaganda yanqui —continuó esquiva.

—Ellos no son los buenos y nosotros los malos —se defendió el árabe—. Saddam asesino, sí; y tirano, sí. Pero americanos hacen guerra ilegal.

—Ya pagamos un precio por ello todos los demás, ¿lo ha olvidado?

—Nosotros no olvidamos. España sí olvida raíces.

—¿Ahora vamos a discutir de historia?

—Usted fuerte, Adriana Blesa —dijo con vehemencia—. Carácter.

—Ya.

—Recupere anillo y será heroína en Irak.

—¿Y si se lo doy a los yanquis seré invitada a Disneylandia?

—No comprendo.

—Dígame una cosa: ¿qué se supone que debo hacer? Ni siquiera sé a dónde ir.

—¿Su abuelo tenía escondite secreto?

—No.

—¿Amigos?

Adriana vaciló un instante. Su abuelo era un solitario. Pero sí había alguien. ¿Cómo no había pensado en ello?

—No —mintió.

—¿Por qué no llama a policía?

—Aldrich dijo que no lo hiciera todavía. Me pidió 24 horas.

—¿Le creyó?

—¡Sí!

—¿Cree a mí?

—¡También! —sonrió sin ganas—. ¡Yo me creo a todo el mundo! ¡Soy tonta! ¡Después de todo, el objetivo es el mismo!

—¡Hay diferencia! —elevó la voz Abdel Al-Zuley—. ¡Yo no mato abuelo!

Mark Aldrich le hablaba de integristas islámicos. Un árabe que decía ser conservador del Museo Nacional de Irak en Bagdad le decía que la CIA había matado a su abuelo Wences, aunque fuese accidentalmente. Y Vicente Pardo aguardaba en la sombra, con su poder acechante.

Necesitaba estar sola.

Y seguir aquella pista recién nacida, ver al único amigo que recordaba que tuviera su abuelo.

¿Y si todos mentían?

Por el anillo. Lo único que les interesaba.

—Vamos a coger el metro —se levantó.

—¿Para qué? —pilló a Abdel Al-Zuley de improviso.

—Ahora mando yo. O me sigue o se va.

—Yo sigo, yo sigo.

—¿De verdad que no lleva armas?

—¿Armas? No.

—Menudo agente.

—Yo no agente. Yo conservador museo.

—¿Y cómo se les ocurre mandarle a usted?

Pareció no entenderlo, captar la ironía, o mejor decir el insulto. Pero acabó defendiéndose igual.

—¿Y a quién envía gobierno? Solo yo puedo, disponible.

Caminaron unos doscientos metros, hasta la primera boca de metro. No era la línea que le interesaba, pero le daba igual. El plan se había forjado en su mente con la misma celeridad que descubrir la necesidad de continuar sola.

No podía permitir que el árabe siguiera con ella.

Llevaba un bono multiviaje. Primero lo utilizó consigo misma y luego se lo tendió a su acompañante. Descendieron hasta la estación sin intercambiar palabra alguna. Las únicas miradas, curiosas, procedieron de una mujer que les barrió de arriba abajo y de un chico joven que se volvió con insistencia, súbitamente enamorado. Solía resistir bien estos gestos, pero yendo con quien iba...

La extraña pareja.

Puso los músculos en tensión a medida que esperaba. El andén se llenó de personas somnolientas, indiferentes. Algunos leían libros. 

A lo lejos, por el túnel, vio aproximarse el primer convoy. La tensión se hizo tan intensa que le dolió el pecho y le zumbaron los oídos. Cuando el metro entró en la estación, un viento cálido y huracanado le revolvió el pelo. El gusano metálico se detuvo, se abrieron las puertas y se inició el vómito de los que bajaban allí. Esperaron el descenso y luego les tocó el turno a ellos, a los que entraban. Adriana se colocó casi al final, calculando todas sus posibilidades, contando como hacía a veces para saber cuándo iban a cerrarse de nuevo las puertas.

Entró la última.

Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis...

Fue en el momento de escuchar la señal, cuando llegaba al siete.

Empujó al árabe con todas sus fuerzas y saltó del vagón antes de que sus puertas se cerraran.

El metro inició su marcha.

Y al otro lado de los cristales, a medida que se alejaba de su lado, vio el rostro congestionado, casi implorante, de Abdel Al-Zuley gritando algo que ya no pudo escuchar.
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Tuvo que esperar un par de horas, matar el tiempo. El mundo ya se había puesto en marcha, pero mucha gente no iniciaba la jornada hasta las nueve de la mañana o más. Desayunó con sorprendente apetito en un bar mientras vigilaba su destino, al otro lado de la calle, y ordenó sus ideas, más atropelladas que no claras. Buscó huecos, resquicios en las palabras de Mark Aldrich y de Abdel Al-Zuley, pero no encontró nada que la hiciera inclinar la balanza hacia uno u otro lado. Podían mentir los dos, o decir la verdad también ambos. Coleccionistas, anticuarios, la CIA, los árabes, un grupo integrista...

—Abuelo, ¿por qué lo hiciste? —gimió una sola vez en voz alta.

Conectó el móvil para ver si tenía alguna llamada perdida o un mensaje. Volvió a cerrarlo cuando comprobó que no era así. Si se hubiera ido a la selva amazónica con sus padres, nada de aquello le habría sucedido. La noticia de la muerte del abuelo Wences habría sido un golpe para los tres, y se hubieran apoyado entre sí. ¿Pero qué pintaba una estudiante de económicas en una expedición antropológica en mitad de una selva llena de mosquitos y otros bichos?

Octavio Sandoval apareció media hora después, como a las nueve y media de la mañana.

Pese a dar el sol en la acera frontal, lo reconoció por una fotografía que su abuelo tenía en una de las mesitas de su casa. Alto, noble, bien plantado, una percha, Octavio Sandoval se disputaba el pequeño honor de ser junto a Wenceslao Marimón el mejor y más reputado anticuario de la ciudad. Su tienda, a diferencia de la de él, mostraba un orgulloso rótulo hecho con letras de fines del siglo XIX, cuando el bisabuelo de su actual dueño inició su actividad. "Antigüedades Sandoval".

—Es muy bueno, y somos amigos, muy amigos. También competidores, pero con clase. A lo largo de los años nos hemos disputado piezas muy importantes, y unas veces ha ganado él y otras yo. No hay ningún rencor, al contrario. Amamos demasiado nuestro trabajo como para enfadarnos por rivalidades absurdas, y más a nuestra edad. Solemos cenar una vez al mes y poner en orden algunas cosas, contrastar opiniones, evaluar mercancías. Y tanto si él tiene algo que cree que debo ver, como si lo tengo yo, nos llamamos para invitarnos.

La voz del abuelo Wences flotó en su cabeza.

Octavio Sandoval abrió su tienda y se metió en ella. Adriana ya no esperó más. 

Pagó su consumición, cruzó la calle eludiendo a los coches que aceleraban tras el semáforo más próximo y se coló tras él. De cerca era todavía más impresionante, metro noventa, porte distinguido, mirada muy profunda, barba blanca, recortada, como un Sean Connery que aún fuera agente 007.

No hizo falta que se presentara.

—Adriana...

La abrazó, y ella desapareció acaparada por su humanidad. Se sintió bien, relajada. El primer abrazo cálido y verdadero de su angustiosa soledad. Pensó que rompería a llorar pero no lo hizo. Quizás porque, a fin de cuentas, Octavio Sandoval seguía siendo un desconocido y un extraño para sí misma.

—Cuando me enteré ayer, viendo el informativo...

Adriana continuó sepultaba por aquel abrazo de oso.

—Fue un golpe. Un golpe tremendo. Y para reflexionar... —siguió murmurando el anticuario—. ¿Y tu madre?

—En el Amazonas.

—Dios...

Se apartó por fin de él y sostuvo su mirada de derrota. Pareció que mediante ella expresaron el resto de lo que no sabían o no podían decir con palabras.

—¿Necesitas algo? —quiso saber el hombre.

Adriana negó con la cabeza.

—Ni siquiera sé muy bien por qué estoy aquí —dijo.

—Si puedo ayudarte... Lo que quieras, lo que sea.

—¿Sabe por qué lo mataron?

—Para robarle, imagino. La noticia era ambigua en ese sentido. Y hoy los periódicos no es que digan mucho más.

—Buscaban algo que no encontraron.

—¿Y por qué lo mataron antes de dar con ello?

—Alguien me ha dicho que fue un accidente, que se produjo un forcejeo y él se golpeó la cabeza al caer, pero no sé qué pensar.

—¿Qué era eso que buscaban?

—El anillo Magno.

Logró impactarle, como si le hubiera asestado un puñetazo en el plexo solar. Octavio Sandoval abrió unos ojos como platos. No hacía falta explicarle nada más. Aunque la tienda estaba en penumbras, como la de su abuelo, se dio cuenta de que el anticuario palidecía un poco.

Tuvo que apoyarse en una mesa.

—Dios... —suspiró.

—Yo no había oído hablar jamás de él, pero por lo visto ustedes sí.

—¿Me estás diciendo que Wenceslao... lo tenía?

—Sí.

—Pero esto es... extraordinario. ¿Cómo es posible algo así?

—Le aseguro que es una larga historia, y muy complicada —repuso ella—. He venido a verle porque usted era el único que tenía cierto contacto con mi abuelo al margen de mamá, papá y yo. Solo sé que ese anillo es muy valioso, que fue robado del Museo Nacional de Irak en Bagdad y que un montón de gente va tras él.

—No me extraña.

—¿Conoce a un tal Vicente Pardo?

—Por supuesto, ¿por qué?

—Fue quien financió la compra del anillo. La transacción final debía llevarse a cabo ayer por la mañana. Mi abuelo murió antes de que se produjera y ahora nadie sabe dónde guardó el anillo.

—¿El anillo está perdido?

—Sí.

Octavio Sandoval acabó sentándose en una esquina de la mesa, incapaz de resistir más rato de pie. Apoyó las dos manos sobre su rodilla y evaluó todo aquello.

—Has dicho que un montón de gente va tras él.

—Ni se lo puede imaginar.

—Cualquier coleccionista pagaría lo que le pidieran.

Adriana no le quiso hablar de la CIA ni del presunto conservador del Museo Nacional de Irak en Bagdad.

—Vicente Pardo es uno de los diez hombres más ricos de España —consideró el anticuario—, pero al contrario que a otros, a él no le gusta dar que hablar, ni salir en la prensa. Es muy reservado. Nada de lujos innecesarios, ni mujeres más jóvenes, ni yates o fantasmadas. Su única pasión es su fabulosa colección de arte. Su casa es un museo. Es tan respetado como temido. Una vez se enfadó por una crítica y compró la revista solo para despedir a los responsables. No me extraña que lo quiera, a cualquier precio. Si la mitad de las leyendas del anillo Magno fueran ciertas...

—Señor Sandoval, ¿puedo preguntarle algo importante?

—Claro, niña.

—¿Por qué mi abuelo se metería en un negocio ilegal? No era su estilo.

Los ojos de Octavio Sandoval se empequeñecieron. No fue el único gesto. Su semblante adquirió una pátina preñada de sombras oscuras. Fue como si las arrugas de su rostro se hundieran un poco más, sembrando nuevos caminos entre sí.

—¿Qué sabes de los asuntos de Wenceslao?

—¿Yo? Nada.

—¿Y tu madre?

—No sé, pero tal y como era el abuelo...

—Wenceslao estaba arruinado —se lo soltó sin querer envolverlo en papel de celofán—. Arruinado del todo, cariño. Yo intenté comprarle el negocio por primera vez hará cosa de un año, y luego hace unos tres o cuatro meses. Pero se resistió. No quiso claudicar. Dijo que si se hundía, se hundiría con todo, orgulloso y feliz.

—No tenía... ni idea.

—No sé cuánto más hubiera podido resistir. Puede que hubiera hipotecado su casa, lo ignoro. Pero no creo que le quedase mucho. Desde la muerte de tu abuela... —movió la cabeza en un gesto de pesar—. Ella lo era todo para él. Me consta que se ha sentido muy perdido y solo. Si se ha metido en algo como lo que dices puede que haya sido por eso, para salvar su reputación, no perder la tienda...

La noticia le dolía.

Sobre todo porque en los últimos meses su abuelo había vuelto a sonreír, después de diez años. Parecía feliz.

¿El anillo?

—Señor Sandoval...

—Octavio.

—Octavio —rectificó—, han registrado la casa de mis padres y la del abuelo. Están buscando el anillo Magno a la desesperada. Todo hace indicar que nadie lo ha conseguido. La pregunta es ¿dónde guardaría él un objeto así? Usted le conocía y también es anticuario.

—¿Sabía que estaba en peligro?

—No lo sé, pero lo cierto es que no lo tenía en la tienda ayer por la mañana. Puede que sí intuyera algo.

El hombre reflexionó unos segundos. Pocos.

—No se me ocurre nada. Jamás hablamos de algo así. ¿Cuándo regresa tu madre?

—Se supone que a mediados de agosto. Pero me dijeron que se pondrían en contacto conmigo siempre que pudieran. No espero ninguna llamada hasta dentro de tres o cuatro días.

—¿Estás sola con todo esto?

—Sí.

El rostro del anticuario se tornó más grave todavía.

—Si tu madre no sabe nada el único que tal vez sí pueda decirte algo es el abogado de tu abuelo.

—¿Mi abuelo tenía un abogado?

—Claro. Hay asuntos que necesitan de cobertura legal.

—¿Sabe cómo se llama o su dirección?

—Roberto Grandes —fue directo—. Le he visto un par de veces. Es un experto. Te daré sus señas.

Abandonó su posición en la mesa y caminó hasta su despacho. La tienda era casi un calco de la de su abuelo, un poco más espaciosa y nada más. El despacho, por contra, mostraba un lujo mayor, detalles caros, buen gusto. Había infinidad de fotografías por las paredes, algunas con personalidades ilustres del mundo de la política, la música, la pintura, la escena...

Octavio Sandoval le anotó lo que quería copiándolo de una agenda.

—Te lo he preguntado antes y te lo repito ahora —dijo con tono grave—. ¿Necesitas algo, pequeña?

Pequeña.

Para los viejos siempre sería la niña.

—No, de verdad. Ha sido muy amable, Octavio —pronunció afectada iniciando la retirada para no seguir hablando de todo aquello, y menos del abuelo Wences.
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La batería rozaba el mínimo, y aún era muy temprano, sobre todo teniendo en cuenta que Isabel debía de haber pasado una de sus noches locas. Pero si tenía el móvil abierto y la llamaba desde una cabina era capaz de no responder al no identificar el número en la pantalla de su teléfono. Tenía que arriesgarse.

Lo buscó en la memoria, pulsó el botoncito de conexión y esperó.

Al otro lado se escuchó el primer zumbido, y el segundo, y también el tercero.

Isabel lo programaba para que a la quinta señal saltara la voz del buzón.

El cuarto tono.

Adriana cerró los ojos y apretó el puño libre.

Entonces escuchó la voz de su amiga.

—¿Adriana?

—Sí.

—¿Qué haces llamando a estas horas? Dios, si ni siquiera es mediodía.

—Isabel, escucha...

—Has tenido una suerte de morirte, porque estaba viendo tan solo si tenía mensajes o llamadas perdidas. No pensaba...

—Isabel, ¿quieres escucharme? —la detuvo en seco.

—Caray, ya veo que estás de morros.

—¿Dónde estás?

—Con Juan.

—¿Juan? ¿Qué Juan?

—Juan Torralba —la primera a del apellido fue muy larga, paciente—. Y no me hagas gritar que aún duerme.

—¿No me digas...?

—Luego te lo cuento, ¿vale?

—Dime dónde estás. ¿En casa?

—No, en la suya.

—Isabel, por favor... —empezó a desmoronarse—. Te necesito.

—¿Qué pasa? —su amiga captó la ansiedad, la voz a punto de quebrarse.

—No tienes ni idea, claro.

—¿De qué?

Cuando le daba fuerte, le daba fuerte. Podía pasarse tres días sin conectar con el mundo. Una loca. Pero una loca maravillosa y contagiosa.

La quería como a una hermana, aunque antes, en la adolescencia, sin chicos, se veían más, salían más. Las inseparables.

—Han matado a mi abuelo...

—Espera, ¿qué has dicho?

Se sintió irritada.

—Han matado a mi abuelo, mis padres están en la Amazonia, anoche tuve que dormir en un hotel porque no pude ir a mi casa, que estaba patas arriba, y tengo a la CIA y a un árabe muy raro, un iraquí, tras de mí. ¿Quieres más?

El silencio a través de la línea vía satélite fue estruendoso.

Temió que se tratase de su maldita batería.

—¿Isabel? —tuvo que preguntar Adriana.

—¿Te has tomado algo fuerte? —reapareció la voz de su amiga.

—Isabel, por Dios... —rompió a llorar.

—Estaré en casa dentro de... —la imaginó buscando su reloj—, dos horas. Ni siquiera estoy en la ciudad —ahora el tono era rápido, espectral—. ¿Tú estás bien?

—No... lo sé —gimió.

—Dos horas, ¿vale?

—Vale.

—Joder, tía... —le costaba dejarla—. Vete ya para allá y espérame. No hagas nada. Solo... Ya voy, ¿vale? Ya voy.

Lo repitió por segunda vez.

—Vale.

Continuó llorando después de cortar la comunicación, solitaria, desamparada, con un mundo ya frenético que se movía a su alrededor sin fijarse en ella.

Cerca vio un quiosco. Estuvo tentada de comprar el periódico. Se negó la posibilidad de hacerlo. No quería leer nada. Ya lo sabía todo, o más. La muerte de un anticuario sería la noticia de un día en la página de sucesos. Un triste adiós. Cuando recuperó un poco la estabilidad emocional comprobó la hora una vez más. Estaba a quince o veinte minutos de casa de Isabel. Le sobraba demasiado tiempo como para pasarlo en la calle, o volver a meterse en un bar.

Miró el número de teléfono y las señas del abogado de su abuelo, Roberto Grandes. La dirección quedaba a otros quince minutos, ni siquiera muy lejos de la de Isabel.

Ya le daba igual que el móvil se le quedase sin carga. Había hablado con Isabel, que era lo que más necesitaba. Marcó el número del abogado por simple precaución, para no hacer el viaje en balde. Esperó apenas un suspiro y al otro lado escuchó la voz de una mujer.

—Pedrerol y Grandes, ¿dígame?

—El señor Roberto Grandes, por favor.

—Si quiere dejarme el recado, el señor Grandes...

—Me llamo Adriana Blesa Marimón —la interrumpió—. Soy nieta de Wenceslao Marimón. Ayer...

—Un momento, por favor —la interrumpió ahora la mujer a ella.

No tuvo que aguardar demasiado. Menos de diez segundos.

Un hombre con urgencias impeliendo su voz apareció por el auricular, atropellado.

—¿Adriana? ¿Es usted? ¡Oh, Dios! ¡Ni siquiera sabía...! ¿Dónde está su madre? ¿Y usted?

—Señor Grandes —no supo muy bien por dónde empezar—. Mi madre está en el Amazonas, con mi padre.

—Con razón no la localizaba en ninguna parte. ¡Pasé toda la tarde y la noche de ayer llamando a su casa! En cuanto supe... —se detuvo receloso—. Sabe ya la noticia... ¿verdad?

—Estaba con mi abuelo cuando sucedió todo, señor. Necesito hablar con usted, cuanto antes, en persona.

—¡Por supuesto, faltaría más! —la urgencia se hizo energía—. ¿Tiene mis señas?

—Sí.

—La espero. Venga ahora mismo.

—Gracias.

—No, por favor, ¿qué dice? Ayer fue... Terrible, ¡terrible! Yo aún no puedo creerlo...

La batería del móvil murió en ese instante.
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Roberto Grandes era un hombre menudo, muy delgado, casi enteco, pómulos pronunciados, mejillas chupadas, frente curvada que enlazaba con la calvicie de su cabeza. Estaba lejos del abogado habitual, solemne y de gestos medidos, psicólogo de problemas legales. Todo él era un nervio, escuchaba con el ceño fruncido, hablaba con rapidez, movía las manos de forma expresiva. Nada más aterrizar en su despacho la telefonista, secretaria o lo que fuese la hizo pasar, casi en volandas, conduciéndola hasta él. Todo el bufete rezumaba el tono rancio de los abogados de la vieja escuela, paredes de madera, muebles oscuros, diplomas por las paredes, librerías con enormes volúmenes de leyes...

Adriana soportó sus pésames, sus condolencias, el paternalismo de un hombre en cuya mesa vio tres fotografías destacadas, una de su esposa, otra de sus hijos, y otra de sus nietos. Así, en orden. Cuando se sentaron en la salita del propio despacho ya estaba agotada. Ella lo hizo en el sofá y el abogado en una de las dos butacas. Por tercera vez le dijo que no quería nada, que había desayunado. Luego le contó el inicio de la historia, su llegada a la tienda de su abuelo, el hombre que había salido a escape, el hallazgo del cadáver.

Todavía nada del resto, salvo un detalle:

—Me han sucedido cosas muy raras desde ayer por la mañana.

—¿Cómo cuáles?

No respondió a su pregunta. Mejor las hacía ella. Suspiró, se tomó su tiempo para ordenar las ideas y fue directa a lo que más le interesaba. Sentía una necesidad perentoria de refugiarse en casa de Isabel. Lo necesitaba.

Un rostro amigo.

—Señor Grandes, ¿qué sabía usted de los negocios de mi abuelo?

—Pues... —alzó las cejas como si esa fuera una pregunta insólita—. Manteníamos la relación abogado-cliente, con casi treinta años de antigüedad.

—¿Eran amigos?

—Si se refiere a si jugábamos al tenis o algo así, no. Tampoco íbamos a cenar una vez al mes, ni al año. Nuestra relación era profesional pero muy cálida, eso sí. A veces pasaban meses sin que me necesitara, y en otras ocasiones teníamos que vernos dos o tres veces en una misma semana. Yo atendía sus asuntos legales y nada más. Pero los años, el tiempo... Era uno de mis clientes más antiguos.

—Entonces, usted conoce todo lo relacionado con los negocios de mi abuelo.

—Bueno, al cien por cien, no. Digamos que conocía la parte en la que yo mismo estaba mezclado. Wenceslao Marimón era un solitario. Se lo manejaba todo él. Lo que podía. Y lo que no...

—¿Mi abuelo tenía actividades ilegales?

La pregunta sonó seca, y Roberto Grandes la recibió igual que una bofetada. Sacudió la cabeza, como si no pudiera dar crédito a lo que acababa de escuchar.

—¿Wenceslao? —repitió el nombre, para estar seguro de que estaban hablando de la misma persona—. ¡No! ¿Por qué?

—Al parecer se hizo con un objeto muy valioso, robado del museo de Bagdad.

—No puede ser —el abogado seguía boquiabierto.

—Pues es —afirmó Adriana—. El anillo Magno.

—Nunca había oído hablar de él.

—Señor Grandes —buscó la calma para continuar asaltando el castillo de la incredulidad de su anfitrión—. Ayer estuve con un agente de la CIA que busca ese anillo, con un enviado del Museo Nacional de Irak en Bagdad que persigue su recuperación, con el hombre que financió la compra del anillo para su colección de arte y antigüedades... ¿De locos? Sí. Y le aseguro que no me lo invento. La casa de mi abuelo y mi propia casa han sido arrasadas buscando ese anillo. Por lo tanto le estoy hablando de algo muy importante. Tanto que mi abuelo murió por ello.

El abogado no estaba habituado a causas criminales. Se le notaba. De pronto se había puesto pálido. Las pupilas eran islas en medio del blanco de los ojos. Pareció que se la miraba como si estuviese loca.

Pero hablaba en serio y lo supo.

—Jesús... —exhaló sin fuerzas.

—Volveré a hacerle la pregunta. ¿Mi abuelo tenía actividades ilegales?

—No —fue terminante.

—Que usted sepa.

—No me hace falta saberlo. No de Wenceslao. ¿Usted lo cree?

—No, pero ese anillo es real, y él lo tenía en su poder.

—Es absurdo.

—Un amigo de mi abuelo me ha dicho que él estaba arruinado.

La pausa duró tres segundos.

—¿Qué amigo?

—Octavio Sandoval.

—Sí —suspiró rendido a la evidencia—. La verdad es que... bueno, ya no le quedaba nada.

—Salvo su orgullo y la tienda.

—La tienda era su vida.

—Y el orgullo de mi abuelo estaba por encima de todo, señor Grandes.

Sostuvieron sus miradas. El abogado ya no se movía. Estaba un poco hundido en la butaca, aún desconcertado.

—Lo que acaba de contarme sobre la CIA y todo lo demás...

—Llevo 24 horas alucinando.

—Wenceslao pudo dejarse tentar —se rindió—. Me cuesta creer pero...

—¿Para qué estaba buscando a mi madre? —cambió el sesgo de la conversación.

—Wenceslao me dijo que si un día le pasaba algo, le entregara una carta a tu madre.

—¿Cuándo le dijo eso?

—Hará cosa de nueve o diez meses.

—¿Tanto?

—Sí.

—¿Esa carta tiene que ver con el testamento?

—No, es otra cosa. Solo una carta.

—¿Cuándo fue la última vez que lo vio?

—Hará cosa de tres meses.

—¿Para algo de trabajo?

—Decirle que tenía que vender la tienda antes de que fuera tarde y se quedara sin nada. Retirarse, vivir lo mejor posible el resto de su vida.

—¿Qué le respondió?

—Lo de otras veces, que no.

—¿Estaba deprimido?

—Es curioso... —Roberto Grandes sonrió—. Antes de que me diera esa carta, sí lo veía deprimido, serio, pero en este último año parecía... feliz.

—Yo también se lo noté —dijo Adriana.

—Una inyección de ánimo y vitalidad, ¿cierto?

—Siempre fue el mejor, pero en estos meses pasados era un encanto, siempre de broma. No parecía el hombre arruinado del que habla.

—Ahora nunca sabremos qué pudo haber pasado —lamentó el abogado.

Adriana no dijo lo que pensaba. Reunió fuerzas para la petición que iba a formular. Aprovechó la pequeña catarsis en la que se había quedado el letrado de su abuelo.

—¿Puede darme esa carta, señor Grandes? Yo se la daré a mi madre en cuanto llegue.

La miró un par de segundos más, sin parpadear.

—Supongo que sí —argumentó—. Va dirigida tanto a su madre como a su padre y a usted. De todas formas...

—Era mi abuelo.

—Dijo que se la entregara a ella.

—No la leeré, se lo juro —consiguió decirlo sin tartamudear ni ponerse roja.

No le engañó.

—No es nada legal, solo personal. Podría dársela. Y sé que la leerá —suspiró él—. Cuando me la entregó me dijo que era para tener paz de espíritu, y para que su madre, su padre y usted entendieran y aceptaran.

—¿Entender y aceptar qué?

—No lo sé.

—¿Y a qué se refería con lo de la paz de espíritu?

—Tampoco me lo dijo.

—¿Me dará esa carta? —hizo hincapié en su angustia—. Mi abuelo fue asesinado, y en estos casos la rapidez con la que se reúnan las pistas es esencial para la policía. Si en ella aparece algo significativo... ¡Por Dios, mi madre tardará días en regresar!

Otra pausa.

—Si dijo que era para que su madre, su padre y usted entendieran y aceptaran, es porque quería que la leyeran los tres al fin y al cabo —reflexionó Roberto Grandes.

Adriana contuvo la respiración.

—Haremos una cosa —le propuso el abogado—. Yo le doy la carta. Usted la lee aquí. Si es importante para la resolución de su muerte, se la lleva. Si no es así, déjemela de nuevo. Pienso que su madre lo entenderá.

—Se lo juro.

Roberto Grandes se levantó sin añadir nada más.

Adriana lo vio desaparecer de su despacho y solo entonces escuchó los latidos desaforados de su corazón.
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No rasgó el sobre. Lo abrió con extrema delicadeza. Separó la pestaña milímetro a milímetro y no se preocupó por la tardanza. A pesar de los nervios logró su propósito. En el anverso el nombre de su madre, su padre y el de ella flotaba igual que una nube blanca en un cielo azul. La letra de su abuelo era muy hermosa, pulcra y diáfana, una letra "de las de antes". Solía decirlo él mismo. La letra de los que un día, en sus escuelas, hicieron caligrafía. Cuando extrajo las dos hojas de papel, igualmente escritas a mano por las dos caras, por supuesto, el torrente de palabras la impregnó, se llevó sus nervios, tuvo un efecto balsámico.

"Entender y aceptar."

"Tener paz de espíritu."

Adriana cerró los ojos, tomó aire en sus pulmones, volvió a abrirlos y, despacio, para no atropellarse ni saltarse nada, empezó a leer aquella carta singular.


Querida hija (y queridos León y Adriana):

Cuando leas esta carta, yo habré muerto. Puede que no la leas nunca, porque aún me queden veinte años de vida, cosa que no creo, y puede que la leas de forma inesperada, porque la dichosa parca se me haya llevado abruptamente. Es posible que yo mismo la destruya antes de lo que imagino, porque lo que en ella voy a contarte y a contaros ya no sea un secreto. Pero como me gusta prever las cosas, y la ley de la vida marca unas pautas inexorables, prefiero prevenir hoy lo que mañana pueda ser inevitable.

Paula, al morir tu madre yo quedé anulado, bien lo sabes. Una gran parte de mí se fue con ella. Quedé vacío, hundido en aquella depresión voraz que casi me arrastró hacia mi propia muerte. Nada me importaba. Ni mi pasión por el arte, la tienda... Nada. Ella fue mi razón de vivir, mi norte, mi luz celestial. La mujer de mi vida. Me amó, me comprendió, jamás me quitó las alas de mi propia libertad, me dio tu persona, y por extensión la de Adriana. De no haber sido por vosotros tres, yo no estaría hoy aquí escribiendo esto. Todo el amor que pusisteis en mí me hizo ver que debía de sobrevivir para recordarla, porque la vida de los que quedan es lo que mantiene perpetua la memoria de los que ya se han ido.

Y viví. Dejé el egoísmo de creer que yo también debía haber muerto para vivir.

Durante estos años, pese a todo, a veces sentía que era una sombra de mí mismo. Me acostaba de noche, solo, y miraba ese lado vacío de la cama con la angustia de una ansiedad demoledora. Y lo mismo cada amanecer. Tu madre no estaba. Se había ido. Jamás recuperaría su voz, su risa, ni vería su silueta luciendo la ropa que tanto le gustaba. En ese tiempo creció en mí otra clase de cáncer tan o más angustioso que el que se lo llevó a ella: la culpa. No era culpa por estar vivo yo y muerta ella. Era culpa de impotencia. Tu madre se extinguió en tres meses, Paula. ¡Tres meses! Cuando el médico nos dijo que era terminal, que le quedaban como mucho seis de vida... No podía creerlo. Siempre pensé que por ella era capaz de todo, y no pude salvarla. No pude.

La vi extinguirse, y morir, a mi lado, con la mayor de las sensaciones de impotencia que podáis imaginar. Creísteis que era fuerte, o me hacía el fuerte, pero no era así. Resistí por ella, para darle hasta la última sonrisa. Luego, cuando se fue... caí. Y el pozo era mucho más profundo de lo que nadie consiga imaginar.

¿Cuál es el motivo de esta carta, te preguntarás?

Te lo diré, Paula: he vuelto a enamorarme.

¿Sorprendida? Ten paciencia. Espera a conocer toda la historia. Estoy muy orgulloso de ti, de tu fuerza, de tu carácter... pero siempre me has dado un poco de miedo por él, porque ese carácter te ha hecho ser rebelde, independiente y radical. Y no quiero que me odies. Ningún hijo debería odiar a su padre. Necesito que entiendas, nada más.

Conocí a Elisabet en una galería de arte. Coincidimos, hablamos de las pinturas expuestas, tomamos un café al salir, quedamos en cenar al día siguiente... ¿Qué puedo decir? Nos hicimos inseparables. Alguien con quien hablar. Alguien libre y descontaminado, una persona culta, la única en esos años que no me recordaba a tu madre, porque no pertenecía al pasado.

Elisabet tiene mi edad, no es una jovencita. Es muy guapa, elegante, inteligente (y no lo digo porque se fijara en mí). Dios, Paula, ¿sabes qué es el amor a mis años? ¡Un regalo! ¿Y quién rechaza un regalo? Cuando crees que ya no te queda nada, de pronto... Elisabet también es viuda, no tiene hijos, no tiene a nadie. Está sola. La noche en que nos dimos cuenta de todo fue la de mi renacer, la más hermosa de esta segunda parte de mi existencia. Creía que ya no me quedaba nada, y descubrir que aún te queda mucho por dar es la sensación más maravillosa del mundo. Y saber que alguien también quiere darte a ti esa capacidad de amar es... el complemento perfecto.

Pero estabas tú.

¡Querías tanto a tu madre!

Le temí a tu intransigencia, Paula. No quise transgredir tus recuerdos, ni imponerte otra mujer en tu vida. No quise tu rabia, ni tu furia, ni que pensaras que yo estaba loco y traicionaba la memoria de tu madre o que Elisabet iba detrás de mi dinero (que no lo tengo). No quise tener que pelearme, ni escoger algo que no puede escogerse, ni soportar que, tal vez, te comportaras con ella fríamente, por educación, aunque lo malo o lo bueno sea que en ti hay cosas que son transparentes. Nunca has sabido ocultar tus sentimientos. Eres directa, sincera, honesta, algo que yo he valorado siempre. Pero en este caso me daba tanto miedo... ¿Y si no me perdonabas? ¿Y si lo hacías por piedad? Tu madre era para ti lo más sagrado, y yo quise respetar eso. Te quiero demasiado, hija, y lo mismo a tu marido y a Adriana. Os quiero y lo único que le pedía a la vida era amar y ser amado yo también, no como padre o abuelo, sino como hombre.

Elisabet y yo decidimos guardar las apariencias, encerrar nuestro amor en la intimidad. Nos bastaba. Teníamos suficiente. Nadie sabe de ella. Nadie. No le comenté esto a ninguna persona. Durante estos meses, en más de una ocasión, he sentido la tentación de abrir mi corazón, y siempre ha sucedido algo que me ha detenido. Una noche cenaba en vuestra casa y hablasteis de una conocida que se  había quedado embarazada a los cincuenta y pico. El padre tenía sesenta y algo. Dijiste que era una vergüenza tener un hijo a una edad en la que no podías verlo crecer y le condenabas a ser huérfano, probablemente, en plena adolescencia. Yo te lo discutí, y te enfadaste. Una vez más tu carácter. Otro día criticaste a Sebastián Montes, porque se había vuelto a casar, y también a una de tus amigas, por la misma razón. No querías ver el amor, o la necesidad de compartir tu vida en una segunda oportunidad. Solo querías ver esa pasión tan tuya, capaz de idolatrar a tu madre o ponerme a mí en un pedestal del que no podemos bajar, porque hacerlo sería admitir nuestra naturaleza humana.

Durante estos meses, Elisabet y yo hemos sido más felices de lo que hubiéramos sido estando solos, más felices de lo que imaginamos en el momento de quedarnos viudos. Cuando me llamabas y no estaba en casa, o te decía que de noche no oía el teléfono, estaba con ella. Cuando te decía que me iba de viaje, a ver antigüedades, estaba con ella en su casa. Le doy gracias a Dios por haberme dado a tu madre, a tu marido y a Adriana, pero también se las doy porque ahora, a mis años, no me dejó estar solo. He vivido mi propio renacer. He vuelto a la vida. Ojalá no leas nunca esta carta. Ojalá te lo cuente todo un día de viva voz. Ojalá entiendas que tu madre fue la única, pero que yo morí con ella y que hoy, en esta segunda vida, en esta prórroga que Dios me ha dado, Elisabet es la mujer que me acompaña y a la que amo mucho, muchísimo.

Paula, el motivo de esta carta no es solo contarte mi verdad. El motivo es mucho más importante. Como te he dicho, Elisabet es mi secreto. No le he hablado de ella a nadie. Si lees esta carta es porque he muerto. Y si he muerto, es posible que ella no lo sepa en las horas siguientes a mi muerte. Te pido, te ruego, que vayas a verla. Y te pido, siendo esto lo último que haré en vida, que pueda venir a mi entierro como parte de la familia. No es una extraña, es mi mujer hoy. Encontrarás su dirección y teléfono en mi agenda. Elisabet Suárez Castany. No te pido que la quieras. Es tarde para eso. Pero sí que entiendas. Tampoco te pido ningún perdón. Nadie debe pedir perdón por ser feliz. Pido benevolencia, respeto como padre y persona, y pido tu amor, hija mía. Sobre todo tu amor. 

Esta es mi última voluntad. Te quiero. Os quiero. Dile a Adriana que el futuro es suyo, que viva y luche por él, sin descanso, sin desfallecer, porque la vida es un don único, una suerte que solo nos llega una vez, y hay que aprovecharla.

Y que sepa que el futuro existe hasta el último día.


Papá


No sabía cuánto llevaba llorando. Tal vez desde el principio, tal vez desde la aparición de Elisabet en aquel inesperado horizonte, tal vez al hablar de su madre y su endiablado carácter, del que ella había heredado parte.

Pero lloraba, sin continencia.

Su abuelo había sido feliz aquel último año de su vida. Feliz por encima de la ruina y todo lo demás. Y la felicidad, a la edad que fuera, no tenía precio.

La leyó una segunda vez, para adentrarse más en ella, para sentirla mucho más profundamente, para captar toda su esencia y su magia. Después la introdujo en el sobre y lo cerró.

Pasó sus dedos por encima, igual que si lo acariciara.

—Te quiero, abuelo —dijo.

Esperó un par de minutos más antes de levantarse para llamar al abogado y devolverle la carta.


20


Todavía disponía de media hora antes de dirigirse a casa de Isabel. No quería esperarla en la puerta, así que buscó otro bar, una terraza, para tomarse algo fresco. La carta la había sacudido. Una suerte de conmoción interior.

La felicidad de su abuelo contrastaba con el carácter trágico de su final.

—Qué injusto —se dijo a sí misma.

Apuró el vaso y calculó el tiempo y la distancia. El reloj, a veces, parecía no moverse, y esa era una de ellas.

Su segundo día después de la desgracia era tan o más agitado que el anterior. Bueno, por lo menos no la habían robado ni intentado matar.

Pensó en Abdel Al-Zuley.

¿Farsante o auténtico?

Y Mark Aldrich...

El agente de la CIA se le materializó delante como por arte de magia. Como si su pensamiento hubiera cobrado forma, solidificándose de pronto. Reprimió un respingo, pero no pudo evitar mostrar su sorpresa, la extrañeza que le causaba aquella aparición inusitada.

—¿Usted?

—Hemos de hablar —el tono no era lo que se dice amable.

—¿De qué?

—Tiene mucho que contarme.

—¿Yo?

—Adriana, ¿cómo quiere que se lo diga? Estamos del mismo lado, ¿lo recuerda?

—No sé dónde está el anillo —exhaló cargada de pesar.

—¿Qué decía esa carta?

Los ojos de Mark Aldrich eran dos taladros fríos. La atravesaron de lado a lado. Casi pudo sentirlos escarbando su mente. El efecto se transmitió a sus brazos y piernas. Le costó darle la vuelta a la pregunta, reaccionar.

—Era personal y privada, y fue escrita antes de... —se detuvo sacudida por el impacto—. ¡Eh, eh! ¿Cómo sabe lo de la carta?

—Hablemos.

—No, ¡no! —Adriana miró a su alrededor, buscando algo que no supo ver. El miedo volvió a disparársele electrificando sus terminaciones nerviosas—. ¡Mierda! ¿Cómo me ha encontrado? ¿Qué...?

La mirada del hombre de la CIA permaneció estática.

—No puede haberme seguido, porque me he escapado del hotel —balbuceó ella—. Por lo tanto...

Se miró la ropa, pasó sus manos por encima, luchando por descubrir el enigma.

—Lo lleva ahí —Mark Aldrich señaló el cuello de la blusa—. Por la parte del cuello, atrás.

Siguió el dobladillo hasta encontrarlo. Apenas era muy grande. Un botoncito duro insertado mediante una pequeña aguja o una grapa, no estaba del todo segura. Casi no pudo arrancarlo. Cuando lo logró vio que no era mucho mayor que la cabeza de una aguja de cristal. Un par de milímetros de diámetro.

Apenas tenía aliento.

—¿Ha estado... escuchando todo lo que he dicho desde anoche, cuando me dejó en la habitación del hotel?

—Por su seguridad.

—¡A la mierda mi seguridad! Dios... ¿Está loco? ¡Esto no es yanquilandia!

—Sabemos lo que hacemos.

—¡Joder, no me venga con historias! ¿También sabían lo que hacían antes de la muerte de mi abuelo?

—Adriana, cálmese.

No se calmó. Gritaba, y quería hacerlo más. Sacaba la rabia que llevaba dentro mezclada con el dolor que la poseía. Había llorado mucho, hasta el límite, en el despacho del abogado. Eso era distinto.

—Esta madrugada... —tuvo un ramalazo de frío—, cuando ese hombre entró en mi habitación, usted estaba escuchando...

Mark Aldrich seguía siendo una máscara.

—¿Y si me hubiera matado? ¿Por qué no acudió a mí? ¿No iba a protegerme?

—Necesitaba saber qué le decía, en que punto estaba su propia investigación. Si le hubiera intentado hacer daño lo habría evitado. Fue muy oportuno que se evadiera con él.

—¿Oportuno?

—Reforzó mi credibilidad en usted.

—¡Ay, Dios! —se llevó una mano a la cabeza—. ¿Y la mía en usted?

—Nosotros no matamos a su abuelo, Adriana. Sé que no creyó a ese terrorista cuando se lo dijo. Por esa razón digo que mi credibilidad se vio reforzada. No es una ingenua.

—¡Era tan convincente como usted!

—Si pensara por un momento que nosotros pudimos hacer algo así, no estaría aquí ahora, ni me habría acompañado al hotel anoche. Necesita creer en algo y confiar en alguien. Y yo estoy aquí. Sé que lo sabe.

—Yo ya no sé lo que sé —se acodó en la mesa y hundió la cabeza entre las manos.

—Seguimos en un callejón sin salida, y usted es la única conexión con su abuelo. Esa es la realidad.

—Hábleme del iraquí.

—Abdel Al-Zuley.

—¿Es su verdadero nombre?

—Sí. Ellos nunca se lo cambian. Es parte de su desafío.

—Me contó que él lo vio todo, que mi abuelo murió por accidente y antes de que pudiera decir dónde había escondido el anillo. Y me dijo que había sido uno de los suyos.

—Lo oí —señaló el micrófono, ahora encima de la mesa como testigo de su juego—. Es tan absurdo y ridículo que no merece comentario alguno. Solo teníamos que ponernos de acuerdo con las autoridades locales para recuperar el anillo. ¿Para qué robarlo o matar a nadie, y menos a un viejo anticuario?

—¿Recuperarlo? No les pertenece. Es de ese museo de Bagdad.

—Vamos, Adriana, no simplifique las cosas. Ese anillo no puede volver a Irak con la inestabilidad política y social que se vive allí. Luego sí, pero no ahora. Mi gobierno quiere examinarlo, solo eso, y preservarlo un tiempo para evitar que caiga en manos indeseables. La CIA es un estamento oficial, vela por la seguridad del mundo.

—El mundo americano, claro.

—No, el mundo libre. Por favor, no sea niña y no me salga revolucionaria ahora. Ya hablamos de eso anoche. Despierte. Usted es española, europea, estudia, es inteligente. No cometa el error de ver las cosas por el lado más simplista —se inclinó también sobre la mesa y quedó muy cerca de ella, a menos de dos palmos. Adriana podía verle los ojos, los labios, percibir su aliento—. ¿Sabe quién es Abdel Al-Zuley? Yo se lo diré. Parece inofensivo, un tipo vulgar. Pues no lo es. Está directamente vinculado con Al Qaeda. Afganistán, Egipto, Siria... No es de los que ponen bombas en el metro o los autobuses. Eso lo deja para los imbéciles que se auto inmolan porque les han dicho que en el paraíso les esperan 72 vírgenes. 

Abdel es un ideólogo, un cerebro —se tocó la cabeza con un dedo—. Lo suyo es la logística. Si está aquí es porque esto es demasiado importante para dejárselo a cualquier otro.

—¿Y por qué no le detienen?

—Porque es mejor tenerlo controlado. Coger a uno no siempre es lo adecuado. A un pulpo se  le corta una pata y le quedan siete más. A una estrella de mar, incluso, vuelve a crecerle. La organización de Abdel se llama precisamente así, Estrella Marina. Sería hasta romántico si no se tratara de lo que se trata.

—¿Y lo que me contó del Museo Nacional de Irak en Bagdad?

—Eso es cierto, por supuesto —admitió Mark Aldrich—. Fue un lamentable error logístico. Si hubiéramos protegido ese museo al entrar las tropas, hoy no estaríamos aquí, y su abuelo seguiría vivo. Pero sucedió, metimos la pata. Queríamos a Saddam, y acabar la guerra cuanto antes. No puede preverse todo, ni calcularse todo en una guerra. Ese tema se nos fue de las manos y aún lo estamos lamentando.

—Abdel Al-Zuley recibió una llamada en su móvil.

—Lo escuché.

—¿Qué dijo?

—No se grabó lo suficientemente bien como para interpretarla a la primera. Tengo gente trabajando en ello. Tuve que ponerle a usted el micrófono en la parte de atrás del cuello de la blusa por precaución, y él habló rápido y en voz no muy alta, apuntando en otra dirección. Fue muy hábil cuando decidió deshacerse de él.

—Vaya, gracias.

—No me las de. Se portó. Hizo lo que debía. Ahora, por favor, dígame que decía esa carta y quién la escribía.

—Era personal.

—Yo decidiré lo que es personal y lo que no.

—¡Era personal, maldita sea! ¡No tiene nada que ver con el caso! ¡Mi abuelo la escribió hace meses, ya lo ha oído! ¡Está dirigida a mi madre, y también a mi padre y a mí! ¡Le pedía perdón a ella por cosas que no le incumben, que forman parte de nosotros!

—¿No habla del anillo?

—¡No!

—Adriana, esto es importante: ¿confía en mí?

Continuó atrapada por aquella mirada hipnótica.

—Seguro que en la escuela de espías les enseñan a ser encantadores y a tratar con mano de seda a las personas.

—Nos enseñan a disparar, a interpretar, a valorar.

—No tenía que haberme puesto ese micrófono —argumentó con dolor.

—Era por su seguridad.

—Ya lo ha dicho —miró la hora—. Tengo que irme.

—Espere.

—¿Qué quiere ahora, que vuelva a ponerme el micrófono?

—Cuando esto acabe, espero que me permita invitarla a cenar.

—¿Quiere salir conmigo? —apenas si pudo creerlo.

—Se lo deberé.

—Si solo es por pagar una deuda, olvídelo.

—Usted también me lo deberá a mí.

No supo qué decirle. Pensó que no era el momento. O tal vez sí. Una isla de naturalidad en mitad de aquel caos presidido por el anillo de Alejandro Magno. Su abuelo había podido seguir gracias al amor. Mark Aldrich la invitaba a cenar y esa era la prueba de que la vida seguía y seguiría.

De pronto se dio cuenta de que no le gustaba.

Una persona es lo que hace, lo que siente, lo que sueña y aquello por lo que lucha.

Y Mark Aldrich era un agente de la CIA.

—Estoy cansada —admitió—. He de ir a casa de mi amiga —hizo una mueca sarcástica—. Pero eso usted ya lo sabe.

—La acompaño.

—No —detuvo su gesto.

—Me sentiré más tranquilo.

—Va a seguirme igual.

—Tiene mi tarjeta, Adriana. Llámeme. No se juegue la vida por nada, por favor. Lamentaría que...

No acabó la frase.

"Lamentaría que le sucediera algo malo", probablemente.

O los de la CIA actuaban como sus homónimos de las películas, o ellos imitaban a los verdaderos agentes de la CIA.

Tanto daba.

—Adiós —se apartó de su lado.

Vio llegar al camarero, a toda prisa, porque se iba sin pagar. Le hizo un gesto señalando a Mark Aldrich.

—Paga él —le dijo.
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Isabel ya estaba en casa, esperándola nerviosa, porque le abrió la puerta antes de que pudiera contar hasta tres. Era exuberante, su sonrisa irradiaba luminosidad, lo que le faltaba de belleza lo suplía con creces con la simpatía y el desparpajo. Apareció envuelta en una toalla porque acababa de tomarse una ducha rápida.

—Estaba pendiente del timbre, tranquila —le dijo de buenas a primeras.

Se abrazaron un largo rato, en el mismo recibidor, con la puerta cerrada, en silencio y apurando todos y cada uno de sus sentimientos. Adriana creía que ya no tenía lágrimas, que las había vertido todas en el despacho de Roberto Grandes, leyendo aquella carta hecha con el corazón. Descubrió que le quedaban muchas. Se dejó llevar, arrastrar y vaciar. Cuando por fin cedió y el abrazo de su amiga se hizo más suave, sorbió las mucosidades y llenó los pulmones de aire para vencer el anquilosamiento y el dolor de su caja torácica.

—Vamos, ven —Isabel la acompañó hasta su habitación, siempre ella. Tanto daba que estuvieran solas. En sus respectivas habitaciones habían tejido todos sus sueños, escuchado todos sus discos, leído una buena parte de sus libros y hecho miles de deberes, entre risas y libertad.

A salvo, en aquel paraíso acotado, sentadas en la cama como casi siempre, descalzas y con la espalda apoyada en la pared, le contó la historia entera a Isabel, desde el momento en que había llegado a la tienda y su abuelo la envió a la estafeta de Correos a por el paquete de Japón. Todo hasta su adiós a Mark Aldrich de unos minutos antes.

Isabel la escuchó atentamente, interfiriendo lo mínimo, abriendo los ojos cada vez más, preguntando lo justo, con la mandíbula a punto de desencajarse una y otra vez, víctima de cada sorpresa. Las palabras se le amontonaron en la mente, CIA, Irak, Bagdad, terrorismo, islamistas, anticuarios, coleccionistas, dinero, el anillo...

Cuando Adriana concluyó su relato se meció en el silencio unos segundos.

—Si no te conociera pensaría que te has tomado algo, ya te lo he dicho antes por teléfono.

—Sabes que no tomo nada.

—Pues que tienes una imaginación desbordante, tía.

—Demasiado, ¿no?

—Demasiado es poco —dijo Isabel—. Es acojonante.

—Ojalá hubieras estado aquí anoche —lamentó Adriana.

—Lo siento. ¿Cómo podía imaginar...? Sin mis padres, ¿qué quieres que haga?

—Tú y Juan Torralba... —se burló Adriana.

—Eso no importa ahora —echó el balón fuera Isabel haciendo una mueca—. Lo tuyo es mucho más grave, y serio —puso cara de mala solo para agregar—: Aunque lo de Juan es fuerte, muy fuerte tía —la cambió de inmediato y continuó—: Ahora dime qué vas a hacer.

—Lo primero darme una ducha y cambiarme. ¿Puedes dejarme algo?

—No seas boba, claro.

Adriana se incorporó. Se quitó la ropa. A medida que lo hacía comprobaba minuciosamente que no hubiera un segundo micrófono insertado en la blusa o en los vaqueros. Se tranquilizó, aunque estaba segura de que Mark Aldrich la había seguido. Dejó sus prendas en un rincón y recogió una toalla antes de dirigirse al baño. Isabel la siguió, envuelta en sus pensamientos, y se metió dentro con ella. Ocupó un taburete de plástico y observó a su amiga detrás de la mampara de cristal.

—Juan me dijo anoche que le gustaba tu cuerpo —comentó.

Adriana se sintió incómoda.

—¿Qué opinas de lo de mi abuelo? —quiso saber.

—¿Lo del anillo ese o lo de su novia?

—Lo de su novia.

—Bien, ¿no? Siempre nos da por pensar que los padres ya no lo hacen, y que los abuelos están con un pie en la tumba. Y ya ves que no, que mientras el cuerpo y esto —se tocó la cabeza— aguanten... A mí me parece genial, y no me extraña que le tuviera miedo a tu madre —imitó una voz marcial y exclamó—: ¡Señor, sí, señor!

—Mi madre no es tan fiera —la defendió Adriana.

—¡No, para nada! Y que conste que me cae bien, ¿eh? Pero reconoce que es todo un personaje, y de tal palo casi tal astilla.

—Va, calla.

Se calló, pero solo unos segundos. Cuando Adriana cortó el agua, ya limpia, y corrió la mampara para empezar a secarse con la toalla volvió a la carga. Su voz surgió del fondo de sus reflexiones.

—¿No te has parado a pensar que todo tiene su lógica? 

—¿Y cuál es esa lógica?

—Tu abuelo estaba arruinado, enamorado de una mujer que le había devuelto la ilusión, las ganas de vivir, ¿y te extraña que se metiera en este lío? Con lo que iba a ganar seguro que tenía para no dar un palo al agua el resto de sus días.

—No digas eso.

—¡Piénsalo! Estaba en posesión ese anillo, y si es así es porque iba a ganar dinero con su venta. ¡Sabía lo que estaba haciendo!

—Yo no puedo creerlo, Isabel —dejó de frotarse el cuerpo con energía.

—No hay otra explicación, y lo sabes.

Concluyó su acción, se envolvió con la toalla como Isabel y regresaron a la habitación. Hacía mucho calor, pero no se quedaron desnudas encima de la cama. La dueña de la casa empezó a vestirse. Adriana hizo lo propio, escogiendo las prendas menos nuevas de su amiga, aunque ella no le habría dicho nada en cualquier caso. La talla era la misma. Lo único que no hicieron fue calzarse.

Volvieron a sentarse en la cama.

—¿A quién crees? —preguntó reemprendiendo la conversación Isabel.

—A ninguno de ellos.

—Mujer, que uno es de una agencia gubernamental, mientras que el otro... Tal y como me lo describes parece un pringadillo.

—Un pringadillo más creíble que Mark Aldrich.

—Has dicho que es guapo.

—¿Y qué?

—Ya sabes mis teorías —hizo un gesto frívolo Isabel.

—Y tus resultados —no tuvo que pronunciar el nombre de su último ligue.

—Veamos —pasó ella—. Según el de la CIA, el iraquí es un terrorista. Según el iraquí, el de la CIA fue el responsable de la muerte de tu abuelo. No pueden mentir los dos.

—¿Por qué no? Todos buscan lo mismo. Y si han matado por ello, pueden volver a hacerlo.

—¿Y el otro, el millonetis?

—Ni idea. Pero no creo que se esté cruzado de brazos, en su casita, esperando que el anillo por el que ha pagado y por el que daría millones, o lo que fuera, le caiga del cielo. ¿Y quién te dice que es el único coleccionista interesado? ¿Y si hay más?

—El mundo está loco, loco, loco.

Recordaban la película. Se habían reído de lo lindo pese a ser de hacía muchos años. Un enjambre de estrafalarios personajes persiguiendo una maleta llena de dinero. Empezaban cinco y terminaban dos docenas.

Se ocultaron detrás de un silencio un poco más largo que los demás. Adriana deseó cerrar los ojos y dormir, aunque solo fueran diez minutos.

Dormir para dejar de pensar.

—¿Qué vamos a hacer? —Isabel se incluyó en la pregunta.

—Tengo una idea.

—¿Cuál?

—Esa mujer, Elisabet. Siendo la más allegada a mi abuelo además de nosotros, puede que sepa algo de todo esto.

—¿Por eso no le hablaste de ella a tu americano?

—No lo hice porque no tiene nada que ver con el anillo. Y no es mi americano.

—Si no tiene nada que ver, ¿por qué vamos a ir a verla?

—Para decirle lo de mi abuelo. Puede que no lo sepa.

—Es una buena razón —dijo Isabel—. Pero me gusta más la idea de que ella tal vez sepa cosas que vosotros no sabéis. Y de todas formas vas a meterte en un lío.

—¿Todavía más?

—¿Dónde vive esa señora?

—No lo sé. La carta decía que las señas estaban en la agenda personal del abuelo, y debe de seguir en la tienda. Territorio tabú. ¿Tienes un listín?

—Vamos.

Saltaron de la cama y fueron a la sala. Isabel sacó el listín del cajón de una mesa. Adriana ya se encontraba junto al teléfono. Primero miraron por Suárez. Había bastantes, pero ninguna Suárez Castany.

Adriana se sintió desilusionada.

—Si era viuda, puede que aún tenga las cosas a nombre de su marido —reflexionó Isabel—. A mi tía se le murió el suyo hace más de veinte años y aún no ha cambiado nada, el gas, la luz, el teléfono... Dice que no se atreve.

—No puedo ir a la tienda, y no sé si el piso del abuelo estará sellado o qué —suspiró Adriana.

—Puede intentarse.

—Es complicado.

—¿Por qué?

—De entrada porque no he hablado con la policía desde ayer por la mañana. Deben estar esperándome para coserme a preguntas.

—¿Y no crees que ya va siendo hora de que hables con ellos, al menos por teléfono? Como se les crucen los cables y se pongan bordes... Imagínate que logran contactar con tu madre y, aparte de decirle que su padre ha muerto, le cuentan que tú te has volatilizado.

—No pueden localizarla, es imposible.

—Da lo mismo. La poli es la poli, y para algo está. Bastante has hecho hasta ahora. Pasa del yanqui y del iraquí y habla con ellos. Seguro que no saben nada de este marrón.

—¿Y qué les digo?

—Tú misma. Ya verás por dónde van los tiros.


Isabel era un puro disparate, pero tenía cabeza, no era tonta, y sabía pensar por sí misma y razonar. Lo que le decía tenía sentido.

Sin la dirección de Elisabet Suárez Castany no le quedaba otra cosa que hacer. No iba a pasarse otro día huyendo, sin saber a dónde ir aunque ahora por lo menos contase con su mejor amiga.

—Vamos a buscar el número de comisaría —se rindió.
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La voz impersonal de la mujer, el último filtro de los tres que había pasado, fue tan categórica como hermética.

—La subcomisaria Palau no se encuentra aquí en este momento. ¿Quién es usted?

—Señorita, es sobre el asesinato de ayer, el del señor Wenceslao Marimón. Soy Adriana Blesa, su nieta. Localícele y dígale que me llame a este número del teléfono...

—Lo tengo en pantalla.

—No me moveré de aquí.

No hubo ni despedida. La mujer cortó la línea y las dos chicas se quedaron mirando sin saber qué más hacer. Adriana sacó su móvil al recordar que la batería estaba descargada.

—Déjame tu cargador.

Ventajas de tener el mismo modelo. Les habían hecho descuento al comprar dos iguales. De vuelta a la habitación de Isabel, Adriana vio el ordenador de su compañera.

—Vamos a entrar en Internet —dijo.

Conectaron el cargador del móvil a la corriente e Isabel se sentó delante de la pantalla mientras Adriana iba a por una segunda silla. Para cuando llegó con ella la conexión ya se había establecido gracias a la línea rápida.

—¿Qué quieres ver? —preguntó la dueña de la casa.

—Busca "Anillo Magno".

Introdujo las dos palabras en el receptáculo del buscador, llevó el cursor hasta la redondita de Go y lo apretó una vez en él. En la parte de abajo aparecieron las 10 primeras referencias acerca de lo que les interesaba, casi todas ellas en inglés.

—¿Cuál quieres que abra?

—La primera, da lo mismo. Es por ver si dicen algo más.

—Y por pasar el rato —convino Isabel.

—No, por pasar el rato no. En cuanto llame la policía nos iremos.

—¿Adónde?

—Tengo que encontrar a Elisabet Suárez.

No dieron con nada especial. Un poco de historia, algo del mito, mucho de la simbología y la leyenda, algunos estudios eruditos... Ni una palabra del presente, de la realidad tras la guerra o la desaparición del anillo Magno.

—¿Esa cosa espantosa es el anillo Magno? —tembló la voz de Isabel cuando vio su imagen—. ¡Pero si es una mierda!

—No me digas que no tiene algo de fascinante.

—¿Eso? —Isabel mostró el lado más racional de su mente—. ¡Porque sabes que perteneció a Alejandro Magno, que si no... de qué! ¡Parece una baratija!

—Dicen que esa piedra puede provenir del espacio.

—¡Como si viene de la joyería de aquí al lado o de Cartier, no es más que un pedazo de latón!

—De cobre.

—El mundo se ha vuelto loco, en serio.

—¿Y si tiene propiedades, cómo se dice? —insistió Adriana—. Lee esto —le señaló un punto de la pantalla en la página web en español que acababan de abrir.

—"Se cree que el anillo, entre otros atributos que se le conceden, tiene la facultad de curar enfermedades o aliviar dolores. Ello podría ser debido al alto poder magnético de la piedra engarzada en él y que, aunque parezca mentira, nadie ha investigado hasta el presente, quizás para no arruinar su leyenda y el mito creado en torno a su magia... —Isabel dejó de leer.

El teléfono estaba sonando.

Lo cogió ella misma en la sala, con Adriana al lado. La voz de un hombre, rígida y dura, sonó como un disparo a través del auricular.

—¿La señorita Blesa, por favor?

—¿De parte? —se le antojó una pregunta estúpida pero la hizo igualmente.

—Inspector Zabaleta.

Adriana tomó el auricular. Cerró los ojos y respiró hondo. Luego contó hasta tres.

—¿Inspector? Puedo exp...

No pudo.

—¡Adriana, maldita sea! ¿Qué estás haciendo? ¿Se puede saber dónde te has metido y qué está pasando?

—No me grite —musitó contenida.

—¿Que no te grite? ¿Te has vuelto loca?

—Inspector —se lo repitió con mucha más tensión, para que él lo captara—. Le aseguro que no he parado desde ayer por la mañana, y que no ha sido culpa mía, porque hasta hace un rato no he estado sola, ¿vale?

—¿Qué quieres decir?

—Que cuando no me ha secuestrado la CIA me ha secuestrado un iraquí. Eso quiero decir.

La noticia tuvo su impacto.

—¿Te encuentras bien?

—Sí.

—¿Dónde estás? —quiso saber el policía—. ¿Qué número es este?

—Estoy en casa de una amiga mía, a salvo. Y lo que acabo de decirle es en serio. Pero no envíe a nadie porque nos vamos ya mismo.

—Ni hablar, tú te quedas donde estás y mando un coche a por ti.

—Hablaré con usted, ¿vale? Pero no ahora. Necesito encontrar a una persona.

—¡Adriana, no hagas estupideces!

—No es que las haga, es que con la de gente que anda metida en esto...

—¿Quiénes?

—¿Le suenan los nombres de Mark Aldrich y de Abdel Al-Zuley?

—No.

—Bien —suspiró ella—. Volveré a llamarle, palabra. Deme un número donde localizarle. Le di la tarjeta que me dio usted a Héctor, mi conserje, para que les avisara de lo de mi piso y su agresión.

—Adriana...

—El número, por favor.

—No...

—Voy a colgar.

Se lo dio, furioso, sin estallar, y ella lo anotó en un papel que guardó de inmediato en el bolsillo, junto a las otras tarjetas que habían pasado ya de sus pantalones a los prestados por Isabel. Iba a colgar cuando el inspector la retuvo.

—¿No quieres saber qué le sucedió a tu abuelo?

Cerró los ojos y se estremeció.

—Sí —apenas pudo articular.

—Su muerte fue accidental —dijo Carlos Zabaleta, y dejó que la noticia la impregnara antes de seguir—: Tuvo que forcejear con su asaltante, quizás cuando este le robaba y, o bien él le empujó o bien tu abuelo se cayó por su acción, pero el caso es que se golpeó la sien con el borde de la mesa. No hay error en eso.

Era lo que le había dicho Abdel Al-Zuley.

Que uno de los hombres de Mark Aldrich había sido el responsable...

Su abuelo había muerto antes de poder decirle dónde estaba el anillo. Eso cerraba el círculo.

—Gracias —musitó sin aliento.

—Adriana —la voz del policía ya no era severa—. Sé lo que estás pasando, y además sola, pero mañana tendrás que enterrar a tu abuelo y alguien tiene que ocuparse de eso. Supongo que se lo debes.

—Llame al abogado de mi abuelo, Roberto Grandes —le dio la dirección—. Puede hacerse cargo de los trámites.

—¿Y tú?

—Estaré ahí, no se preocupe.

—No juegues con esto. Tu piso estaba patas arriba, y también el de tu abuelo. ¿Qué tiene que ver la CIA con lo sucedido? ¿Qué buscaban?

—El anillo Magno —se rindió.

—¿Y eso qué es?

—El anillo de Alejandro Magno. Desapareció del museo de Bagdad cuando la guerra.

Imaginó que Carlos Zabaleta, y a su lado María Palau, procesaban mentalmente el giro de los acontecimientos. Un caso en apariencia sencillo, el del robo a un anticuario, se convertía en una intriga internacional.

—Adriana, dinos dónde estás —la voz estaba revestida de miedo.

—Solo una hora o dos. Luego le llamo.

—¡Adriana!

Colgó el aparato y se enfrentó a la mirada asustada de Isabel. Tenía los ojos abiertos de par en par.

—Nos vamos.

—¿A buscar las señas de Elisabet Suárez?

—Es el eslabón perdido.

—¿Pero por qué no se lo dejas a ellos? —señaló el teléfono refiriéndose a la policía—. ¿Y si tiene algo que ver?

—Si mi abuelo la quería, puede que sepa más que nadie de todo esto. Y si la mantuvo apartada de nosotros por miedo a la reacción de mamá, antes que nadie quiero hablar yo con ella.

—Tiene sentido —admitió Isabel.

—Además, he hablado mucho con el inspector. Es posible que hayan rastreado la llamada y estén aquí en cinco minutos, o sea que...

—Cagando leches.

—Cagando leches —asintió Adriana.
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Fue Isabel la que rompió el largo silencio. No habían hablado desde que entraron en el taxi y Adriana le dio al conductor la dirección de la casa de su abuelo.

El aire acondicionado helaba el sudor en su piel.

—Si fue un accidente como dice la policía...

—Lo sé —Adriana miró por la ventanilla acusando el impacto.

Las palabras de Carlos Zabaleta se le habían hundido como una cuña, tan profunda que todavía no las había asimilado.

—El iraquí tenía razón y ese tal Mark Aldrich es un hijo de puta —continuó Isabel.

Los dos hombres que le robaron el paquete, el de la tienda... Abdel Al-Zuley estaba solo. La CIA no.

Todo encajaba.

—¿Estás bien? —Isabel le presionó el brazo.

Era la pregunta más tópica en las películas. Tanto daba que una persona estuviese destrozada o llorase o se muriese. Alguien preguntaba: "¿Estás bien?". Y en las películas siempre se decía que sí.

La realidad era muy distinta.

—No —reconoció.

La presión de la mano se hizo mayor.

—Cuando estaba con el americano, y lo mismo con el iraquí... no sé, puede que estuviese zombi, todavía impresionada por lo del abuelo. Por un lado, me sentía tan sola que quería creerles, primero a uno, luego al otro. Llámalo empatía, o algo semejante al síndrome de Estocolmo. Pero por el otro lado algo se rebelaba en mi interior, me gritaba que fuera precavida. Por eso obedecí a Abdel Al-Zuley anoche y me fui con él, quizás porque no acababa de fiarme de Mark Aldrich, y por eso me escapé del iraquí después.

—Nunca te falla tu sexto sentido.

—No sé qué decirte —rezongó por lo bajo.

—¡Esto le vendría grande a cualquiera!

—¿Sabes que en el fondo me da igual ese anillo?

—Lo imagino.

—Yo solo quiero enterrar mañana al abuelo Wences, y hablar con esa mujer, y que papá y mamá...

—Ahora me tienes a mí.

—Lo sé, gracias.

Los ojos del taxista iban y venían del espejo retrovisor interior. Primero porque eran dos chicas jóvenes y atractivas. Ahora por su conversación. Ellas pasaron de él.

En la casa de su abuelo el conserje era el de siempre, el que el día anterior no había podido acudir a su trabajo. A Adriana se le disipó la idea de que hubieran ido a por él, impidiéndole cumplir con su cometido diario, para poder entrar en el piso libremente. Una casualidad. También existían. Si habían podido entrar en el piso de su abuelo era porque se habían llevado las llaves de la tienda, y luego se encontraron en una casa sin vigilancia. Ni preguntas ni testigos. Así que se ahorraron la posibilidad de hacerle daño para acceder al piso.

Nada más verla al bajar del taxi, el hombre acudió a su encuentro.

—¡Señorita Blesa! ¡No sabe cuánto siento...!

Le dio la mano. No hizo falta preguntar nada. Sobraban las explicaciones.

—Estamos todos consternados —el conserje la acompañó hasta el vestíbulo para escapar del sol que caía a plomo—. Imagínese, en una casa como esta, con la policía todo el día entrando y saliendo... Y el impacto de la muerte de su abuelo, una persona tan querida y respetada.

—Tengo que subir —dijo Adriana—. Necesito unos papeles para el entierro.

—La policía... —vaciló un instante—. Pero claro, es lógico. Los documentos y todo eso estarán arriba, aunque puede que le cueste dar con ello porque lo dejaron... Suba, suba. No creo que haya problema alguno. La policía tampoco me dijo nada al respecto, aunque han sellado la puerta y no sé... —acabó mostrando toda su inseguridad.

—Gracias —se evadió Adriana.

Entraron en el ascensor y se alejaron de él rumbo a las alturas del edificio. Adriana había temido que insistiera en acompañarlas. La puerta del piso tenía un precinto legal. Al abrirla lo rompió pasando de todo. La sensación de caos la exteriorizó Isabel con un sucinto:

—¡Ahí va!

—Vayamos rápido —sacó fuerzas de flaqueza Adriana.

Caminó directamente hasta el despacho que su abuelo tenía en la casa. Era el lugar más destrozado, así que el registro fue hecho allí a conciencia. Les fue difícil no pisar nada, porque el suelo estaba lleno de objetos y papeles caídos. Isabel la miraba a ella, entre consternada y boquiabierta. Adriana en cambio mantenía una tozuda concentración.

Ya habrá tiempo para reordenarlo todo, curar heridas, tomarse las cosas con calma.

—Tú por ahí —le ordenó a su amiga.

—Vale.

Isabel examinó las estanterías revueltas o volcadas, y ella la mesa y todo lo diseminado por el suelo y que pudiera estar antes en su superficie o los cajones. Lo más probable, sin embargo, era que la agenda telefónica la tuviera en la tienda. Salvo que tuviese dos, una profesional y otra personal.

Por una vez hubo suerte.

Menos de un minuto.

Su abuelo guardaba los dietarios de cada año.

Siguiendo su intuición y cierta lógica, examinó el del año anterior. Según la carta, se habían conocido en su transcurso. Lo ojeó día a día y encontró lo que buscaba. Unas señas y un nombre: Elisabet. Tanto daba ya encontrar una agenda.

—Aquí está —suspiró.

Isabel dejó de registrar la primera estantería y se acercó a ella. La anotación debía de corresponderse por fuerza con los días en que se habían conocido ambos. La primera cita. Una cena.

Una puerta abierta al futuro.

—Es increíble, ¿no? —dijo Isabel.

—¿Qué es lo increíble?

—El amor a esa edad.

—A mí me parece precioso. Vivir la vida hasta el último día y mientras te quede aliento, sin rendirte, sin pensar que ya no te toca o no tienes edad o convencerte falsamente de que ahora "hay que descansar lo que te quede", algo que me parece una aberración.

—No, si no digo que no, pero...

—¿Tú estarás muerta en vida a los 70, los 80, los 90...?

—¿Pero crees que tendré ganas de rollos?

—Tú sí —se atrevió a sonreír—. O a lo mejor llevas 50 años casada con Juan Torralba y entonces...

—¡Ay, cállate!

Una gota de humor en el desierto. Cuando se ponían venenosas lo pasaban en grande. Isabel le devolvió la pulla.

—Te recuerdo que el verano pasado seguías colada por Lucio.

—Vale —lo aceptó.

—Anda que lo tuyo...

Lucio ya era un recuerdo. Un horizonte superado.

Aunque a veces lo echaba de menos.

—¿Y ahora? —preguntó Isabel.

—Vámonos —Adriana se dirigió a la puerta.

Ya tenía lo que había ido a buscar. En menos de una hora tal vez resolviese la última pieza del rompecabezas. No confiaba en dar con el anillo, pero sí satisfacer su curiosidad acerca de aquel último año de la vida de su abuelo, su ruina, por qué pudo intentar traficar con una obra robada.

Cerró la puerta e intentó recomponer el precinto policial. Ya hablaría con Carlos Zabaleta y María Palau. No iban a detenerla por ello. Descendieron hasta el vestíbulo y no se entretuvieron en hablar por segunda vez con el conserje. Aceleraron el paso y le dijeron adiós. Nada más. Al salir a la calle, de nuevo al sol, las dos hicieron un gesto de contrariedad al unísono.

—Teníamos que haberle pedido al taxista que esperase.

—Hay que ir a la avenida a por uno.

Caminaron unos pasos, menos de diez metros.

Ismael, el hombre de Vicente Pardo, surgió de la nada, igual que el día anterior. Llevaba la misma ropa, chaqueta de verano, mocasines. Su cara también seguía pareciendo tallada en mármol, ojos pequeños, nariz huesuda, labios finos y muy poco cabello en la parte superior de la cabeza pese a su juventud.

—Vaya por Dios —suspiró Adriana deteniéndose.

Isabel se cogió de su brazo.

—¿Debo gritar? —quiso saber.

—No ha podido seguirme, así que ya estaba aquí cuando hemos llegado, ¿cierto? —pasó de contestar a su amiga.

—El señor Pardo pensó que volvería.

—El señor Pardo tenía razón —Adriana buscó el cochazo y lo localizó al otro lado de la calle—. ¿Está ahí?

—No, pero la espera.

—¿Dónde?

—En su casa.

—Oiga, ahora no puedo...

El rostro de Ismael no se inmutó.

—Tengo que llevarla —dijo como si eso lo justificara todo.

—¿Así de fácil?

—Por favor —Ismael levantó su brazo, con la mano abierta, indicándole el camino a seguir.

—¿Y si no quiero ir?

Vicente Pardo daba la sensación de ser un caballero. Su hombre no. Mantuvo el gesto, el tono impertérrito de su talante, la posición de inequívoca fuerza. Ellas eran dos, podían echar a correr, pero por otra parte era absurdo.

Elisabet Suárez tendría que esperar.

—Ella se viene —Adriana movió la cabeza en dirección a Isabel.

—Ningún problema.

—¿Adriana? —tembló su amiga.

—Es el comprador, tranquila —la informó—. Tendremos que tomárnoslo con calma.

Blas, el chofer, salió de su lugar para abrirles la puerta.
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Vicente Pardo vivía en la parte alta.

Dejaron atrás la ciudad casi de inmediato y subieron por una carretera abierta en la montaña, con árboles a ambos lados y una maravillosa sensación de paz, como si hubieran entrado en otra dimensión o cruzado la frontera del silencio. La carretera pronto desapareció al tomar un desvío a la izquierda. La casa del millonario coleccionista era más bien una mansión, un edificio regio, rectangular, de dos plantas, construido en piedra y aspecto más que noble. Atravesaron una verja protegida por un celador y un sistema de seguridad y rodaron por un camino de grava que serpenteó por entre parterres y retazos arbolados hasta la entrada principal. En ese breve trayecto vieron una pista de tenis y un espacio abierto al cielo en la parte de atrás en el que, presumiblemente, debía de estar la piscina.

A Isabel no le hacía falta hablar. Bastaba con verle la cara.

Si el exterior se correspondía con una regia fantasía hollywoodiense, el interior era de palacio inglés. Un museo no estaba mejor surtido. Desde el mismo hall de entrada, a ambos lados del cual arrancaban dos escalinatas que ascendían a la planta superior en semicírculo, las estatuas, tapices, muebles y restos de otras culturas y otros tiempos presidían cualquier hueco disponible. La sensación de gigantismo no menguó cuando, con Ismael a la cabeza, se adentraron por aquel dédalo de pasillos y salas. El interior, asombrosamente, parecía más grande que el exterior.

Adriana sintió angustia.

Aquello no era una casa. Era un mausoleo.

Bibliotecas abarrotadas de libros, tal vez incunables, estatuas griegas, romanas, mesitas de época, retazos de oriente... Y estaba segura de que lo que veía ahora no era más que la superficie, algo así como la punta de un enorme iceberg. Algo le dijo, más bien le gritó, que en los sótanos de la mansión las riquezas debían multiplicarse por cien, en cámaras acorazadas o selladas. Los Van Gogh, Picasso, Renoir, Monet, Klee, Pollock o cualquier otro nombre que se le pasara por la cabeza estarían allí.

Y otras joyas, procedentes de viejas civilizaciones, robadas a la historia para el disfrute de una sola persona mientras ella viviese.

Tan injusto...

—Oye, ¿estás viendo todo esto? —le cuchicheó Isabel.

Adriana continuó en silencio.

La angustia se convirtió en desazón. Parte de lo que más despreciaba estaba allí: el poder del dinero, el poder del poder, el egoísmo de un solo ser humano acaparando posesiones que un día abandonaría en el tránsito a la muerte. Quizás Vicente Pardo creara un museo propio, quizás lo legara a la ciudad, y quizás un día, más o menos lejano, se le recordaría como un mecenas y un filántropo. Pero en este momento a ella se le antojaba un dios con pies de barro y las manos tan llenas de oro que no le importaba gastarlo en el placer de sus propios sentidos.

El mismo hombre que iba a gastarse millones en el anillo Magno, una pieza robada, y que había involucrado a su abuelo hasta el punto de llevarlo a la muerte.

Se estremeció al pensar que también podía haber sido al revés.

—¡Adriana!

El dueño de la casa se levantó de la butaca en la que estaba leyendo. Era una zona acristalada, una especie de invernadero, con plantas, pero más bien dedicado a jardín interior. La temperatura era la ideal, ni el calor exterior ni un aire acondicionado extremo. Al otro lado de los cristales se veía la piscina antes intuida, grande, como de 25 metros. No había nadie en ella, ni parecía haberlo en la casa, como si el millonario viviera solo.

Un desperdicio.

Adriana intuyó que Vicente Pardo iba a darle dos besos. Proyectó la mano derecha hacia adelante para evitarlo y su gesto frenó el falso cariño de su anfitrión. El hombre se la estrechó mientras miraba a Isabel.

—¿Quién es tu amiga? —quiso saber.

—Isabel Castaños —se presentó ella misma.

—¿Queréis tomar algo?

Adriana dijo que no. Isabel mantuvo su prevención sin olvidar al mismo tiempo su desparpajo.

—Una limonada, si puede ser.

Vicente Pardo dirigió una mirada a Ismael. Nada más. Su hombre de confianza dio media vuelta y salió del lugar.

—Sentaos, vamos.

—No me gusta que me secuestren —proclamó con acento peleón Adriana.

—¿Quién os ha secuestrado? —la sorpresa del millonario fue patente.

—Su chico de los recados no nos ha dado opción.

—Adriana, lo siento —su voz fue sincera—. Solo quería saber cómo estaban las cosas. Esta incertidumbre... Pero sentaos, por favor.

Regresó a su butaca. 

 

Adriana e Isabel ocuparon otras dos, más pequeñas, de las cuatro abiertas en abanico en torno a una mesa de mármol, jade y otras piedras nobles, labrada con esmero oriental. Una mesa de reyes en el invernadero personal de un millonario coleccionista español.

—Gracias por estar aquí —reiteró su vocación de ser amable.

—Por teléfono hubiera sido lo mismo —insistió Adriana.

—Sabes que no —mostraba tranquilidad, pero sus ojos brillaban—. Ayer desapareciste.

—No tuve más remedio.

—¿Por qué?

—¿Sabe que la CIA, un hombre que dice ser del museo de Bagdad y no sé quién más van detrás del anillo?

—¿La CIA?

—La CIA.

—Todo entra de lleno en lo posible, tratándose de lo que se trata –reflexionó Vicente Pardo sin mostrar excesiva sorpresa—. Y lo que se desprende de tus palabras es que el anillo...

—Sigue desaparecido —concluyó la frase.

No supo si se tranquilizaba o se preocupaba. Su mira se hizo vacua, perdió fijeza, quedó detenida en un punto intermedio entre ambos, en tierra de nadie.

—Señor Pardo —recuperó su atención Adriana—. La policía me ha dicho que mi abuelo murió accidentalmente, que debió caer en el forcejeo, o ser empujado... Se golpeó la cabeza con el canto de la mesa y eso le provocó la muerte.

—Eso explica que el anillo siga oculto, ¿verdad?

—¿Le dicen algo los nombres de Mark Aldrich y Abdel Al-Zuley?

—No.

—El primero es el americano de la CIA, el segundo el árabe, iraquí. Según

Al-Zuley, fue un hombre de Aldrich el que mató a mi abuelo y estuvo a punto de hacer lo mismo conmigo. Dice que él lo vio desde la calle. Eso también justificaría que otros dos me robaran al salir de Correos.

—Dios santo... —suspiró Vicente Pardo.

—Lo malo es que no hay ninguna prueba —bajó la cabeza Adriana.

Sentía todavía aquella ira soterrada hacia el millonario, pero también la necesidad de contárselo todo, menos lo de Elisabet, porque ese era el secreto de su abuelo. La policía era la policía, pero él tenía mucho más poder, la fuerza de su dinero.

No pensaba en la venganza, ni siquiera había tenido tiempo de odiar al americano. Los acontecimientos la desbordaban y no hacía sino seguir hacia adelante, corriendo, corriendo, corriendo.

Cuando se detuviese tal vez se viniese abajo.

—Adriana, ¿tienes forma de localizar a esos dos hombres?

—Tengo sus teléfonos.

—Llámalos.

—¿Cómo dice?

—Llámalos —repitió él.

—¿Para qué?

—Para saber dónde estamos todos, conocernos y hablar.

—¿Habla en serio?

No tuvo que contestarle. No era un hombre que hablara por hablar. Vicente Pardo estaba ahora muy serio, rostro grave, ojos de nuevo penetrantes. Isabel, en silencio, asistía como un testigo inanimado a la batalla verbal.

La limonada apareció en ese instante. No la llevaba Ismael, sino una camarera de uniforme. Con gestos muy parsimoniosos dejó la bandeja encima de la mesa. Había tres vasos. Se retiró e Isabel agarró el suyo. Bebió más de la mitad de un largo sorbo, sedienta. Adriana contempló uno de los otros dos.

Tenía la garganta seca.

—Llámalos, Adriana —repitió por tercera vez el dueño de la casa—. El tiempo apremia.

—¿Dónde hay un teléfono? —preguntó—. El mío lo dejé cargando la batería en casa de Isabel.

Vicente Pardo alzó el respaldo del reposabrazos derecho de su butaca, o mejor llamarla trono. Un cuadro de mandos que tal vez regulase la luz, la temperatura, un sistema de música o uno de televisión apareció ante sus ojos. También había un teléfono inalámbrico. Lo tomó y se lo pasó a ella. Adriana ya había sacado las tarjetas del bolsillo de sus vaqueros.

Primero marcó el número del conservador del Museo Nacional de Irak en Bagdad.

Mientras, Vicente Pardo anotaba algo en una hoja de papel igualmente extraída de aquella suerte de alacena tecnológica personal.

—¿Sí? —Adriana escuchó la voz del árabe.

—Señor Abdel, soy Adriana Blesa.

—Oh, señorita... —el tono se hizo dramático—. ¿Por qué hizo eso conmigo? ¿No me creyó? Estoy tan apenado, y preocupado...

El millonario le entregó a Adriana el papel. Había anotado sus señas, y la forma de llegar hasta allí.

—Tome nota de una dirección, por favor —mantuvo la distancia ella.

—¿Qué dirección?

—Le espero aquí, cuanto antes.

—¿Tiene el anillo?

—Le espero, solo eso.

—Escuche, señorita...

—¿Quiere que cuelgue ya y pierde su oportunidad?

—Un momento, un momento...

Le leyó las señas, y las indicaciones necesarias para dárselas a un taxista. No le deletreó nada. Abdel Al-Zuley acabó suspirando nervioso.

—Vengo cuanto antes.

—No pierda el tiempo —dijo ella antes de cortar la línea.

El silencio apenas duró tres segundos.

—Lo ha hecho bien —manifestó Vicente Pardo.

—No creo que pueda hablar con Mark Aldrich —tembló.

—Podrá.

—Si es verdad que la CIA mató a mi abuelo, aunque fuera por accidente...

—Precisamente por ello.

Otra larga pausa cercana a los siete segundos.

Adriana marcó el número.

Cerró los ojos.

—Aldrich —escuchó la voz del americano—. ¿Quién es?

—Adriana Blesa.

—¿Dónde está?

—¿No lo sabe? ¿No me ha seguido esta vez?

Al otro lado de la línea desapareció la última máscara.

—Me han dicho que ha ido a casa de su abuelo y que luego la ha recogido un coche. Está en una casa muy grande, en la parte alta. La casa de un millonario llamado Vicente Pardo. El hombre del Mercedes del que me habló ayer.

—Hace usted bien sus deberes —suspiró.

—¿Tiene el anillo él?

—No lo tiene nadie, señor Aldrich.

—Mark.

 

 

—No, señor Aldrich —tuvo una arcada porque si todo encajaba estaba hablando con el hombre responsable de la muerte de su abuelo—. La pol... —se encontró con un gesto fulminante de Vicente Pardo y contuvo sus palabras. El dueño de la casa se llevó el dedo índice a los labios para pedirle que callara.

—¿Qué le sucede?

—Véngase aquí cuanto antes, por favor —se rindió Adriana.

—¿Para qué?

—Tenemos que hablar.

No hubo otra pregunta inmediata. El americano debía estar evaluando la situación. "Hemos de hablar" era un término tan amplio como ambiguo.

—Puesto que me ha seguido uno de sus hombres, ya sabe las señas —fue a colgar ella.

—¿Está en peligro? —la detuvo él.

—No —sonrió ella—. Ya no.

Cortó la comunicación y permaneció con el inalámbrico entre las manos, igual que si se sujetara a él para no caer. Sentía las miradas de Isabel y de Vicente Pardo sobre su piel. Acabó dejando el teléfono en la mesa y tomó uno de los vasos de limonada.

Lo apuró entero, de dos largos tragos.

—No creo que debamos esperar mucho —anunció el dueño de la casa.
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Mark Aldrich fue el primero en llegar.

Lo introdujo Ismael en el invernadero, manteniéndose detrás y con una mano en el bolsillo de la chaqueta. Una mano que sostenía algo que abultaba mucho. Adriana e Isabel vieron la escena con inquietud. La calma de Vicente Pardo, por contra, era absoluta.

—Ya está limpio, señor —anunció Ismael.

No se retiró. Esta vez no. Dio un par de pasos hacia atrás, sin perder de vista al recién llegado, y se quedó en la puerta del lugar, piernas abiertas, posición casi militar, y la mano todavía en el bolsillo delantero derecho de la chaqueta.

—Pase, señor Aldrich —lo invitó el coleccionista.

El hombre de la CIA miró a Adriana.

—¿Qué está pasando aquí? —quiso saber.

—Hable conmigo, no con ella —dijo Vicente Pardo.

Los dos hombres se enfrentaron con la mirada, agresiva la del visitante, serena la del propietario del lugar. Quedaban dos butacas libres, pero Mark Aldrich no se movió de donde estaba.

—Siéntese —lo invitó el anfitrión.

—Estoy bien de pie.

—Yo no —repuso paciente—. Y está en mi casa. Así que será mejor que se siente.

—¿Quién es usted?

—Lo sabe de sobra, me consta —sonrió Vicente Pardo—. Una llamada a su embajada, o a sus superiores... Ustedes me tienen muy controlado, sobre todo teniendo en cuenta mis intereses en Estados Unidos. Ahora, además, también sabe que yo pagué por el anillo.

—Pagó por algo robado, ilegal.

—Estoy poniendo las cartas sobre la mesa, señor Aldrich. No menosprecie ni mi inteligencia ni mi papel en este asunto, se lo ruego. Ahora le toca a usted poner las suyas boca arriba.

—¿Yo?

—¿Quiere sentarse de una vez?

El tono ya no era amable ni paciente, sino severo. Mark Aldrich lo obedeció, atrapado por la conversación tanto como por él.

Ocupó la butaca contigua a la de Adriana. Se dio cuenta de que la muchacha no le miraba, mantenía los ojos fijos en el suelo y las manos apretadas una con otra. La fuerza hacía que los nudillos estuviesen blanqueados. En la mesa había tres vasos de limonada vacíos.

—Ahora hable —lo invitó de nuevo Vicente Pardo.

—No veo de qué.

—Para empezar déjeme decirle que usted no tiene ninguna jurisdicción en España. Es tan ilegal como el anillo. Por lo tanto no me hable a mí de ilegalidad. Dígame por qué está tan interesada la CIA en él.

—Si sabe la leyenda del anillo Magno conoce la respuesta.

—¿Hay algo más?

—No lo sé. Yo solo cumplo órdenes.

—Ustedes quieren investigarlo, someterlo a pruebas, verificar la procedencia de esa piedra, saber si son ciertas las cualidades casi míticas que se le atribuyen, lo de que puede curar... Y también es posible que lo quieran para utilizarlo contra sus enemigos árabes, o evitar que lo utilicen ellos como símbolo.

—Ya lo sabe todo.

—Lo malo es que esto no es un país tercermundista en el que puedan llegar y operar impunemente, máxime cuando ha habido un muerto.

—Tratándose de la seguridad nacional...

—La seguridad nacional... de los Estados Unidos —sonrió el coleccionista—. ¿O va a decirme que es lo mismo que la de todo el mundo porque por algo son sus guardianes?

—Se está enfrentando usted a algo muy grande, señor.

—¿Lo cree así?

—Sí.

—Pues se equivoca. Ni ustedes son más poderosos aquí, en mi país, que yo.

—¿Me está amenazando?

—No, nunca amenazo —dijo Vicente Pardo—. Prevengo.

—Los dos queremos lo mismo, y vamos a por ello.

—Yo quiero un anillo mítico, una pieza única de la historia, usted en cambio persigue un arma de guerra. Hay una diferencia.

—No voy a dejar de cumplir mi misión.

—Estaré frente a usted.

—No puede...

—Yo —remarcó la palabra con mucho énfasis—, sí puedo, señor Aldrich.

El hombre de la CIA volvió de nuevo sus ojos hacia Adriana. Apretó las mandíbulas con rabia. Al otro lado, Isabel se encogía más y más en su butaca.

—Me voy —hizo ademán de ponerse en pie.

—No lo haga —le previno Vicente Pardo.

—¿Quién va a impedírmelo?

—Él.

Mark Aldrich siguió la dirección de la mano del dueño de la casa. Desde la entrada del invernadero convertido en salón, Ismael lo estaba apuntando con una pistola, mano firme, rostro impasible.

—¿Está loco? —manifestó el americano.

—Tal vez, pero siempre es mejor estar loco que ser un asesino —dijo el millonario.

—¿De qué está hablando?

—Vamos a esperar a la persona que nos falta en esta amena reunión, y vamos a averiguar si es cierto que usted mató a Wenceslao Marimón y evitó que yo tenga ahora el anillo Magno, señor Aldrich —repuso Vicente Pardo—. Es de eso, exactamente, de lo que estoy hablando. Y ahora —sonrió mecánicamente al agregar—: ¿Quiere tomar algo?
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La espera se hizo tensa los últimos diez minutos. O bien Abdel Al-Zuley se encontraba muy lejos de la zona o bien el presumible taxi que pudiera haber tomado se había hecho un lío con las señas. Isabel ya formaba un bloque sólido con su butaca, hundida en ella, incapaz de hablar. Adriana se resistía a levantar la cabeza para no encontrarse con los ojos de Mark Aldrich. El americano había intentado decir algo dos veces, y en ambas se encontró con el impasible semblante de Ismael con su tercer ojo, el agujero de la pistola que mantenía fija apuntando a su pecho. Bastó un gesto en las dos oportunidades para hacerle callar. En la última llegó a rezongar algo y las palabras "embajada", "conflicto" y "absurdo" rebotaron por sus proximidades hasta morir de inanición. La doncella no había vuelto con más limonada.

Solo Vicente Pardo mantenía la calma.

Ya no estaba sentado en su butaca-trono, con el sistema operativo oculto en el reposabrazos al alcance de su mano. Se había levantado para ausentarse menos de tres minutos. Ahora su figura, imponente por lo que representaba, se recortaba contra los cristales del invernadero, flanqueado por la exuberancia de las plantas y con la piscina al fondo. Aquel era el único lugar de la mansión en el que las piezas de coleccionista menguaban. La mesa china, dos columnas de alabastro, un mueble antiguo, hecho con marquetería y con tres docenas de pequeños cajones, diversas jardineras de porcelana y poco más.

Las instrucciones debían haber sido dadas de antemano, o no ser necesarias después de todo salvo por aquellos tres minutos de ausencia. Había cierta sincronía en los escasos movimientos de Ismael. Cuando se produjo la llegada del iraquí a la mansión quien lo condujo hasta el invernadero fue Blas. Lo dejó en la puerta y se quedó cubriendo una posible retirada. El rostro de Abdel Al-Zuley era un poema.

La mirada del árabe se paseó por todos ellos. Reconoció a Adriana y alzó las dos cejas. Vicente Pardo se dirigió hacia él con la mano extendida.

Pero fue la voz de Mark Aldrich la que les dominó a todos.

—¿Qué hace aquí este hombre? ¿Están locos? ¡Es un peligroso terrorista!

Ismael le puso una mano en el hombro y lo sentó de golpe, abortando su nuevo gesto de ponerse en pie. El americano tuvo un solo gesto de rebeldía, una mezcla de rabia e impotencia, pero la pistola le disuadió de continuar. El dueño de la casa completó su acción.

—Me han dicho que se llama Abdel Al-Zuley —manifestó mientras los dos hombres se estrechaban la mano.

—Sí —los ojos del iraquí iban de Adriana a él y de él a Adriana.

—¿A qué se dedica, señor Al-Zuley?

—Soy conservador Museo Nacional de Irak en Bagdad bajo nuevo Gobierno iraquí.

—¿Puede demostrarlo?

—Yo no, salvo por documentos —se tocó el pecho, el lugar en que los llevaba, por la parte interior de la chaqueta—. Pero documentos pude sean falsos, ¿sí? Así que yo muy seguro de que usted si puede comprobar fácilmente desde aquí, señor Pardo.

—¿Me conoce? —mostró hasta cierto punto su extrañeza.

—Sí.

—Me halaga usted —admitió el millonario.

—Tenemos nombre suyo en archivos museo, y en seguridad para patrimonio cultural iraquí —sonrió el recién llegado de forma cansina—. Vicente Pardo, gran coleccionista, gran comprador. No todo legal.

El millonario soltó una carcajada.

—Me cae usted bien —dijo.

—¡Por Dios, señor Pardo! —la voz de Mark Aldrich apareció de nuevo a su espalda—. ¡No sea estúpido!

—Ismael.

No hizo falta más. Su hombre de confianza lo golpeó. No demasiado fuerte como para dejarlo inconsciente ni demasiado leve como para no hacerle daño.

Isabel cerró los ojos. Adriana no. Quiso verlo.

Muy despacio, en su rostro iba apareciendo la máscara del odio.

—Imagino que ha hablado con mi chofer, Blas, el hombre que lo ha recibido a su llegada —dijo Vicente Pardo.

—Sí.

—¿Los ha visto?

—Sí.

—¿Es alguno de ellos?

—Sí —asintió por tercera vez el iraquí.

—Bien —el millonario le pasó una mano por encima de los hombros y lo condujo hasta su butaca.

Adriana, Isabel y el hombre de la CIA seguían sentados. Ismael a espaldas de este último. Blas en la puerta.

—Siéntese —Vicente Pardo señaló su propia butaca.

Abdel Al-Zuley le obedeció.

—Señor Aldrich, me gustaría matarle yo mismo, aquí —dijo de forma muy pausada el dueño de la casa—. Pero a diferencia de usted, de ustedes, no soy un asesino.

—¿De qué está hablando? —se atrevió a decir a riesgo de soportar otro castigo de Ismael—. Le aseguro que mi embajada tomará nota de esto, y que ni todo su dinero...

—El dinero siempre es la clave, amigo mío. Se lo dice quien lo tiene. Y me sobra para empapelarlo a usted o pagar a quien le calle la boca para siempre. Sin embargo en este caso es lo de menos. Hay un cadáver, y eso lo cambia todo, ¿verdad?

Mark Aldrich se aferró a los antebrazos de la butaca, como si estuviera a punto de saltar hacia él.

—Ustedes mataron a Wenceslao Marimón...

Adriana volvió a cerrar los ojos.

—¡No sea ing...!

Ismael no le dejó alzar la voz. Su segundo golpe fue más seco y preciso que el primero. Lo pilló de sorpresa.

—Adriana, mírame —le pidió Vicente Pardo.

Lo obedeció. Abrió los ojos y le intuyó a través de las lágrimas que convertían su visión en algo muy difuso. Sentada en la butaca, a sus pies, la figura del coleccionista se hacía más impresionante.

—Suelo fiarme de mi instinto de perro viejo —le dijo con cariño—. La experiencia es lo que mejor sirve a cierta edad. Hay situaciones que, si no las has vivido, poco importa porque sabes bien qué hacer con ellas, como dominarlas. Por supuesto que vamos a averiguar si él —señaló a Abdel Al-Zuley— es quien dice ser. Pero terrorista o amante del arte, hay algo muy claro en todo esto, y es que ellos —ahora apuntó a Mark Aldrich— nunca trabajan solos. Cuando me dijiste ayer que dos hombres te habían asaltado para robarte el paquete recogido de Correos, y que un tercero, distinto, era el apostado en la tienda, me pregunté quién podía tener tantos medios para algo así. Luego estaban los registros, en casa de tu abuelo y en la de tus padres. Eso habla de profesionalidad. Hoy, hace un rato, al decirme que la CIA y un misterioso iraquí estaban metidos en esto, he terminado de atar cabos, y ha sido muy simple. No tiene el menor mérito. Tal y como esperaba, nuestro amigo el señor Aldrich no ha venido solo. Afuera, en un coche, están sus tres compinches. Bueno, ellos los llaman "fontaneros", ¿no es así? —no esperó a que el americano respondiera—. Le he pedido a Blas hace unos minutos que cuando llegara el señor Al-Zuley lo condujera hasta el circuito de seguridad exterior de esta casa. 

Una cámara ha estado enfocando a los tres compañeros del señor Aldrich en su coche sin que lo hayan notado. Me has dicho también que el señor Al-Zuley fue testigo de la muerte de tu abuelo, que vio salir al asesino tras tu llegada. Bien, pues el señor Al-Zuley ha identificado positivamente, como acabas de oír, a uno de ellos, el que mató a tu abuelo de forma accidental en la tienda y escapó al llegar tú. Eso era lo que le estaba preguntando. A ti no te costaría mucho, aunque no les vieras la cara, reconocer a los otros dos, los que robaron el paquete de Correos.

Las dos lágrimas resbalaron por sus mejillas. Eran enormes. Actuaron de arrastre de las demás.

—Se les fue la mano, ¿verdad? —Vicente Pardo se dirigió a Mark Aldrich—. Querían tenerlo todo controlado y de pronto... su colega metió la pata. ¿Le empujó o ni siquiera llegó a eso y Wenceslao Marimón se asustó y cayó solo?

No hubo respuesta. Ismael seguía apostado detrás, a la espera.

—No consiguieron el anillo porque Wenceslao murió antes —en la voz del millonario anidaba ahora un enorme desprecio—. Se quedaron sin saber dónde estaba, registraron su casa, la de los padres de ella —apuntó a Adriana—. Y nada. Fracaso total. Tan total que puede que ese anillo no aparezca nunca. Un gran trabajo, ¡les aplaudo! —hizo entrechocar sus manos dos veces, nada más, y concentró aún más su desprecio en él—. Son patéticos, señor Aldrich. En una cárcel española o en su país, después de que yo hable con mi amigo el secretario de Estado, tendrán tiempo de darse cuenta de lo patéticos que han sido en todo esto.

—No puede hacer nada —le retó.

Vicente Pardo evitó que Ismael lo golpeara por tercera vez.

—Se equivoca —dijo envuelto en una creciente amargura—. Sus métodos fascistas han sido excesivos, y el precio ha sido la muerte de una excelente persona.

—Una excelente persona que comerciaba con objetos robados.

—El anillo Magno era una oportunidad demasiado excelsa como para dejarla pasar —manifestó el coleccionista—. Wenceslao Marimón no era un traficante, pero lo que estaba en juego superaba todo lo demás. Yo le convencí cuando me habló de ello todavía dudoso. Lo malo es que se trataba de un anticuario de la vieja escuela, minucioso, exigente, cuidadoso... Tanto que ha escondido un tesoro impagable en algún lugar que, posiblemente, solo supiera él, con lo cual ahora hemos perdido todos, usted —señaló a Abdel Al-Zuley—, usted —lo señaló a él—, y yo. Todos burlados. Incluso el sueño de poder ver, tocar, poseer ese anillo... —su mirada se hizo cristalina.

La mirada de un dios sin el juguete definitivo.

—No lamenta la muerte de ese hombre, sino la pérdida del anillo. ¿A quién quiere engañar? —le escupió cada palabra el americano.

La amargura se hizo más y más densa. De pronto pareció lo que era, un viejo, un hombre aplastado por un pesar extremo. Algo situado más allá de la razón doblegaba toda su dureza. 

—Lo siento, Adriana —suspiró poniendo una mano en el hombro de la muchacha.

—No tiene nada —se aferró a su defensa Mark Aldrich—. Nada en absoluto contra mí.

—Yo testigo —dijo Abdel Al-Zuley.

—¿Desde la calle, a través de una puerta con cristales, a pleno sol? ¿Y por qué no lo dijo a la policía? Nadie me tocará un pelo. Está loco si cree que...

—No hay pruebas de que yo quisiera comprar un objeto robado, pero sí la hay de su crimen —el millonario suspiró con el último atisbo de su triste melancolía—. Es su fin, señor Aldrich, y lo sabe. Pagará por un crimen, y pagará por lo que vaya a ser desde ahora con el anillo Magno.

Fue la última andanada.

—Puede hacer que su gorila me machaque, pero no impedirá que me vaya.

—Inténtelo.

Era una voz demasiado poderosa como para ignorarla.

—¿Va a matarme?

—Sí.

—No se atreverá —el hombre de la CIA volvió un poco la cabeza, para intentar enfocar a Ismael.

—Dé tres pasos y lo comprobará. Él —señaló a Ismael—, ha sido detective, y antes policía. Sabe cómo montar el escenario de un crimen. Y ellos serán magníficos testigos, ¿verdad?

Se escucharon sirenas, lejanas, en alguna parte ya no muy lejos de allí.

—Ah —pareció despertar Vicente Pardo—. Me he tomado la libertad de llamar a la policía, a los encargados de este caso, el inspector Zabaleta y la subinspectora Palau. Un buen equipo. Ahora mismo deben de estar deteniendo a sus fontaneros. Todo muy legal, como ve.

Mark Aldrich se hundió en su asiento.

El único que se movió de pronto fue Abdel Al-Zuley. Se incorporó de la butaca del dueño de la casa, rodeó la mesa, se arrodilló frente a Adriana y colocó sus dos manos sobre las de ella, húmedas por las lágrimas que caían de sus ojos. Su gesto estuvo revestido de una cálida ternura, lo mismo que sus palabras.


—Yo dije —susurró su voz aflautada y dolorida—. ¿Por qué no creyó? Yo dije verdad, ¿sí?

Vicente Pardo les dio la espalda a todos.

Miró a través de los cristales del invernadero.

Como Dios mirando la incongruencia de un mundo imperfecto.
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La casa era hermosa, muy agradable, una pequeña villa situada en las afueras, en un barrio que todavía podía presumir de ser eso mismo, un barrio, sin que la gran ciudad lo hubiese alcanzado con su implacable expansión. Tenía una sola planta y un cuidado jardincito delantero, contraventanas pintadas de rojo y cortinas tras los cristales. Las flores estaban vivas, brillaban bajo la noche.

Adriana reparó especialmente en ellas.

Flores cuidadas por manos llenas de amor.

Estaba agotada, no solo por los dos días de locura, las escasas horas dormidas la noche pasada en el hotel o todo lo que acababa de suceder a lo largo de la tarde, declaraciones incluidas. No hacía ni media hora que Carlos Zabaleta y María Palau la habían "soltado" dando por terminados los primeros interrogatorios. Fin de la odisea.

Lo que le quedaba era suyo, le pertenecía, incluido el entierro del abuelo Wences al día siguiente.

Franqueó la puerta del jardín y caminó por el breve sendero hasta la de la casa. Las ventanas estaban iluminadas. Se detuvo, tomó aire y llamó primero con los nudillos. Luego vio un timbre en la parte izquierda y lo pulsó. Una campanita espació sus ecos dulces por el interior.

Elisabet Suárez tendría más o menos la edad de su abuelo, pero a diferencia de él, adusto y grave, ella mantenía todavía un cierto aire juvenil, de mujer vital, y también destilaba una fuerte luminosidad, dulzura. Era alta, delgada, elegante, piel anacarada, cabello cuidado, labios delicados. Ni el fuerte enrojecimiento de los ojos le restaba ternura o calor, y menos ese tono que la apartaba de las ancianas convencionales.

De pronto, Adriana supo por qué la amaba su abuelo.

Lo comprendió todo.

Ni siquiera supo qué decirle, pero ella sí.

—Hola, Adriana.

—Veo que me conoce —su corazón había dejado de latir.

—He visto tantas fotos tuyas... Y tenía tantas ganas de conocerte y poder abrazarte...

Se quedó a medio camino.

Adriana no.

Más que abrazarla, se le echó encima, disparada por su corazón al volver a caminar. La rodeó con sus brazos y al sentirla la apretó con fuerza. Elisabet la correspondió, y por encima del gesto, cómplice, cargado de sensaciones, las dos rompieron a llorar.

Un minuto, una eternidad.

—Veo... que ya lo... sabe —se deshizo como una fina arenilla Adriana.

—Sí...

—Lo siento... mucho...

La emoción las colapsó, hasta que toda la fuerza con la que se abrazaban menguó de manera súbita, perdida la última energía. Fue como si quedaran desnudas, vacías. Entonces se separaron. La mujer a la que su abuelo había amado aquel último año alzó una mano y le acarició la mejilla. Seguían en la puerta.

—Pasa, por favor —la invitó.

La casa era tan agradable por dentro como por fuera. Lo primero que hizo Adriana fue imaginarse a su abuelo allí, sentado en aquellas butacas, viendo aquella televisión, leyendo aquellos libros en la tumbona, comiendo en la mesita contigua a la cocina, que se comunicaba con la sala mediante un hueco en la pared. y en algún lado estaría la cama en la que había sido feliz tantas noches...

—Y tus padres, ¿los has localizado?

—No.

—Dios... —Elisabet se llevó las dos manos unidas a los labios.

—No saben nada, no puedo contactar con ellos.

—Wences me dijo lo de esa expedición antropológica.

Se sentaron en un sofá, una al lado de la otra, sin necesidad de convencionalismos ni formalidades. La dueña de la casa le cogió las manos. Las tenía suaves, y eran muy hermosas. En una mesita Adriana descubrió una fotografía de ella y de su abuelo, sonrientes, libres y felices. Flotaba como un grito junto a otras, en primera fila. 

—¿Cómo... has dado conmigo? —preguntó Elisabet.

—Mi abuelo dejó una carta dirigida a mi madre, como parte del testamento por si le sucedía algo. En ella lo explica todo. El abogado me la ha dejado leer.

—Wences tenía tanto miedo...

—Lo sé, pero mamá no es tan intransigente.

—No quería heriros, ni imponeros nada, ni que pensarais que tu abuela ya no contaba para él.

—Es una carta muy bonita —la quiso tranquilizar Adriana—. Mamá lo entenderá. Creo incluso que lo hubiera entendido mucho antes. Y estoy segura de que ella estará de acuerdo en esto.

—¿Tu visita?

—No, el entierro, mañana. Quiero que esté a mi lado.

—Adriana...

—No es solo la última voluntad de mi abuelo, como expresa en esa carta, sino mi deseo. Usted tiene que estar allí, con él y conmigo. Creo que este último año ha sido lo mejor de su vida desde que enviudó, por lo tanto yo la considero mi segunda abuela.

—Gracias –cayeron otras dos lágrimas por sus mejillas.

—Ha tenido que ser muy duro estar aquí, sola, sin poder verlo por última vez ni llorarle.

—Ayer, cuando escuché la noticia... no podía creerlo —bajó la cabeza.

Adriana esperó unos segundos, hasta que la nueva muestra de dolor menguó lo suficiente. Buscó entereza para el asalto final, la pregunta que tal vez cerrase el maldito círculo abierto 36 horas antes.

—Elisabet, necesito saber algo.

—¿Qué es? —ella levantó la cabeza de nuevo.

Dijo las tres palabras, sin más.

—El anillo Magno.

Fue instintivo. Elisabet se miró la mano izquierda. Adriana también al seguir la dirección de sus ojos. No había ningún anillo en sus dedos, pero eso fue lo de menos.

—Tu abuelo era tozudo, obcecado —suspiró—. Le dije que no lo hiciera, que no valía la pena, pero él...

—Siga, por favor —le pidió al ver que se detenía.

—El anillo ya estaba aquí, en España. Fue demasiado tarde. Cuando me lo trajo... —volvió a detenerse y a verter otras dos lágrimas que resbalaron por sus mejillas—. Lo han matado por él, ¿verdad?

—Sí.

—Pobre Wences... —gimió—. Quiso creer y...

Adriana esperó unos segundos. Elisabet seguía aprisionando sus manos, acariciándolas al tiempo que las retenía entre las suyas.

—¿Cuándo consiguió el anillo?

—Hace diez días.

—¿Diez días? ¿Por qué no se lo entregó ya a Vicente Pardo?

En los ojos de Adriana había incredulidad. En los de Elisabet una profunda tristeza.

—¿Cuándo escribió Wences esa carta dirigida a vosotros?

—El abogado me dijo que hace unos meses.

—Entonces no sabes nada.

—¿De qué?

—¿Conoces la historia del anillo Magno?

—Un poco.

—Decían que tenía poderes, que curaba, que quien lo llevaba... —hizo un gesto de dolorosa burla—. Wences quiso creer tanto y tanto en eso.

—¿En serio?

—Sí, se aferró a ello. Fue su última esperanza.

—¿Esperanza de qué?

Elisabet buscó las palabras en alguna parte de su mente.

—Wences estaba arruinado, ¿lo sabías? —y al ver que ella asentía continuó—: Pero no quiso negociar con el anillo por el dinero que le iba a salvar, sino por algo más.

—¿Por qué?

—Por mí.

—No entiendo...

—Tengo cáncer, cariño —dejó que la noticia la golpeara con toda su contundencia—. Rápido, progresivo y mortal. Seis meses de vida, un año a lo sumo, y con un final presumiblemente muy doloroso —la entereza estuvo a punto de derrumbársele. Logró mantenerla a duras penas—. Yo no tengo a nadie. Solo me quedaba Wences. Y para él esto era...

—Mi abuela murió de cáncer, fulminante —musitó Adriana—. Era como repetir la historia.

—Tu abuelo quiso creer en el anillo. Cualquier esperanza era válida. La gente, cuando está desahuciada, acude a curanderos, a medicinas ignotas, lo que sea. Pierden toda referencia lógica. Lo único que importa es la vida. Me dijo que no quería verme morir como a su esposa, y cuando supo que podía conseguir el anillo Magno, con su leyenda...

—¿Pensó que podía curarla?

—Sí, o retrasar lo inevitable al máximo.

Su abuelo siempre había sido pragmático, racional, un hombre realista. Solo la edad, o el amor, por encima de cualquier otra cosa, hubiera sido capaz de convertirlo en un soñador.

Un cazador de entelequias.

Elisabet dio forma con palabras a sus pensamientos.

—Era un loco enamorado, solo eso. Convirtió el anillo en su esperanza final. Vicente Pardo le dio la mitad de lo que le pedían y con ello pagó al intermediario. Luego le dijo a él que lo tendría en unos días y me lo dio a mí.

Si en una semana las pruebas a las que me están sometiendo demostraban que el cáncer remitía o se estancaba o... qué se yo —movió la cabeza en un gesto de burla—, igual le habría pedido a Vicente Pardo que se lo dejara más tiempo, o le habría dicho que aún no lo tenía...

—¿Y qué ha sucedido en estos días?

—Ayer por la mañana fui al médico, a la misma hora en que él... —suspiró con fuerza—. Todo sigue igual. Ningún cambio. No hay fuerza que detenga un cáncer terminal, ni leyenda que supere la historia de la humanidad. Wences iba a llamarme para saber el resultado de mis pruebas, y no sé si pensaba venir aquí con Vicente Pardo a buscar el anillo o qué. Ya no importa. Le telefoneé, me extrañó que comunicara sin cesar, y a la hora de comer, en televisión, dieron la noticia. Desde entonces...

La soledad.

Y la muerte al final del camino.

Una historia humana, solo eso, con el trasfondo de una leyenda mítica en forma de anillo con nombre de conquistador.

Elisabet le presionó las manos por última vez y se levantó. Adriana la vio caminar hasta una puerta, ingrávida, un ángel caído que se resistía a derrumbarse. Reapareció con algo en la mano.

El anillo Magno.

Lo depositó en la de Adriana.

—Me lo quité ayer, al ver que no era más que lo que se ve: un pedazo de cobre con una piedra engarzada. Ni siquiera sabía qué hacer con él. Espero que tú sí lo sepas, cariño.

—Sí, lo sé —asintió la muchacha.

—¿Vicente Pardo? —inquirió Elisabet.

—No —fue categórica.

—Entonces...

—Esto pertenece a la humanidad, y a sus legítimos propietarios actuales.

—¿Quiénes son?

—El Museo Nacional de Irak en Bagdad.

—¿Y cómo se lo harás llegar a ellos?

—Hay una persona que todavía está aquí —sonrió pensando en el conservador del museo—. Él se ocupará de todo.

Elisabet pareció aliviada.

Adriana miraba el anillo, le daba vueltas, quería sentir el peso de la historia, imaginarse a Alejandro Magno con él en un dedo, conquistando, matando, pero también amando. Quería sentirse parte del mito y la leyenda. 

Quería rozar el universo mientras tocaba aquella piedra que tal vez, solo tal vez, sí provenía del espacio.

Y no consiguió nada.

Como acababa de decir Elisabet, no era más que un pedazo de cobre con una piedra engarzada.

En los albores del siglo XXI.

—Gracias, Elisabet —cerró la mano y sepultó el anillo en su puño.

—No, gracias a ti por estar aquí —la abrazó ella.

—Hemos perdido todo un año, ¿verdad?

—Nos queda un poco de tiempo, si tú quieres.

Adriana le besó la mejilla. 

—Claro —dijo.

—Me hubiera gustado tener una nieta como tú, pero ni siquiera tuve hijos —se estremeció la mujer que había devuelto la felicidad a su abuelo.

Toda una dama.

—¿Podemos empezar ya? —logró sonreír por primera vez Adriana.

—¿Qué quieres decir?

—Que estoy desfallecida. No he comido nada desde la mañana. ¿Me invitas a cenar?
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